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          Estrellas de rock de la regencia

        

      


      


      1816


      


      Se ha ganado la guerra contra Napoleón. Para aquellos nobles que lucharon en la batalla de Waterloo, las recompensas han llegado gratuitamente por parte de las escandalosas mujeres de la alta sociedad londinense.


      Reid Follett, Owen Morrison, Callum Sharp y Kendal Grant han tenido acceso ilimitado a los encantos de todas las mujeres que les gustaron. Han elegido a cualquier mujer con la que deseen ir a la cama.


      Hasta ahora...


      Con la guerra terminada desde hace un año, el brillo de ser célebres héroes de guerra comienza a desvanecerse. Cuando un grupo recién llegado de músicos italianos calientes comienza a destrozar la escena social de Londres, los lores ingleses de repente se ven obligados a luchar para mantener los favores sexuales de las mujeres salvajes de la alta sociedad.


      Pero Reid, Owen, Callum y Kendal están decididos a defender su territorio y deciden enfrentarse a los italianos en su propio juego. Nace el cuarteto de los Nobles Señores.


      Lo que sigue es todo lo que hace que el Romance de Rockstars sea tan grandioso: egos escandalosos, escándalos impactantes y, por supuesto, sexo perverso. Y en algún lugar perdido en el medio está la música.


      La serie Estrellas de Rock de la Regencia es un nuevo giro entre Romance Histórico y Romance de Estrellas de Rock. Historias de señores ingleses con cicatrices de guerra que son músicos, chicos malos y de las mujeres que se atreven a amarlos.


      Estrellas de rock de la regencia


      Reid Owen Callum Kendal
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      Estúpidamente temprano


      Julio 1816


      Putney Heath, Londres


      


      La niebla de la mañana colgaba perezosamente alrededor de las copas de los árboles. El sol apenas había salido, y Putney Heath tardaría otra hora más en estar despejado. En un pequeño claro hacia el extremo occidental del páramo había un carruaje urbano negro sin distintivos. Mientras los caballos mordisqueaban suaves matas de hierba, dos caballeros bien vestidos y tres sirvientes esperaban a unos metros de distancia.


      El primero de esos caballeros, Lord Owen Morrison, se frotó la cara con la palma de la mano y suspiró. —¿Estás seguro de que no estás feliz con que el tipo se disculpe y dejé que lo pasado sea pasado?


      Lord Kendal Grant negó con la cabeza con vehemencia. —De ninguna manera. Algunas personas no aprenden a menos que la lección impartida sea dura. Con suerte, si él se levanta de la cama y luego le disparan le enseñará algo.


      —Sé que me ha enseñado algo —respondió Owen.


      Kendal, que acababa de terminar de atar su largo cabello rubio con un trozo de cuero, se volvió y lo miró. —¿Y qué has aprendido, Owen?


      —A escondernos cuando vengas a buscar a uno de los Nobles Señores para ser tu segundo en un duelo. Esto se está volviendo tedioso. Otra mañana, otra sangrienta solución de una discusión a punta de pistola.


      Kendal ignoró la queja de Owen. Su amigo acababa de poner un pie en la puerta principal de Follett House después de una noche de borracheras y juergas cuando Kendal lo atrapó, lo hizo girar rápidamente y lo empujó hacia afuera y hacia el carruaje que lo esperaba.


      Un lacayo le entregó a Kendal una caja de pistola de palisandro. Se tomó un momento para pasar sus dedos enguantados sobre el intrincado detalle de marfil chino en la tapa antes de abrirla. Echó un vistazo rápido a las dos pistolas del interior. —¿Están cargadas?


      El lacayo asintió y luego retrocedió.


      Otro carruaje apareció sobre la colina cercana.


      —Por el amor de Dios, trajo un carruaje marcado —murmuró Kendal mientras su mirada se posaba en la librea azul y dorada del transporte.


      Todos sabían que los duelos eran ilegales. De ahí la necesidad de madrugar, lugares tranquilos y sobre todo... carruajes lisos y negros. La otra parte también podía haber sacado un anuncio en The Times anunciando que iba a pelear en duelo esta mañana.


      —Debe haberse perdido la clase en Eton cuando explicaron la parte sobre cómo se deben resolver discretamente los asuntos de honor —respondió Owen.


      Dice el hombre que no apareció durante todo el trimestre cuando nos estaban enseñando sobre discreción.


      Kendal le pasó la caja de pistolas a Owen. —Aquí, sé útil.


      Cuando el otro carruaje finalmente se detuvo, el grupo de Kendal se preparó y luego esperaron. Y esperaron. Después de varios minutos más, Kendal resopló enojado y se acercó.


      Llamó con fuerza a la puerta. —Venga. Mi maldito desayuno se está enfriando. Tome su tiro y luego sigamos con el día.


      La manija de la puerta giró lentamente y se abrió. Un caballero todavía vestido con su traje formal de noche cayó de cabeza y aterrizó en el suelo con un ruido sordo. Una nube de polvo se esparció. Kendal se apartó de un salto en un esfuerzo por salvar sus pulidas botas de arpillera.


      Owen, que lo había seguido, miró al hombre caído. —Diría que se ha tomado una o dos copas de brandy para darse un poco de valor líquido.


      Kendal puso los ojos en blanco. Genial, ahora voy a tener a un borracho apuntándome con su pistola.


      —¡Levántate, hombre! —gritó.


      El hombre se tambaleó cuando se puso de pie y luego se trastabilló hacia atrás. Hizo un gesto con el dedo en dirección a Kendal. —Todo lo que dije fue que, sin Mozart, la carrera de Salieri no habría significado nada. Lord Grant, no veo cómo es posible que pueda ofenderse.


      —¡Blasfemia! —rugió Kendal. Se lanzó sobre el tonto medio zorro, listo para atacarlo con los puños.


      Owen corrió detrás de Kendal y, tomándolo firmemente del brazo, lo arrastró lejos. —Deja que las pistolas hablen.


      Kendal trató de librarse del agarre de Owen, pero su amigo era demasiado fuerte.


      —Maldito Mozart. Salieri era un genio mucho antes de que naciera esa pequeña comadreja con cara de granos. ¡Antonio Salieri enseñó a Beethoven, Liszt y el maldito Schubert! —La sangre de Kendal bombeaba por su cuerpo a un ritmo vertiginoso; el corazón le latía con fuerza en el pecho. El filisteo musical merecía ser golpeado y luego fusilado.


      Owen señaló un lugar en el claro un poco lejos de ellos. —Kendal, sé un buen tipo y ve y quédate ahí. Déjeme preparar a este caballero para manejar una pistola, y luego podrán empezar a matarse el uno al otro.


      Kendal dirigió otra mirada sucia en dirección a su adversario antes de alejarse pisando fuerte. Su ira era tal que se habría conformado felizmente con una pelea a puñetazos y vivido con los moretones. Al diablo con las pistolas.


      Después de que tanto Kendal como su enemigo estuvieran armados con sus armas, Owen y el segundo del otro hombre los llevaron a un lugar alejado de los carruajes y los caballos que se asustaban fácilmente.


      Owen le entregó al otro segundo una espada. —Da diez pasos en esa dirección y luego clava la punta de la espada en el suelo. Ese será tu punto. Haré lo mismo en la dirección opuesta.


      Kendal se quitó la bufanda de lana gris y el abrigo antes de quitarse la chaqueta. Rodó los hombros e hizo un gran espectáculo al estirar la espalda. Vio la mirada de inquietud en el rostro del otro hombre y sonrió. Le encantaba la dramaturgia del preámbulo del duelo.


      Su oponente se aclaró la garganta. —Lord Grant, ¿cuántos duelos ha luchado?


      Kendal frunció el ceño. Tuvo que pensar en eso por un minuto. —Unos pocos. ¿Y usted? —eventualmente respondió.


      El otro hombre hizo una mueca. —Este es mi primero, y si lo sobrevivo, el último.


      La mayoría de los hombres se alejarían de un pasatiempo tan imprudente, pero para Kendal tenía cierto atractivo. El riesgo de muerte era una especia poderosa estimulante, que le gustaba esparcir sobre su vida de vez en cuando.


      Owen y el otro segundo regresaron de establecer los puntos donde debían pararse los combatientes.


      —Ahora, caballeros, ambos comprenden las reglas del duelo. Deben dar un paso hacia sus puntos y cuando suelte este pañuelo, pueden disparar a voluntad. La primera sangre extraída verá el final del duelo y la satisfacción se resolverá —dijo Owen.


      Kendal asintió con la cabeza y se acercó a donde Owen había colocado su espada en el suelo. Luego se volvió y esperó. Su oponente no parecía tener mucha prisa por llegar a su propio punto. El pobre ebrio desafortunado se tambaleó y cayó tantas veces que su segundo finalmente tuvo que venir y ayudarlo a su lugar designado.


      —Oh, vamos. ¡Solo mueres una vez! —gritó Kendal.


      —Burlarse del tonto no ayuda —respondió Owen.


      Después de que su rival finalmente logró pararse en un lugar el tiempo suficiente para que su segundo levantara la mano y señalara su disposición, Kendal asintió con la cabeza a Owen.


      Owen sacó un largo pañuelo de seda rojo del bolsillo de su abrigo. Kendal tomó una profunda bocanada de aire. Esta era la mejor parte del duelo. Ese momento en el que empezabas a preguntarte si, de hecho, estabas a punto de dar tu último aliento, si este sería el día de tu muerte. Su polla temblaba en sus pantalones; por alguna razón desconocida, la insinuación de la muerte siempre le provocaba una erección.


      Su boca se secaba, con la adrenalina bombeando a través de él a una velocidad de nudos. El fuerte latido de su corazón lo hacía sentir mareado. Era la oleada de miedo, la euforia que ansiaba. Era mejor que cualquiera de los puros con infusión de hachís que fumaba habitualmente su compañero, el noble Lord Callum.


      Owen levantó el brazo, hizo girar el pañuelo sobre su cabeza de manera dramática y luego lo dejó caer.


      El otro caballero levantó su pistola y apuntó en la dirección general de Kendal. Su brazo temblaba tanto que Owen y el segundo del hombre dieron otro paso atrás.


      Mientras tanto, Kendal dejó el brazo colgando suelto a su lado. Ni siquiera se había molestado en amartillar su pistola. —Que sea un tiro limpio —gritó.


      El sonido de una bala zumbó en el aire, seguido por el ruido sordo que golpeó contra un árbol no tan cercano. Él se estremeció y luego respiró hondo. El disparo se había desviado salvajemente.


      Se encontró con la mirada de su oponente. El hombre borracho todavía estaba inestable sobre sus pies. Kendal ahora no sabía si el disparo se había desviado deliberadamente o si la puntería del otro caballero era terrible. Decidiendo que probablemente era lo último, dejó ir su decepción.


      Levantó la pistola, la amartilló y luego apuntó directamente a la cara del otro hombre.


      —Mozart era un niño de mamá consentido que desperdiciaba gran parte de su talento creando mierda aburrida y repetitiva —anunció.


      Cambió de objetivo y disparó la pistola. La bala cortó el borde del abrigo de su oponente. El hombre cayó instantáneamente como una piedra al suelo. El segundo corrió a su lado y comenzó a buscar frenéticamente la herida de bala, en busca de sangre.


      Owen se acercó y miró hacia abajo con indiferencia. —Se acaba de desmayar. Dale un minuto y luego llévalo a casa. Oh, y dale unos pantalones limpios; parece haberse hecho un lío con esos —resopló.


      Cogió la pistola de duelo y se acercó a Kendal.


      —Sé que te emociona mucho dejarlos disparar primero, pero un día vas a conocer a alguien que no dispare mal. ¿Entonces qué harás? —preguntó Owen.


      Kendal se encogió de hombros. —Que me jodan si lo sé. Probablemente muera.
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      —¿No estás muerto entonces? —dijo Eliza.


      Kendal le dio una sonrisa descarada. —Lo siento, Eliza, no tuve tanta suerte.


      Después de que él y Owen regresaron a Follett House después del duelo, Kendal se cambió de ropa y siguió a sus compañeros de los Nobles Señores al comedor. Los criados habían dispuesto el aparador habitual, bien cargado, lleno de varios platos, para los invitados de verano de Reid. Lady Eliza Follett dirigía la casa de su hermano como un instrumento bien afinado.


      Callum levantó la vista de su taza de té y arqueó una ceja. —No me digas que peleaste otro duelo por Mozart.


      Mientras él y Owen intercambiaban una mirada de complicidad, Kendal los ignoró deliberadamente. Todos sabían muy bien que él solo se lanzaba al campo de las pistolas por encima del compositor muerto hacía mucho tiempo. ¿Por qué más valía la pena pelear?


      Volvió su atención a Eliza. —¿Y dónde está tu hermano libertino esta mañana?


      Reid no había asistido al desayuno. De hecho, el cantante de los Nobles Señores parecía tener la feliz habilidad de desaparecer a esta hora de la mañana la mayoría de los días.


      —Fuera. Tenía una reunión de negocios por la mañana temprano —respondió Eliza.


      Eso tenía sentido. Reid era el único miembro del grupo que tenía una propiedad que administrar. Kendal estaba contento de no tener que cargar con tareas tan mundanas. Había algunos beneficios en ser un segundo hijo.


      Owen tomó su taza de café y la apuró, luego se sentó hacia atrás mientras un lacayo la llenaba. Reid, Eliza y Owen eran los bebedores de café, mientras que Kendal y Callum se apegaban al té. Las líneas de batalla sobre los brebajes del desayuno se habían trazado hacía mucho tiempo.


      —¿Comenzamos los ensayos hoy? —preguntó Owen.


      Kendal asintió. Estaba ansioso por comenzar a crear una lista de canciones y música para el grupo de música de los Nobles Señores. Si los cuatro amigos se tomaban en serio la idea de enfrentarse a los músicos italianos que actualmente se estaban robando todo el buen deporte de cama de la alta sociedad, no había un minuto que perder. —Tengo un afinador de piano que llegará en breve para asegurarme de que mi Cristofori esté en perfecto estado de funcionamiento; después de esto, podemos empezar. Con suerte, Reid no tardará demasiado; su canto necesita un poco de trabajo.


      —Debería estar de regreso poco después de las diez —respondió Eliza. Se levantó de su silla y los demás se levantaron e hicieron una reverencia. Las formalidades eran muy relajadas en la casa, pero aun así se mostraba el debido respeto a la hermana y castellana de Reid.


      Kendal estaba ansioso por que un profesional le diera un vistazo a su invaluable piano antiguo. Lo habían trasladado de la casa de su familia en Banfield House a Windmill Street la mañana en que él, Callum y Owen habían llegado para pasar el verano como invitados de Reid tras la formación de los Nobles Señores. Le preocupaba que pudiera haber sufrido daños durante el corto tránsito. Y si su amado Cristofori no estaba inmaculado, entonces no podía tocar. No tocaría.


      Eliza juntó las manos. —Bueno, los dejo a todos con su desayuno. También tengo un recado que hacer fuera de casa esta mañana. Estaré tomando el té con la Sra. Scott para ver si puedo convencerla de que reserve los Nobles Señores. Parecía particularmente interesada en su nuevo grupo musical, aunque no estoy segura de por qué.


      Kendal estudió detenidamente sus arenques ahumados, haciendo todo lo posible por no reírse cuando Owen tosió fingiendo. Ambos rieron entre dientes. La Sra. Scott era una mujer con reputación de ser entretenida en la cama. Kendal sabía que Owen también había hecho el camino de la vergüenza en algún momento después de que él mismo hubiera pasado una noche con ella.


      —¿Qué es tan divertido? —preguntó Callum.


      Kendal y Owen intercambiaron una sonrisa de complicidad.


      —Nada. Nada. Estoy emocionado de pensar que, con suerte, tocaremos en público muy pronto —dijo Owen.


      Kendal cruzó los dedos de los pies dentro de sus botas, haciendo todo lo posible por sofocar la risa.


      —Y si nuestro primer espectáculo es en la casa de la Sra. Scott, al menos sabemos que será una noche interesante —dijo Owen.


      —Creo que Callum debería hacer un esfuerzo para conocerla a nivel personal en algún momento. —Kendal podía imaginar la expresión del rostro de Callum cuando el lacayo de la señora Scott apareciera en su dormitorio y se ofreciera a hacer un trío. Se consideraba a sí mismo bastante abierto en lo que respecta al sexo, pero incluso él había trazado una línea en eso.


      Eliza se detuvo de camino a la puerta, se volvió y regresó al lugar donde estaba sentado Kendal. Ella se inclinó y le dio una palmada firme en la parte posterior de la cabeza. —Gracias, Kendal, pero preferiría que no animaras a Callum a que le prestara atención a la señora Scott.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Mercy Wood seguía a su padre, haciendo todo lo posible por seguir el ritmo de sus apresurados pasos. Varias veces ya se había visto obligada a echar a correr para no perderlo en las multitudes de la madrugada de Londres.


      —¿Podrías bajar la velocidad? —suplicó.


      Henry Wood negó con la cabeza. —No. Ya llegamos tarde, y solo tú tienes la culpa.


      Mercy arrugó la nariz, dirigiendo la mirada de desdén a la parte posterior de la cabeza de su padre. Estaba bien para él; trabajaba horas normales como afinador de pianos. Ella era quien no solo trabajaba como su asistente durante el día, sino que también actuaba como cantante y pianista en su taberna local por las noches.


      —Me quedé dormida porque no llegué a casa hasta casi las dos de esta mañana. Había una tripulación de un barco de España que gastaba su dinero libremente y Stan estuvo feliz de mantener la taberna abierta hasta tarde —refunfuñó.


      Cuatro horas de sueño y sentía cada minuto perdido de sus habituales cuatro y media. La miseria de la mañana se vio agravada por el hecho de que su nuevo cliente vivía en Windmill Street, muy lejos de su casa en Mint Street, al sur de Londres. Con su padre buscando ahorrar cada centavo, habían renunciado a la indulgencia de un hack y habían hecho el viaje a pie.


      Para colmo, sus botas mal ajustadas se frotaban y el calor de una ampolla en formación le quemaba el talón. Ya podía imaginarse a sí misma cojeando todo el camino a casa una vez que hubieran terminado.


      La cinta de terciopelo azul oscuro que había logrado enrollar apresuradamente alrededor de sus largos mechones negros antes de que salieran de casa no aguantaba y Mercy continuamente tenía que quitarse los zarcillos perdidos de la cara.


      Ojalá estuviera todavía en la cama.


      Se prometió a sí misma que tan pronto como pudiera ganar algo de dinero extra, se regalaría una nueva horquilla para el cabello. Hasta entonces, tendría que arreglárselas.


      Su padre se detuvo abruptamente en medio de la acera y ella apenas evitó chocar de cabeza contra su espalda.


      Se volvió hacia ella, con una mueca en el rostro. —Mi mente está vacía esta mañana. ¿Cuál es, Windmill Street o Great Windmill Street?


      Mercy resopló. —Windmill Street. ¿Recuerdas que el lacayo de Follett House hizo una broma tonta sobre ellos viviendo en la parte más baja del vecindario?


      —Correcto. Número dieciocho de Windmill Street. Vamos, M, tenemos que darnos prisa. No querríamos hacer esperar a Lord Grant, ¿verdad? —Respondió.


      Mientras su padre continuaba, cruzando la calle en Charing Cross frente a King's Mews, Mercy lo siguió. No le importaba el señor que tocaba el piano. Si él era como cualquiera de los otros nobles, con los que ella había tenido la desgracia de tratar, entonces sería un imbécil pomposo.


      Y con la cantidad de sueño en la que estaba operando actualmente, lo último que necesitaba era pasar la mañana con un mojigato engreído y presumido.


      Apuesto a que ha dormido bien esta mañana y ha desayunado mucho. No como nosotros, gente común. Los nobles nunca tienen que levantarse de la cama antes del amanecer.


      En lo que respectaba a Mercy Wood, lord Kendal Grant podía esperar.
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      —Lord Grant, el afinador de pianos y su asistente han llegado. ¿Les acompaño al salón de baile?


      Kendal miró al señor Green, el mayordomo de Follett House, y sonrió. Su interés en el desayuno desapareció instantáneamente, se secó la cara con su servilleta de tela y se puso de pie.


      Finalmente. Alguien que sepa si mi piano se ha roto. Será mejor que tenga buenas noticias o me pondré lívido.


      —Excelente. Bajaré las escaleras en este instante —dijo.


      Siguió al señor Green fuera de la sala de desayunos, despidiéndose de Owen y Callum mientras se marchaba. —No olvides que los ensayos comienzan hoy. Asegúrense de que sus instrumentos estén listos.


      Sería bueno que el piano Cristofori volviera a estar en su mejor momento, tal vez incluso dedicar un tiempo a trabajar en él y ver si podía atraer a su musa de regreso. Tocar con los Nobles Señores era una cosa, pero poder volver a componer su propia música era lo que realmente deseaba: encontrar su pozo de creación una vez más.


      Había pensado en intentar afinar el piano él mismo, pero decidió que no se atrevía a arriesgarse. Si dañaba la pieza que era una reliquia, nunca se lo perdonaría.


      Al pie de las escaleras vio a dos personas. El primero era un caballero de mediana edad que vestía una chaqueta a cuadros de color chocolate y caramelo, limpia pero mal cortada. En su mano sostenía su sombrero y una pequeña bolsa de cuero marrón.


      El señor Green se detuvo frente al hombre y se volvió hacia Kendal. —Lord Grant, permítame presentarle al señor Henry Wood. Se ha comprometido a afinar tu piano.


      Henry Wood dio un paso adelante e hizo una reverencia. Kendal asintió. Estaba a punto de decir algo sobre el estado de su piano, cuando su mirada se posó por completo en la segunda persona que estaba dentro del vestíbulo.


      Dios mío ... ¿quién eres tú?


      La joven que había acompañado al señor Wood era tan hermosa que Kendal se encontró buscando las palabras. Maravillosa. Cautivadora. Fascinante. Todas estas eran pálidas imitaciones cuando se trataba de describir su pura... hermosura.


      Kendal parpadeó con fuerza. Su piel era tan blanca como la porcelana. No había una sola imperfección en su rostro. Era como si una criatura etérea hubiera salido de las brumas envueltas del mito y ahora estuviera frente a él.


      Cerró los dedos con fuerza, luchando contra el impulso de estirar la mano y cepillar uno de sus rizos negros detrás de la oreja. Incluso su cabello rebelde era perfecto. Él sonrió al ver su flequillo que se detuvo justo antes de sus largas, espesas y negras pestañas.


      Y esos ojos. Charcos oscuros, casi obsidiana dé...maldito infierno.


      Estuvo tentado de pellizcarse. ¿El duelo de esta mañana había terminado con su muerte?


      ¿Ese tonto borracho me acertó?


      Su muerte sin duda explicaría por qué un ángel estaba ante él. El señor Wood se aclaró la garganta. —Esta es mi hija, Mercy, Lord Grant.


      Kendal se movió de mirar abiertamente a la joven y miró a su padre. —¿Mercy?


      —Sí, Mercy —dijo la joven.


      Kendal captó el borde de la brusquedad en sus palabras. El ángel tenía carácter. Había un claro indicio de demonio en su tono. Era incluso más perfecta de lo que sugería su apariencia. A Kendal le gustaban las mujeres luchadoras. La belleza era una cosa, pero la pasión y el fuego eran lo que capturaba y mantenía la atención de un hombre.


      Se humedeció los labios y tragó saliva profundamente cuando una extraña sensación se apoderó de él. Era como si el mundo acabara de cambiar bajo sus pies.


      —¿Podríamos ver el piano? Tengo entendido que está bastante interesado en que lo afine —dijo el señor Wood.


      Kendal asintió, reflexionando sobre su nombre. Mercy. Haría cualquier cosa para que me castigues antes de gritar tu nombre.


      Se aclaró la garganta; su madre lo llamaría vergonzoso por tener pensamientos tan lujuriosos sobre una mujer joven. La duquesa de Banfield le exigiría que pusiera un centavo extra en la caja de los pobres en la iglesia para ayudar a borrar la mancha de su alma.


      Por la forma en que estaba pensando en Mercy, sería mejor que Kendal le diera tres monedas y un viaje extra a la canción de la noche.


      El señor Green los condujo a todos al salón de baile. Kendal hizo lo caballeroso y esperó para seguir a Mercy. Cercanamente. El gris apagado de su vestido no hacía nada para ocultar el tentador balanceo de sus caderas.


      Contrólate, Kendal Grant. Estás dejando que tu polla piense.


      Cuando llegaron al piano Cristofori, Mercy dio la vuelta al otro lado, mientras su padre dejaba su bolsa de herramientas y se sentaba junto al instrumento. Mercy levantó la tapa del piano y colocó la pata en su lugar en la muesca que lo sujetaba.


      Ella conoce su camino alrededor del piano. Me pregunto si toca.


      —Lord Grant, el señor Green me dice que el instrumento se ha movido recientemente —dijo el señor Wood.


      —Ah, sí. Fue transportado desde Banfield House hace unos días. También se ha movido por el salón de baile y se ha dejado caer una vez —respondió Kendal.


      —Se dejó caer pesadamente, no se dejó caer —dijo el señor Green con rigidez.


      El señor Wood lanzó una mueca de desaprobación.


      —Estos instrumentos deben manipularse con delicadeza. Pueden dañarse muy fácilmente. Mercy y yo nos ocupamos de un caso en el que el marco del piano se había roto como resultado de que los sirvientes de la casa se sentaran en la parte superior. Fue una parodia del buen cuidado del piano. ¿No es así, querida?


      Mercy asintió levemente con la cabeza. Kendal continuó mirándola, deseando en silencio que ella mirara en su dirección. La joven y taciturna señorita se negaba rotundamente a mirarlo a los ojos.


      El señor Wood procedió a tocar una tecla de piano tras otra, avanzando lentamente a lo largo de las cincuenta y cuatro teclas.


      —Disculpe, Lord Grant. Pareces tener cosas que hacer, así que dejaré que se ocupe del piano —dijo señor Green.


      Kendal no respondió al anuncio del mayordomo. Su mirada y su mente estaban completamente fijas en la impactante figura que tenía ante él; no le importaba un carajo nada ni nadie más.


      Su mirada recorría su cuerpo, desde esos ojos, más allá de sus carnosos labios rojos. Labios que se endurecían por la ira, pero que aún conservaban la promesa de la risa.


      Luego a sus pechos. Exhaló lentamente, haciendo todo lo posible para no permitir que su polla se endureciera al ver sus montículos redondos y regordetes. Ella estaba bien dotada; algo por lo que Kendal tenía cierta debilidad en su gusto por las mujeres. No solo le gustaba una mujer con un buen puñado de tetas; era un conocedor de los senos de gran tamaño. Mientras bajaba la mirada, curvó los dedos.


      ¿Cómo se sentiría pasar mis manos por tus caderas llenas y generosas?


      Cuando el señor Wood apareció de repente frente a él, Kendal retrocedió. —Que ...?


      —Lord Grant, como decía, el piano suena bien. Puedo revisar debajo de la tapa y asegurarme de que todos los martillos estén en buen estado de funcionamiento, pero no creo que sea necesario ajustarlos.


      Una suave sonrisa apareció en el rostro de Mercy. Las propias mejillas de Kendal estaban ardiendo por haber sido sorprendido dándole una mirada total y completa. Claramente no era una señorita tímida e ingenua; ella conocía a un zorro cuando veía uno.


      Se apresuró a volver a sincronizar su boca y su cerebro. —Muy bien. Pero como está aquí y estoy pagando su tarifa, también puede afinarlo —respondió.


      Lanzó una mirada desafiante a Mercy mientras hablaba con su padre. El señor Wood y su deliciosa hija no se irían hasta que él estuviera satisfecho. Bien satisfecho.


      Mercy le devolvió la mirada. Se acercó al lugar donde la gastada cartera de cuero marrón de su padre estaba en el suelo y la abrió. Kendal se inclinó mientras ella se inclinaba y sacaba una pequeña herramienta con forma de martillo de la bolsa.


      Tan pronto como vio la tentadora vista de su fabuloso trasero, tomó una decisión inmediata. —Me gustaría afinar el piano todos los días.


      Mercy y su padre lo miraron fijamente.


      Kendal sintió que iban a protestar por su pedido y rápidamente adoptó una pose de señor. No estaba acostumbrado a que la gente lo rechazara. En las raras ocasiones en que sucedía, descubría que al pararse con una mano firmemente en la cadera le daba más seriedad, y la gente se inclinaba a capitular ante sus demandas. —Pagaré el servicio —agregó.


      —Muy bien, mi señor. —Sus palabras tuvieron el efecto deseado en el señor Wood. El dinero en efectivo era un idioma que todos entendían.


      Por primera vez desde que habían llegado, Mercy Wood miró a Kendal con algo menos que absoluto desprecio. Lo que esperaba fuera un atisbo de sonrisa.


      El sonido de botas en el piso de madera del salón de baile anunció la llegada de Reid. Kendal le dirigió una mera mirada antes de volverse para seguir supervisando lo que sucedía en el piano.


      —¿Cómo van las cosas? —preguntó Reid.


      —Lentamente, pero soy un hombre paciente y llegaremos allí —respondió Kendal.


      Fingió no escuchar el bufido de desprecio que provenía de Reid. Kendal no tenía un hueso de paciente en su cuerpo. La ira corría libremente por sus venas.


      Pero si Reid pensó que estaba hablando de estar relajado en relación al piano, estaba equivocado. El piano estaba en buenas manos. Su juego de paciencia iba a ser con la hija del afinador de pianos. Por la forma en que lo miró, era obvio que Mercy necesitaría algo de trabajo para ser ganada.


      Claramente a ella no le agradaba. Su título no parecía impresionarla, ni su gran atractivo. Conseguir su favor sería un desafío; probar sus placeres personales sería una tarea aún mayor. Pero este era un juego que Kendal había jugado muchas veces antes, y siempre había ganado.


      Él le sonrió, decidido a mostrarle a Mercy que la iba a ver si ella iba de farol.


      Oh, Mercy, eres una delicia. Te prometo aquí y ahora que pronto me darás esa sonrisa descarada sin dudarlo. Puedo ver que estás haciendo todo lo posible por ocultármelo. Y cuando me regales tu dulce favor, aceptaré todo lo que tengas para ofrecer.


      El señor Wood siguió trabajando bajo la tapa del piano, comprobando las cuerdas y haciendo pequeños golpes con su martillo. Finalmente terminó su tarea y le entregó las herramientas a su hija. —El piano está perfectamente afinado, mi señor —anunció.


      Kendal miró hacia atrás por encima del hombro. Owen se detuvo junto a Reid. Una sonrisa lasciva se sentó en su rostro mientras miraba a Mercy. Kendal frunció el ceño. No era de los que compartían sus juguetes. Hizo una nota mental para advertir a los demás. No quería que nadie más hiciera un movimiento con ella.


      Dejó de mirar fijamente a sus amigos, desconcertado cuando el objeto de su mutuo interés apareció de repente ante él. Ella le dio una pequeña sonrisa que él le devolvió. Las cosas ya estaban mejorando entre ellos.


      Ves, puedes jugar bien.


      Ella le tendió la mano. —El pago al finalizar es el acuerdo. Por favor, Lord Grant.


      Esta chica iba a ser muy divertida. Diez semanas de vivir en Follett House mientras tocaba música con los Nobles Señores de repente se habían vuelto mucho más interesantes.


      Metió una mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una moneda, luego la dejó caer en su palma. Cuando ella fue a apartarse, él envolvió sus dedos alrededor de los de ella y se inclinó hacia él.


      —Espero verla más seguido, Mercy Wood.


      Ella tiró de su mano libre de su agarre. —Si yo tuviera algo que decir al respecto, no lo hará.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    


    
      
        
          Despotricaremos y rugiremos, como verdaderos marineros británicos,


          Gritaremos y rugiremos a través de los mares salados


          Hasta que hagamos sondeos


          En el Canal de la vieja Inglaterra


          De Ushant a Scilly, ¡son treinta y cinco leguas!

        

      


      


      El grito al terminar el coro final resonó en el aire contaminado por el tabaco. Las jarras se hicieron añicos y resonaron fuertes vítores de borrachos.


      Mercy se recostó del piano y se rio. No importaba qué otras canciones tocarán en el Tipsy Toad, Adiós a las españolas, siempre tenía la mejor recepción. En una taberna llena de soldados y marineros que regresaban, estaría loca si no tocara todas las noches.


      Su amiga Ann colocó media jarra de cerveza en la parte superior del piano de Mercy y sonrió. —Stan dice que les den unos minutos más para terminar sus bebidas, luego puedes tocar, God Save Great George Our King, y todos podemos empacar e ir a casa a la cama.


      —Gracias a Dios y al Rey por eso —respondió Mercy.


      Con un comienzo temprano y ahora otra noche en la que terminaría tarde, estaba agotada. Cantar y tocar en el Tipsy Toad aseguraba el pago del alquiler. Había estado actuando en la taberna no lejos de su casa desde que era una niña, y por cansada que estuviera, nunca decepcionaría al dueño de la taberna, Stan.


      Mercy tomó su cerveza y bebió un gran trago; saboreó el sabor amargo a malta. La perspectiva de su casa y su cama la hizo lucir una sonrisa feliz. Se levantó del piano y abrió los brazos. —Vamos entonces, montón de borrachos y feos. ¡Toquemos otra canción de marineros antes de cantar para nuestro rey y dar por terminada la noche
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, Mercy se mostraba menos caritativa y alegre. —¿Por qué Windmill Street tiene que estar tan lejos? Ojalá pudiéramos encontrar otro trabajo de afinación un poco más cerca de casa hoy —refunfuñó.


      Henry Wood se bebió lo que le quedaba del té del desayuno y apartó el plato vacío. Se levantó de la mesa y recuperó su abrigo del gancho junto a la puerta principal. Cogió su bolso y lo llevó a la mesa. —Lamento la larga caminata, pero este es un pequeño contrato lucrativo que podría durar el resto del verano. Y si Lord Grant quiere gastar el dinero de su padre en afinar el piano todos los días, entonces es nuestra responsabilidad liberarlo de su moneda. Si podemos hacer que funcione, entonces podremos ahorrar algo de dinero para un día lluvioso.


      —¿Y botas nuevas? Las mías casi me rompen en el talón ayer —dijo Mercy.


      Ella dejó caer un beso en la parte superior de su cabello negro. —Sí, y una bonita cinta nueva. Ahora apúrate y termina tu desayuno. Debemos irnos pronto.


      La horrible perspectiva de tener que emprender el largo camino hasta la casa de Lord Follett y soportar otra mañana bajo la mirada lasciva de Lord Kendal Grant se hizo menos dolorosa al pensar que pronto tendría un par de botas cómodas. Mercy podía aguantar mucho por el bien del cuero suave en sus pies. —Solo usaré un par de tus calcetines, para que mis botas no me raspen —dijo.


      —Esa es mi chica emprendedora.


      Mientras su padre ordenaba sus herramientas y pequeñas botellas de aceite de piano, Mercy bajó las escaleras hacia la tienda de comestibles italiana que estaba en la parte inferior del edificio.


      El emporio italiano de Sterry daba a Borough High Street y era una cornucopia de delicias. Vendía de todo, desde jabón hasta pólvora e incluso pasta seca italiana.


      Al entrar en la tienda, saludó alegremente a Anthony Sterry. —Buenos días, Anthony. ¿Cómo estás en este buen día? No te vi en la taberna anoche.


      Inclinó la cabeza a modo de saludo. —Señorita Wood.


      Ella paró. ¿Por qué Anthony estaba siendo tan formal? Sus ojos siguieron los de él hasta el ministro de la cercana iglesia de San Jorge Mártir, que estaba de pie junto al mostrador.


      Mientras miraba dentro de un barril de pescado salado, el calor de un rubor ardió en sus mejillas. Ella y Anthony eran formales el uno con el otro en público, pero ¿qué diría el ministro si alguna vez descubriera cuán íntimamente se conocían ella y el comerciante?


      Conociendo al ministro, tomaría a ambos en la mano y haría que se leyera la primera de las prohibiciones de boda el próximo domingo por la mañana. Solo podía esperar que el ministro tuviera prisa hoy y no estuviera interesado en charlar.


      —Buenos días, señorita Wood. No la hemos visto en la iglesia los dos últimos domingos. Confío en que seremos agraciados con su presencia esta semana —dijo el ministro.


      Maldita sea. Demonios. Ahí va mi sueño.


      —Sí, por supuesto —respondió ella.


      El ministro tomó sus compras y les dio los buenos días a ambos, después de lo cual Anthony salió de detrás del mostrador y se acercó a Mercy. Ella jugueteó nerviosamente con la canasta en sus manos. Anthony siempre estaba demasiado cerca para su comodidad.


      —Tengo algunas truchas de mar esta mañana, si quieres —dijo.


      —Oh, sí, por favor. El pescado salado es bueno durante el invierno, pero me encanta un trozo de pescado fresco y unas papas hervidas si puedo conseguirlas —respondió.


      Se demoró, un susurro sin aliento. Mercy volvió la cabeza, haciendo todo lo posible por mantener la calma. Su relación había terminado durante casi un año, pero él había dejado en claro que, dada la mitad de la oportunidad, Anthony la llevaría de regreso a su cama. Incluso la convertiría en su esposa si se lo pidiera.


      Hacía que estar tan cerca de él fuera una tortura. Ella había sido la que había terminado su relación y la culpa todavía pesaba mucho en su mente.


      El tintineo del timbre de la tienda la salvó. Cuando otro cliente entró en la tienda, Anthony se alejó en silencio. Sus dedos rozaron la manga de su abrigo. —Le traeré ese trozo de pescado, señorita Wood. ¿Necesitará algo más esta mañana?


      —Dos patatas grandes, señor Sperry —respondió. Mientras se dirigía hacia la parte trasera de la tienda, ella suspiró suavemente.


      ¿Alguna vez será más fácil? Solo desearía que te establecieras con una chica agradable que te haga feliz, Anthony, no puedo ser lo que quieres que sea.


      A primera vista, él era exactamente el tipo de hombre al que debería regalar su corazón, el tipo de hombre con el que debería casarse. Mercy una vez pensó que lo era, se entregó a él esperando que construyeran una vida juntos. Pero cuanto más aprendía sobre él y su verdadera naturaleza, más segura estaba de que no estaban hechos el uno para el otro. Que no importa cuánto tratara de amarlo; él nunca podría poseer su corazón.


      Porque, aunque Anthony Sperry era un hombre bastante decente, no tenía pasión en el alma. No le importaba la risa, ni siquiera el amor. Una vez que él se había burlado de los intentos de Mercy de crear su propia música, supo que tenía que poner fin a su aventura.


      Una vida con alguien que no entendía el alma de la música era una vida que ella no podía vivir.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cinco

          

        

      

    


    
      Kendal se miró en el espejo. Su cabello largo y rubio le caía sobre los hombros. Brillaba a la luz del sol de la tarde. Algunas personas podían haber considerado la idea tonta que alguien se cepille el cabello cien veces para que brille, pero Kendal podría dar fe de la verdad. Y también su ayuda de cámara, Nigel.


      —¿Es esta la forma habitual de atarme la corbata? —preguntó.


      Nigel chasqueó la lengua contra sus dientes. Kendal vio el reflejo de su ayuda de cámara en el espejo y arqueó una ceja ante la expresión de disgusto en su rostro.


      —Mi señor, este es el nudo musical estándar que siempre adopta cuando actúas. Uno no estaría deseando hacer cambios en su rutina en una noche así —respondió.


      Kendal asintió. Por supuesto, Nigel tenía razón. Esta noche, era la presentación de debut de los Nobles Señores. Solo un maldito tonto buscaría hacer algún tipo de enmienda en el último minuto, incluso pequeñas. Tentar a los dioses de la música era algo imprudente y peligroso.


      —Gracias. ¿Tienes mi capa?


      Nigel levantó la capa escarlata de la silla cercana y se la entregó a Kendal, quien la hizo girar con gran floritura antes de colocarla sobre su brazo. La tela de seda añadía la cantidad justa de efecto dramático a su estado de ánimo.


      Se volvió y le sonrió a su ayuda de cámara; Nigel estaba radiante. La capa roja había sido idea suya. —Es una estrella brillante, mi señor. Londres no es digno de su talento.


      —Lo sé —respondió Kendal.


      Bajó las escaleras para encontrarse con sus compañeros Nobles Señores. Era hora de que la sociedad viese lo talentoso que era Lord Kendal Grant.
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        * * *

      


      La señora Scott, la primera mecenas de los Nobles Señores, era una mujer delgada de poco más de cincuenta años. Su esposo era un hombre poderoso con conexiones en muchos lugares importantes. También se rumoreaba que exigía que su esposa le revelara cada detalle íntimo de sus sórdidas relaciones con él mientras él se llevaba sus placeres con ella. Después de haber pasado esa noche en la cama de la señora Scott, Kendal se había ocupado de evitar tanto al señor como a la señora Scott en todos los eventos sociales.


      De pie junto a los otros Nobles Señores mientras esperaban para saludar cortésmente a la Sra. Scott, practicó en silencio la última pieza musical que había agregado al set esta mañana.


      Su patrona finalmente se apartó de sus otros invitados y les dio a todos una cálida sonrisa. —Ah, mis Nobles Señores. Qué delicia.


      Su mirada pasó de Reid a Owen, luego a Kendal. Sus sospechas de que Reid había adornado la cama de la Sra. Scott, así como Owen y él mismo, fueron confirmadas por la forma en que se lamió los labios cuando su mirada se posó en su amigo. Ella batió los párpados y luego miró fijamente su entrepierna. La mujer no tenía ni un ápice de discreción.


      Luego volvió su atención a Callum, quien parecía estar dándole un amplio margen. Su amigo bien podría estar medio borracho, pero estaba mostrando una clara muestra de incomodidad por ser el receptor de su atención.


      Él tomó su mano. Owen, que estaba detrás de la Sra. Scott, seguía lanzando miradas de advertencia a Callum, por lo que Kendal estaba agradecido. En realidad, no quería que su amigo sufriera la indignidad de pasar la velada con ella. Callum tenía suficientes problemas con los que lidiar; ciertamente ya no necesitaba más. Cuando Callum se retiró apresuradamente al jardín, los Nobles Señores restantes suspiraron aliviados.


      La mirada de la Sra. Scott siguió la partida de Callum antes de volver su atención a Kendal. —Ahora, querido lord Grant, Lady Eliza me ha prometido que usted y sus amigos tocarán Mozart esta noche. Solo quiero dejar en claro que espero que cumpla con esa empresa. Sin Mozart, no hay pago —dijo.


      Apretó los dientes. Con sus músicos rivales, Marco Calvino, y sus primos, interpretando a Mozart, no tenía más remedio que ceder y aceptar interpretar la música del compositor.


      Solo recuerda que todo es por caridad. Piensa en las viudas y los huérfanos de Waterloo que obtendrán los ingresos de la reserva.


      —Por supuesto, señora Scott. Tocaremos toda la música que ama. —Forzó una sonrisa a sus labios; era frágil. Hacía solo unos días que había librado su último duelo por Johannes Chrysostomus Wolfgangus Theophilus Mozart.


      Soy un puto fraude. La próxima vez que pelee en un duelo, ahorraré tiempo y me dispararé.


      —Muy buena. No olvide que prometió que vendría a verme de nuevo. Y, querido Kendal, siempre hago que mis amigos cumplan sus promesas —dijo la Sra. Scott.


      —Quizás otra noche —respondió.


      Ella lo despidió con un gesto de la mano, antes de volverse hacia Reid. La expresión de su rostro era mucho menos amistosa que la que había agraciado con Kendal. Algo le dijo que Reid no había sido cortés cuando se había tratado de rechazar algunas de las demandas del dormitorio de la señora Scott.


      —Ahora, Lord Follett, tengo otros amigos que llegarán un poco más tarde, así que una vez que estén aquí, ustedes, caballeros, pueden tocar para nosotros. Hasta entonces, les sugiero que sean útiles y se mezclen con mis invitados. Dado que estoy pagando por sus servicios esta noche, estoy segura de que encontrará formas divertidas de ganarse la vida. —Y con eso, los Nobles Señores fueron despedidos.


      El corazón de Kendal dio un vuelco cuando la señora Scott se dirigió hacia la puerta que conducía al jardín.


      —Esa mujer está decidida a hacer de Callum su presa para la noche —dijo Reid.


      —Sí, y por una vez solo podemos esperar que esté demasiado borracho o demasiado drogado para aceptar su oferta —respondió Kendal.
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        * * *

      


      Para cuando Kendal y los otros Nobles Señores estaban listos para hacer su debut más tarde esa noche, él estaba en medio de una acalorada discusión con otro invitado sobre cuál compositor era el mejor de todos. Solo la intervención oportuna de Reid le impidió iniciar una pelea sin cuartel.


      Estaba listo para comenzar a lanzar golpes cuando Reid lo tomó firmemente por el brazo y lo miró directamente a los ojos. —Lord Kendal. Recuerde que estamos aquí para tocar para estas personas, no abusar de ellas.


      El dragón rojo de la rabia que había llenado la visión de Kendal durante los últimos minutos se disipó ante las palabras de su amigo. Cuando un coro de suspiros de alivio llegó de los otros invitados, Kendal se reprendió en silencio. Una vez más, había dejado que su ira se apoderara de él.


      Se inclinó ante el caballero con el que había estado discutiendo. —¿Puedo ofrecerle mis más humildes disculpas? A veces me dejo llevar un poco. La música es mi amante, y ella es la más exigente de los amantes. Tocaré a Mozart para usted esta noche y le prometo que lo disfrutará.


      Con la paz una vez más restaurada, Reid pasó un brazo alrededor de su hombro. —Venga. Vamos a acercarte al piano y podrás estar listo para tocar.


      Una vez sentado, Kendal dejó caer la cabeza hacia adelante. Sus largos mechones rubios cubrían sus ardientes mejillas. Demasiado para mostrarle a Londres su magnífico talento. Algún día, tendría que aprender a controlar su temperamento.


      —Vas a tener que dejar de lado tu odio por Mozart por el momento. No podemos permitirte pelear o dispararle a cada invitado a quien le guste su música —dijo Reid.


      Kendal se enderezó y asintió. —Sí. Sí, espero que tengas razón. Hay mucho que uno puede hacer cuando se trata de lidiar con la idiotez de las masas.


      Reid frunció el ceño. —No es exactamente la respuesta que estaba buscando, pero si te impide luchar en un sangriento duelo cada dos días, la aceptaré. Aunque le he dado instrucciones al señor Green para que saque las pistolas de tu habitación. Más vale prevenir que lamentar.


      Kendal no estaba en condiciones de argumentar el punto. Eliza había sacado todo el alcohol de las habitaciones y se había visto obligada a lidiar con la ira de Callum por eso, por lo que podía entender que no se le permitiera tener armas cargadas en su habitación.


      Su temperamento se enfrió y comenzó a jugar con las teclas del piano, comprobando que la Sra. Scott se había asegurado de tener el instrumento afinado.


      Me pregunto si Mercy y su padre habían trabajado en este instrumento.


      El dragón rojo se retiró lentamente al fondo. La música siempre proporcionaba un punto focal para su mente. Era su pasión, pero también el bálsamo para enfriar su cerebro frenético.


      La verdad era que en realidad no odiaba al hombre Mozart. Lo que le hacía hervir la sangre era su profunda creencia de que el austriaco no había utilizado todo su potencial. Kendal estaba convencido de que Mozart había sucumbido a los dictados popularistas de su tiempo. Cuando, en su opinión, el maestro compositor debería y podría haber estado haciendo música innovadora como la que había creado Beethoven.


      Pero nadie quería escuchar esto.


      ¿Soy el único que entiende el corazón de la música? ¿Encontraré alguna vez un alma gemela que sienta lo mismo que yo?


      Mientras miraba alrededor de la reunión y veía los rostros familiares habituales, se desesperaba en silencio. No conocía a ninguna mujer que tocara el piano y realmente le encantara. A la mayoría de las niñas se les enseñaba a tocar, pero solo como parte de su entrenamiento para convertirse en mujeres consumadas de la sociedad. Las escalas y un nivel educado de competencia eran a menudo todo lo que se les permitía aprender. La pasión y la alegría de la música a menudo eran sofocadas por madres autoritarias y profesores de música mal pagados.


      Bien podía pasar el resto de sus días buscando a una mujer entre la élite de Londres que sintiera la misma necesidad imperiosa de crear e interpretar música que él. Esa perla perfecta en un mar de imperfecciones.


      ¿Y si nunca la encuentras? ¿Y si esa mujer no existe?


      —Entonces nunca me casaré —murmuró.
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      —No me hagas ir sola a Windmill Street. Lord Grant me mira fijamente.


      El padre de Mercy resopló. —Estás en una casa llena de gente; no se atrevería a intentar nada si siquiera pensara en ti de esa manera. Mercy, eres una chica hermosa. Siempre has capturado las miradas de los hombres. Lord Kendal Grant no es nada nuevo.


      —Pero no soy una afinadora de pianos —dijo.


      Había acompañado a su padre a Windmill Street durante los últimos días, contenta de ayudarlo mientras se mantenía fuera del camino de Lord Kendal Grant. Tratar con él por su cuenta no era algo que ella quisiera.


      —Sabes más que la mayoría de los afinadores de pianos profesionales, lo suficiente para poder realizar la tarea y completarla. Todo lo que tienes que hacer es jugar con él, tocar algunas notas y, para obtener un efecto adicional, meter la cabeza dentro de la tapa y golpear suavemente la madera con el martillo. Es el apogeo del verano; Tengo trabajo saliendo de mis oídos. Necesito que asumas esta tarea. El dinero es fácil y bueno.


      Mercy miró a su padre. Por mucho que pareciera que la estaban ofreciendo por una moneda, no había forma de que pudiera ganar esta batalla. El dinero siempre escaseaba. Iba a tener que soportar las miradas de Lord Grant. —Bien. Pero si intenta algo juguetón conmigo, quiero tu permiso para darle un beso con mi puño.


      Su padre la miró con desaprobación.


      —¿Una bofetada? —ella aventuró.


      —Preferiría que no atacaras al hijo de un duque. Si Lord Grant es lo suficientemente tonto como para intentar ponerse audaz contigo, entonces todo lo que tienes que hacer es simplemente salir por la puerta del salón de baile y hablar con el mayordomo, Señor Green. Le informa que un lacayo debe estar presente en todo momento durante sus visitas. Eso debería ser suficiente.


      Entonces, ¿debo hacer esto de nuevo? Poner mi confianza en un extraño. No sabes lo que es para una mujer joven. Y especialmente no cuando se trata de algunos clientes.


      En silencio maldijo a su padre por haber encontrado una solución sensata. Y aunque no era la primera vez que un cliente mostraba un nivel incómodo de interés en ella, Kendal era algo diferente del habitual noble, lascivo y espeluznante.


      Para empezar, era increíblemente hermoso. Su largo cabello rubio y sus penetrantes ojos verde grisáceos le hacían parecer una versión sexy del poeta Shelley. Las malas palabras de ese hombre... Su corazón latía un poco más rápido. Era un hombre que podía calentarle la sangre.


      Cuando Kendal se quedó mirándola sin vergüenza esa primera mañana, ella hizo todo lo posible por ignorarlo. Su propio estudio del alto y apuesto segundo hijo del duque de Banfield se había realizado principalmente con el rabillo del ojo, lanzando miradas en su dirección durante los raros momentos en que se había distraído.


      Este pequeño juego de las escondidas había seguido cada mañana desde entonces. Él la miraría; ella buscaría en otra parte. Luego, mientras Kendal estaba comprometido, ella aprovecharía la oportunidad para robarle su propia visión. Era un juego arriesgado. Solo esta mañana la había sorprendido mirándolo, guiñando un ojo mientras él se volvía y fingía no darse cuenta.


      Mercy se puso de pie y recogió los platos de la cena, lista para llevarlos al patio y lavarlos en la bomba manual común. La pequeña ampolla en la parte posterior de su talón protestó mientras daba un paso hacia la puerta. —Afinaré el piano de Lord Grant, pero quiero la moneda. Necesito botas nuevas y si me voy a quedar lisiada caminando a Windmill Street y de regreso todos los días, debería tener algo que lo compense.


      —Convenido. Afina el piano de Lord Grant durante el resto del verano y puedes quedarte con las monedas. Pero quiero verlas alineadas en la mesa todos los días —respondió su padre.


      Mercy frunció el ceño. —¿Estás diciendo que no confías en que me paguen correctamente?


      Se levantó de su silla y le abrió la puerta, sonriendo mientras ella pasaba y se dirigía hacia las escaleras.


      —En realidad, es más que sé que no quieres hacer el trabajo, y siendo la joven obstinada que eres, encontrarás formas nuevas e ingeniosas de evitarlo si puedes. Si veo las monedas, sabré que Lord Grant está contento con tu trabajo.


      Cuando Henry Wood cerró la puerta detrás de ella, Mercy refunfuñó: —¿Obstinada? No soy terca. —Sus botas resonaron en el hueco de la escalera vacía mientras bajaba.


      Mañana por la mañana, haría el largo viaje a Windmill Street y Lord Kendal Grant tendría afinando su piano.


      Ahora solo tenía que encontrar una manera de dejar de pensar constantemente en él.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      —Entonces, ¿dónde vive en Londres? —preguntó Kendal.


      Mercy fingió no escucharlo y asomó la cabeza dentro de la tapa abierta del piano. Ella estaba haciendo exactamente lo que su padre le había indicado y estaba ocupada tocando en el costado de la madera, mientras hacía el ocasional “hmm” que sonaba profesional.


      —¿Me ha oído? —dijo, colocando su mano en su espalda.


      Ella dio un salto, golpeándose la cabeza con fuerza contra la tapa interior del piano. Mientras Mercy estaba ocupada fingiendo afinarlo, Kendal se había levantado de su asiento y se había acercado a ella.


      —¡Owww! —Ella exclamó.


      Manos fuertes rodearon su cintura y la apartaron del piano. —Lo siento por eso. No fue mi intención causarle alarma. —Kendal mantuvo su agarre sobre ella.


      Mercy contuvo la respiración, el dolor de cabeza se olvidó momentáneamente cuando el aroma de la colonia de Kendal llenó sus sentidos. Olía a hombre limpio con un rastro de especias embriagadoras.


      Kendal soltó suavemente sus manos y al romperse la conexión física, Mercy volvió a la realidad. —Mantenga su distancia.


      Él frunció el ceño. —¿Por qué?


      —Porque no me gusta que estés tan cerca de mí. Está todo el tiempo revisando mi trabajo y no hay necesidad de eso —respondió.


      Sabía que venir aquí por mi cuenta era un error.


      Ella se estabilizó, tomando una respiración profunda. Fue pura tentación. Un escalofrío le recorrió la espalda. —Yo... Necesito comprobar que el instrumento está afinado —tartamudeó.


      No era tanto que Kendal la hiciera sentir incómoda. Era más que él creaba sentimientos dentro de ella que le costaba identificar, sensaciones en su cuerpo que no había conocido antes. Y mirarlo a los ojos era como ver el interior de su propia alma.


      Kendal levantó las manos en señal de rendición y se alejó de ella. —Lo siento. Continúe con su trabajo. Tú solo... —Frunció el ceño mientras negaba con la cabeza. Kendal parecía estar luchando con las mismas emociones extrañas que ella. ¿Podría tener algún efecto en él? ¿Cobraba vida un enamoramiento mutuo?


      No seas tonta. Solo termina el trabajo, recibe el pago y vete.


      Pensar en cualquier otra cosa sobre este hombre era peligroso.


      Kendal no hizo ningún movimiento para volver a acercarse a ella. Mercy volvió su atención a la tarea que tenía entre manos. —Solo tocaré una pequeña pieza musical para asegurarme de que todo esté en orden. Siempre me gusta revisar mi trabajo.


      Después de sentarse al piano, comenzó a tocar; los acordes melódicos del Concierto para piano en si bemol Adagio de Salieri llenaron la sala. Le encantaba esta pieza musical y fue un momento tan raro para ella tener la oportunidad no solo de tocarla en un hermoso piano, sino también de hacerlo en una sala que había sido construida con el propósito específico de presentar lo mejor en calidad musical.


      Mercy no pudo resistirse.


      Conocía bien esta melodía y no necesitaba mirar sus dedos mientras tocaba. Levantando la cabeza, vio que Kendal se acercaba.


      No me intimidas.


      Se detuvo antes de alcanzarla y tocar el piano; luego caminó lentamente hasta el otro extremo, pasando el dedo por el borde de la madera brillante a medida que avanzaba. Cuando se detuvo por segunda vez, colocó ambas manos sobre el Cristofori y cerró los ojos. Su cabeza cayó suavemente hacia atrás.


      Ella siguió tocando, fascinada mientras él se balanceaba al compás de la música. Nunca había visto a nadie volverse uno con la música como lo hacía Kendal. La melodía parecía llenar su alma de la misma manera que lo hacía con ella.


      Alentada por su recepción con la música, Mercy siguió adelante, pero a medida que se acercaba a la parte del concierto que casi siempre la hacía tropezar, su mirada se posó en las teclas.


      No estropees esto. Vamos, puedes hacerlo.


      Ella tocó una nota equivocada, y sus ojos se abrieron de golpe; sus miradas se encontraron. Sus dedos se congelaron en el teclado.


      Maldita sea.


      Se llevó la mano a la cara. Kendal se acercó tranquilamente al teclado y se inclinó a su lado. Sus dedos bailaron ligeramente sobre las teclas, tocando la misma pieza en la que ella acababa de fallar. Vio un anillo de sello de oro en su mano izquierda. Tenía una rosa en el centro; los pétalos formaban tres círculos separados que corrían hasta el borde del bisel.


      —Esa parte siempre me hace tropezar también —dijo.


      Ella no le respondió. Kendal estaba siendo amable o condescendiente; su ejecución era divina.


      Se inclinó para llegar más arriba en el teclado y ahora estaba tan cerca que se podían escuchar las suaves inhalaciones de su aliento. Su colonia de caballero llenó sus sentidos una vez más y ella tembló cuando el toque de cilantro, cítricos y madera de ciprés se mezcló con la calidez de su piel. Susurró una pequeña voz en el fondo de su mente.


      Peligro.


      Él la miró y sonrió. —Lamento si la hice sentir incómoda. Esa nunca fue mi intención. Solo quería hablar.


      Mercy tragó hondo y rezó para que su corazón acelerado se calmara. Kendal pareció lo suficientemente genuino con sus palabras, pero ella todavía estaba nerviosa. Todo en él la hacía cuestionarse a sí misma y qué diablos estaba haciendo aquí.


      Si hubiera tenido un mejor control de sus sentidos, se habría levantado del taburete y habría comenzado a guardar sus instrumentos. En cambio, se sentó clavada en el lugar, haciendo todo lo posible para que su respiración volviera a ser constante y tranquila. —¿Por qué querría hablar conmigo? Los hijos de duques y las hijas de afinadores de pianos normalmente no conversan.


      —Cierto; pero teniendo en cuenta que ha podido dominar uno de los raros conciertos para piano de Antonio Salieri, bueno, casi dominarlo, eso me dice que no es simplemente la hija de un simple afinador de pianos. Es más complicada que eso. Encuentro interesante a las mujeres complejas —respondió.


      Cuando Kendal se inclinó más cerca para que estuvieran a una pulgada de distancia, su corazón latió aún más rápido. Si volvía la cabeza solo un toque, sus labios estarían en su mejilla.


      —Debo confesar que usted, Mercy Wood, me interesa mucho. —Se enderezó y se alejó.


      Al mismo tiempo, Mercy miró sus manos; estaban temblando.


      Si bien las palabras de Kendal no eran el tipo habitual de ligar, había escuchado de hombres que buscaban ganarse su favor, pero aún tenían la misma intención. Bien podía estar envolviendo sus intenciones en palabras bonitas y música dulce, pero al final, el juego siempre era el mismo. Tenerla a solas y tratar de presionarla para tener sexo.


      —Bueno, eso debería bastar por el día. Su piano está bien, Lord Grant. Lo veo mañana. —Mercy apartó el taburete del piano. Se levantó y corrió hacia la bolsa de instrumentos.


      —Oh —respondió.


      Metió el martillo de afinación en la vieja cartera de cuero y cerró el broche. Mercy levantó la bolsa y la apretó con fuerza contra su pecho. Formaba una barrera entre ellos, el mensaje era claro. Ella estaba levantando su puente levadizo, protegiéndose.


      La mirada de Kendal se desvió hacia sus manos y frunció el ceño. Entonces sus ojos se encontraron con los de ella. Una sonrisa suave y amable apareció en sus labios. —Nunca tiene que tenerme miedo, Mercy. Nunca haré nada para hacerle daño; No soy ese tipo de hombre. Simplemente quería conocerla, de ahí mis motivos para preguntar por su casa.


      Oh, Dios. ¿Acabo de insultar a un cliente que paga bien?


      Ella lo había hecho sentir incómodo. No la sorprendería en lo más mínimo si él decidiera cancelar su arreglo y encontrar a alguien más para afinar el piano. Y si eso sucediera, su padre no solo no estaría muy contento, sino que sus posibilidades de conseguir botas nuevas desaparecerían. —Vivo sobre un emporio de comestibles italiano en Mint Street, al sur de Londres, no lejos de la prisión King’s Bench —ofreció.


      —Ese es un largo camino por recorrer cada día. ¿Ata su caballo y su carro en las caballerizas traseras? —él dijo.


      Un caballo y un carro estaban más allá de los escasos recursos de su familia. —Caminé hasta aquí, a través del puente de Westminster. Se tarda aproximadamente una hora en un buen día.


      —Oh —dijo y frunció el ceño.


      Mercy desvió la mirada. Ya era bastante malo venir a la casa de alguien que tenía posición y riqueza, pero tener sus propias circunstancias pobres abiertas para su lectura no era algo con lo que se sintiera cómoda. Dudaba que Kendal hubiera conocido un día en su vida en el que tuviera que pensar dos veces acerca de dónde vendría su próxima comida. O quién iba a lavar su ropa.


      Había llegado el momento de poner cierta distancia entre ellos, restablecer los límites que la mantendrían a salvo. —Bueno, debo irme. Gracias por su tiempo hoy, Lord Grant. —Se hizo a un lado de Kendal y se dirigió hacia la puerta, suspirando de alivio cuando él no hizo el esfuerzo de seguirla.


      Cuando sus dedos tocaron la manija de la puerta, finalmente habló. —Seguro viaje a casa, Mercy. Espero verla mañana.


      Cerró la puerta detrás de ella y corrió hacia la entrada de los sirvientes. Una vez que salió al carril trasero detrás de Windmill Street, Mercy se detuvo. Se llevó una mano al pecho, el fuerte bombeo de su corazón latía a través de sus dedos. Kendal la afectaba en más formas de las que quería admitir.


      Se hizo a un lado cuando un elegante carruaje negro, con sirvientes con uniforme de librea rojo y dorado en la parte superior, se acercó a ella por el estrecho callejón. Con la espalda presionada contra el ladrillo de un edificio cercano, Mercy pudo ver de cerca el escudo de armas en el costado de la puerta del carruaje. En medio del escudo había una rosa gigante de oro, la misma que la del anillo de Kendal. Debajo del escudo estaba grabado el nombre de Banfield.


      Después de que el carruaje pasó junto a ella, se detuvo en los patios traseros de Follett House. Mercy asintió. Los dioses del favor le habían enviado un mensaje, recordándole claramente dónde estaba su lugar en el mundo. Gente como Kendal viajaba en elegantes carruajes, mientras ella iba a pie.


      Levantó la mirada al cielo. —Gracias por el aviso oportuno. Es hijo de un duque. Mercy Wood, te atreves a ir por ese camino y todos sabemos dónde termina. Te romperán el corazón y él encontrará un nuevo afinador de piano.


      Se dio la vuelta y comenzó a alejarse, dirigiéndose hacia el puente de Westminster. Sin duda, su padre esperaría ver la moneda de Kendal sobre la mesa cuando finalmente regresara a casa. —Mierda —murmuró.


      En su prisa por salir de Follett House, se había olvidado de pedir su dinero.
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      Kendal se sentó al piano durante mucho tiempo después de que Mercy se fuera. Jugó con las teclas, pero encontró que su mente estaba demasiado distraída para tocar música real. Finalmente, se puso de pie y, empujando la pata de la tapa fuera de su muesca, la cerró suavemente. Con suerte, podría volver a tener la cabeza despejada para cuando él y los otros Nobles Señores debieran ensayar más tarde ese día.


      La visita de Mercy lo había dejado con un flujo de pensamientos que era una desconcertante mezcla de auto desprecio y desconcierto. Había esperado encantarle, tal vez participar en una pequeña broma. Sin embargo, todo lo que parecía haber logrado era asustarla.


      —Idiota —murmuró.


      No es de extrañar que estuviera nerviosa. Probablemente tenía la experiencia de toda una vida defendiéndose de clientes viscosos que intentaban salirse con la suya con ella.


      Él no representaba ese tipo de amenaza para ella; nunca le haría nada a una mujer sin su permiso expreso. Los hijos Grant habían sido educados para comprender el valor del sexo femenino y su derecho a decir que no.


      Pero a sus ojos, obviamente había presentado un peligro claro y presente. Se pasó los dedos por el pelo, deshaciendo algunos de los nudos cuando llegó a las puntas.


      —¿Por qué le preguntaste dónde vivía? ¿Y qué fue eso del caballo y el carro? ¿Estás loco?


      Su experiencia con el sexo opuesto, aparte de las mujeres de su familia y los sirvientes domésticos, se limitaba principalmente a las endurecidas y descarriadas esposas de la alta sociedad. Hablar con una mujer que no estaba tratando activamente de acostarse con él o viceversa era más difícil de lo que esperaba. Había hecho un gran revuelo en su primer intento.


      Después de escucharla tocar esta mañana, Kendal estaba ansioso por profundizar la conexión entre él y Mercy. Nunca había conocido a una mujer que dominara el piano tan bien como ella.


      ¿Cuántas otras mujeres conoces que tengan idea de quién era Salieri, y mucho menos saber que compuso varios conciertos? ¿Y cuántas de esas mujeres serían lo suficientemente valientes para tocar su música?


      Ninguna. Juntó las manos y se las llevó a los labios. Mercy Wood era un soplo de aire fresco en su vida. Y aunque podría haber uno o dos problemas técnicos con su trabajo con los dedos, no tenía ninguna duda de que ella sentía la música. Si tenía que hacer una compensación, la pasión era mucho más importante que la competencia.


      Mercy Wood tenía un fervor innato por la música, que ninguna cantidad de notas bajas podía ocultar.


      —Estúpido —se reprendió a sí mismo de nuevo.


      La primera vez que se había encontrado con una mujer con un don genuino para la música y ¿qué había hecho? La había asustado. Casi había salido corriendo del salón de baile.


      Mierda. Será un milagro si regresa. O si lo hace, su padre lo acompañará.


      Solo podía rezar para que, si Mercy regresaba, de alguna manera pudiera tener una segunda oportunidad para comenzar las cosas de nuevo con ella.


      —¿Se ha ido tu exquisita afinadora de piano?


      Miró hacia arriba mientras Owen entraba al salón de baile, con una sonrisa descarada firmemente en su lugar.


      —Su nombre es Miss Wood, como ya sabes. Y te agradecería que hablaras de ella de una manera más respetuosa —respondió.


      Las cejas de Owen se levantaron. Sacudió lentamente la cabeza. —Kendal. Kendal. No seas un idiota. La niña no es de nuestra clase. Sé que tu papá está buscando que te cases y te metas en la cama, pero no creo que el duque de Banfield tenga en mente ese tipo de chica para que sea tu novia.


      Kendal se levantó del piano y caminó hacia donde estaba Owen. Debería criticar a su amigo por sus comentarios, pero Owen tenía razón. Entrometerse con Mercy no era una buena idea. Debería ceñirse a la música.


      —Hablando de novias, ¿cuándo planeas ver a Lady Amelia Perry? —respondió.


      —Touché —dijo Owen. Su padre también estaba presionando a su hijo para que tomara esposa, pero había ido un paso más allá y de hecho le consiguió una prometida. Una chica que Owen nunca había conocido, pero que venía con una dote considerable y un linaje impecable.


      —La señorita Wood ya se ha marchado. Y puedes estar seguro de que no planeo jugar con ella. Simplemente encuentro a Mercy algo fascinante —dijo Kendal.


      Owen lo miró con una mirada que decía que no creía ni una palabra de lo que acababa de escuchar. —Mercy, ¿verdad? Pensé que era la señorita Wood. Bueno, es tu funeral. Pero estoy aquí para decirte que, si cruzas una línea con ella, Eliza Follett tendrá tus tripas por ligas. Las reglas sobre meterse con sirvientes y oficios están ahí por una razón. Juega con las malvadas esposas de la sociedad londinense, pero no te rebajes a arruinar a chicas inocentes —respondió Owen.


      —Está bien, te escuché. No tengo planes de hacer avances sobre la chica e intentar seducirla. Es solo que ella...


      —¿Ella qué? —El tono de Owen era duro, desafiante. El hombre era un experimentado seductor de mujeres. La duplicidad y las dulces palabras eran su moneda de cambio. Podía detectar una mentira a una milla de distancia.


      Kendal pensó por un momento. ¿Cómo podía poner a Mercy en palabras que tuvieran sentido? Ni siquiera sabía cómo la veía. Era más que ella le hacía algo.


      Escucharla mientras tocaba un concierto complicado había sido como ver las nubes separarse en un día nublado y ver el sol brillante abrirse paso. Cambió todo el paisaje, sacando a la luz cosas hasta ahora ocultas.


      Los días de su vida hasta ahora parecían pasar a un segundo plano. Era como si se hubiera trazado una línea. El tiempo antes de que él hubiera escuchado a Mercy se sentaba en un lado de esa marca, luego en el otro llegaban hoy y todos los días de su existencia que estaban por venir. Ella era una revelación.


      —No sé qué es ella, todo lo que sé es que Mercy no se parece a ninguna mujer que haya conocido antes.


      Owen llevó una mano a la frente de Kendal. —Hmm. Creo que te estás enfermando. Y si no me equivoco, es lo que en el negocio de los libertinos llamamos un pequeño enamoramiento. La mejor cura que conozco para eso es una velada en sociedad, seguida de una noche en la cama de una mujer experimentada.


      La cura de Owen para cualquier dolencia era el sexo. Kendal apartó la mano, resoplando ante la idea de que tuviera algún tipo de sentimiento por Mercy. —No seas ridículo. La chica viene aquí para afinar mi piano, eso es todo.


      Pero incluso mientras decía las palabras, una pequeña voz en el fondo de su mente susurró suavemente.


      Pero ¿y si pudiera ser más? ¿Y si esta chica tiene el secreto de tu futuro? ¿La querrías?
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      La sugerencia de Owen pudo haber sido buena, pero la noche de Kendal ya estaba planeada para él. Se avecinaba la temida cena semanal con sus padres. Su padre había enviado el carruaje del pueblo de la familia a Follett House ese mismo día para asegurarse de que Kendal no intentara eludir sus obligaciones.


      En la casa de Banfield, su hermana, Ofelia, lo saludó. —Ah, el hijo pródigo perdido hace mucho tiempo regresa.


      Él suspiró. —Solo me he ido unos días. No puedes haberme olvidado ya.


      Ella le regaló un beso fraternal en la mejilla antes de deslizar su brazo en el de él y guiarlo hacia la puerta del comedor. Adentro, sus padres y su hermano mayor ya estaban sentados.


      —Ya era hora, chico. Me muero de hambre —gritó el duque canoso desde el otro extremo de la mesa.


      Kendal fue lo suficientemente inteligente como para no mencionar el hecho de que solo llegaba veinte minutos tarde, y que, si su padre realmente hubiera tenido hambre, no habría esperado.


      —Lo siento. Tuvimos ensayos y Callum no estaba bien —respondió.


      El duque asintió con la cabeza al velado comentario de Kendal sobre su compañero, de los Nobles Señores. El problema con la bebida de Callum era un secreto a voces y tácito entre las familias de sus amigos.


      Kendal sufrió el abrazo de su madre antes de sentarse junto a su hermano, Philip. Lord Phillip Grant, el marqués de Hartley, bebió un sorbo de vino y tosió una vez, luego una segunda vez.


      Era la señal de Kendal para preguntar por la salud de su hermano. —¿Tienes un toque de resfriado, querido Phillip?


      Phillip suspiró larga y profundamente, ante lo cual Kendal llamó la atención de un lacayo cercano y le hizo señas para que se acercara. Cuando el lacayo se acercó, señaló frenéticamente su copa de vino vacía. Si iba a pasar esta noche, necesitaría un par de buenos vasos de Borgoña de su padre en su haber y rápido y listo.


      Su hermano estaba encorvado en su silla, las yemas de los dedos de una mano descansaban de manera elegante sobre la mesa. Phillip parecía listo para otro de sus grandes discursos. —Sí, me he sentido muy mal esta semana. Vaya, fue solo hoy que logré levantarme de la cama y almorzar con Randolph en mi club.


      Kendal y Ophelia intercambiaron una mirada de complicidad.


      —Debería ver a un médico —dijo Ophelia.


      La duquesa de Banfield le lanzó una mirada de gran disgusto. Kendal tomó su copa de vino en el instante en que se llenó y bebió un buen trago. La cena en casa cuando Phillip estaba en uno de sus estados de ánimo nunca era divertida.


      Phillip no vio el rostro de su madre o decidió ignorarla y siguió adelante. —He estado con los mejores médicos de Londres. Dicen que no pueden hacer nada por mí.


      Eso es porque no hay nada malo en ti más que el hecho de que eres un idiota. Si dedicaras la mitad del tiempo que pierdes a consultar con charlatanes y matasanos para ayudar a papá a administrar la propiedad, todos estaríamos mejor.


      A Kendal le encantaría hablar claramente a la cara de su hermano, pero las sangrientas repercusiones no valdrían la pena. Phillip era el heredero del ducado de Banfield, mientras que él era simplemente el repuesto. Algún día su hermano se casaría y tendría hijos y él sería empujado aún más en la línea. El nombre Kendal Grant iba a ser para siempre una partitura musical en miniatura en la historia de la familia.


      —Tienes mi más sentido pésame. —Alcanzó su copa de nuevo, mirando la botella de vino en el aparador mientras lo hacía. Dale otra media hora y te pedirá que se vuelva a llenar.


      —Kendal, ¿cómo van los Nobles Señores? Escuché que tu primera actuación fue un gran éxito. —preguntó Ofelia. Siempre se podía confiar en ella para intervenir y cambiar de tema en el momento oportuno. Su sincronización era como su juego de pies al bailar: perfecto.


      —Salió bien. Reid ha decidido asumir el papel de barítono. Owen, por supuesto, es su solidez habitual en el violín, y Callum es capaz de manejar la flauta —respondió.


      El duque frunció el ceño—. Me sorprende que el marqués de Lowe esté complaciendo a su hijo en esta locura musical. Él y yo discutimos el asunto de ambos, tú y él, tomando esposas este año, pero el maldito tonto todavía está dejando que Owen se vaya y juegue estos juegos infantiles. En mi época, te hubieran dado una novia y te hubieran dicho que siguieras adelante.


      La madre de Kendal se volvió hacia su marido y le puso una mano en el brazo. —Eso es porque Lord Lowe ya ha conseguido una jovencita para su hijo. Deben casarse a finales del verano. Kendal todavía tiene que encontrar el amor.


      —Bah. Amor. Kendal necesita ocuparse de asegurar mi maldita línea. Si quiere casarse por amor, tiene que dejar de jugar con ese piano tonto y poner sus manos en los pechos de alguna chica soltera. Una niña necesita saber que un chico está interesado —respondió Lord Grant.


      Lady Grant jadeó. Ophelia inclinó su cabeza de cabello dorado y rio en su mano.


      Sabía que no debería haberme molestado en volver a dejar mi copa de vino.


      Un desfile de lacayos entró al comedor y se colocó un plato de sopa frente a cada uno de los miembros de la familia sentados. Kendal reprimió un gemido de decepción. Al parecer, su padre estaba en otra de sus dietas, y todo el mundo se veía obligado a comer sopa de coles de Bruselas; ni siquiera estaba cremosa. Se estremeció al verla.


      Phillip, astuto, levantó la mano y apartó su plato de sopa. —No tengo hambre. Randolph y yo saldremos pronto. Más tarde participaré de una cena ligera, algo que no altera mi delicado estómago. —Se levantó de la mesa y dejó la servilleta.


      Kendal podría haber estrangulado a su hermano por organizar otra de sus salidas oportunas. No era que le molestara Phillip por su vida social, era solo que su partida ahora dejaba a Kendal en el lugar privilegiado para otra de las largas conferencias de su padre sobre su necesidad de encontrar una esposa. El tema ya parecía fijado para esta noche.


      Después de que Phillip salió de la habitación, Kendal se sentó un rato, haciendo girar su cuchara alrededor del cuenco. Si esperaba lo suficiente, la sopa se enfriaría y no tendría que comerla.


      —¿Qué tal un baile o una fiesta en el jardín? Podría organizar la asistencia de una selección de señoritas adecuadas y podrías elegir —sugirió Lady Grant.


      Kendal dejó caer su cuchara en el cuenco con estrépito. Parte de la sopa sin tocar se derramó por el costado. —¿Por qué no las alineas a lo largo del Strand y puedo pasar y disparar una flecha? Me casaré con la primera que golpee; me evitaría tener que bajarme del caballo.


      —No seas un advenedizo descarado; La sugerencia de tu madre tiene mérito —dijo Lord Grant.


      Kendal captó la mirada de Ophelia a través de la mesa; y ella arrugó la cara. Al menos su hermana estaba de acuerdo con él en lo que respecta al tema del matrimonio y cómo debería buscar una esposa.


      —Lo siento, mamá, pero no deseo celebrar un baile o una fiesta en el jardín. Prometo que tan pronto como termine el verano, pondré mi corazón y mi alma en el negocio de encontrar el amor —respondió Kendal.


      La expresión del rostro de su padre le dijo que no era la respuesta correcta. Una vez más, estaba poniendo a prueba la paciencia de su padre.


      —Sí, Kendal, eso parece un plan. Quizás podrías conseguir que Phillip te acompañe y también se busque una esposa. Después de todo, es el heredero de papá —dijo Ophelia.


      Kendal tomó su cuchara y se metió en la boca una pequeña cantidad de la sopa que se enfriaba rápidamente. En el segundo en que tocó su lengua, levantó la nariz. Ugh.


      Con quienquiera que acabase casándose, es mejor que ella nunca tenga la intención de servir sopa de coles de Bruselas para la cena.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Con la cena finalmente terminada, las mujeres de la familia se despidieron y se retiraron al salón principal. Kendal y su padre se dirigieron al jardín. Al duque le gustaba sentarse al aire libre en las cálidas noches de verano como esta, acompañado de sus dos hijos. A menudo tomaban cigarros y brandy. Este era el momento de la velada que solía disfrutar Kendal.


      —Qué noche tan maravillosa. Incluso puedo ver algunas estrellas en lo alto —dijo Lord Grant, saliendo a la terraza. Caminó hacia un par de sillas mullidas y una pequeña mesa que había sido colocada en el piso de piedra. Una botella de brandy y unas copas completaban el ambiente cómodo y acogedor. Cerca de la puerta había tres lacayos, vestidos con la librea roja y dorada de Banfield. Lord Grant siempre tenía sirvientes cerca, esperando sus instrucciones.


      Kendal miró hacia arriba; una brisa saludable había limpiado parte del humo gris que normalmente se cernía sobre Londres. Con más de un millón de habitantes y los fuegos constantes en las chimeneas de cada hogar, el aire de la ciudad rara vez estaba limpio.


      —Sí, tenemos una buena vista desde el balcón en la parte trasera de Follett House. Reid dice que vio la estrella de la tarde la semana pasada, pero yo no estuve en casa a tiempo para verla —respondió Kendal.


      —Hmph. Tenemos una buena posición para estudiarla aquí mismo. —Su padre resopló—. Es una pena que tu hermano Phillip no esté con nosotros.


      Mientras tomaba la silla a la derecha de su padre, Kendal tuvo un pensamiento repentino. En los últimos meses, estas reuniones semanales habían pasado de ser los tres a ser solo él y el duque.


      ¿Por qué no está Phillip aquí?


      Por alguna razón desconocida, Phillip se estaba alejando de la familia. Era una comprensión preocupante.


      Después de que los lacayos reunidos les hubieran proporcionado a ambos vasos llenos de brandy y puros encendidos, Lord Grant despidió a los sirvientes. Luego, su padre se sentó un rato bebiendo tranquilamente su bebida, pero sin decir nada. Cuando Lord Grant finalmente se movió y dejó su vaso sobre la mesa, Kendal sintió un cambio de humor.


      —¿Sabes por qué te presiono para que te cases? —preguntó Lord Grant.


      Kendal se encogió de hombros. —Porque estás preocupado por la salud de Phillip. Que tal vez no viva lo suficiente para proporcionar un heredero al título de Banfield.


      Phillip bien podía ser un dolor de cabeza, pero seguía siendo el hermano mayor de Kendal y lo amaba mucho. La historia de que Phillip estaba enfermo era una historia habitual que circulaba por la alta sociedad; por lo general, se recibía con un asentimiento cortés y luego no se discutía más. Kendal se contentaba con dejar que la sociedad pensara que conocían la verdadera historia cuando se trataba del marqués de Hartley.


      Su padre suspiró. —A veces pienso que, que él esté realmente enfermo puede ser el menor de dos males. Sé que suena absolutamente terrible y nunca lo diría delante de tu madre o tu hermana, pero es la verdad.


      —Entonces, ¿no está enfermo? —respondió Kendal. Bueno, que sorpresa. Pensé que los había engañado a todos.


      —No. Hasta donde yo sé, Phillip goza de buena salud. Y creo que tú también lo sabes. El problema es Randolph. O, para ser más honesto, la relación de Phillip con Randolph. Tengo mis pensamientos sobre el tema.


      A Kendal se le cayó el estómago. Randolph y Phillip habían sido cercanos durante muchos años, desde el momento en que estuvieron juntos en Eton, pero hasta hace poco no había pensado que su vínculo fuera otra cosa que el de amigos de toda la vida.


      Kendal había sido un operativo único en el ejército; se especializaba en descubrir información, en revelar secretos. Poseía conocimiento de muchas cosas que otros en la sociedad londinense pensaban que tenían bien escondidas. El hecho de que su padre despidiera a los sirvientes de su presencia ahora tenía sentido. —Debo confesar que no pensé que Phillip estuviera enfermo, sino que simplemente era un holgazán. Y en cuanto al asunto de Randolph, sí, también empiezo a tener mis propias sospechas.


      Eligió sus palabras con cuidado, no deseando sobrepasar la marca. Las palabras una vez dichas, no pueden dejar de decirse.


      Su padre lo miró fijamente. —Creo que estamos más allá de las meras sospechas. Lo sé a ciencia cierta.


      Él y los otros Nobles Señores habían servido en el ejército, donde no era extraño que las amistades cercanas entre soldados se transformaran en otra cosa. Algo que vería a un hombre enviado a la horca si se probaba en un tribunal de justicia. —¿Has hablado de esto con Phillip?


      —No he abordado el tema directamente con él, pero me ha dejado claro que no tiene la intención de casarse nunca. Hice todo lo posible para que renunciara a Randolph, pero las peleas entre nosotros se volvieron tan violentas que tu madre me rogó que me detuviera.


      Kendal asintió. Por supuesto. Tenía sentido por qué la presión para casarse ahora se había transferido del primogénito al segundo hijo. Si Phillip nunca tenía la intención de proporcionar el título de Banfield con un futuro duque, Kendal tendría que hacer el trabajo.


      La idea hirió su orgullo de manera aguda y profunda. A menos que Phillip falleciera antes que él, sería el hijo de Kendal, no el mismo Kendal, quien heredaría algún día. Siempre segundo violín, pero nunca primero, destinado a pasar su vida fuera del escenario.


      Después de tomar su cigarro, dio una calada y de repente deseó que fuera uno de los infundidos de hachís de Callum. Su padre y sus antepasados confiaban en él para que tomara el manto y cumpliera con su deber, para dejar de lado muchos de sus planes de vida para que el linaje de la familia Grant continuara.


      —Lo sé...


      Kendal levantó la mano, deteniendo las palabras de su padre. —Solo dame un minuto por favor. Necesito pensar. —Se levantó de su silla y se adentró lentamente en la oscuridad del jardín, lejos de la luz de las antorchas de la pared. El peso de las expectativas familiares descansaba pesadamente sobre sus hombros.


      Los temores de su padre eran reales. Si el conocimiento de que Phillip estaba involucrado en una relación con otro hombre alguna vez se hiciera público, el escándalo dañaría a los Grant. Sus propias perspectivas de matrimonio y las de Ophelia probablemente se verían dañadas. Sin mencionar lo que les pasaría a Phillip y Randolph.


      Cerró los ojos con fuerza, luchando contra la tentación casi abrumadora de ir y golpear algo.


      No era de extrañar que sus padres mantuvieran la mentira sobre la salud de Phillip. Un hijo enfermo era socialmente aceptable; un homosexual no lo era. Pero no importa lo que la sociedad o la ley pensaran sobre el asunto, en lo que respectaba a la familia Grant, tanto Phillip como Randolph tenían que estar protegidos de las repercusiones de su relación. Había que proteger a sus familias.


      Y le tocaba hacer todo lo que estuviera a su alcance para garantizar que todos estuvieran a salvo. Kendal amaba a su hermano y haría todo lo posible para proteger a Phillip.


      Tomada su decisión, se dio la vuelta y se dirigió hacia su padre. —Puedo elegir a mi novia. Eso no es negociable. No quiero que ni tú ni mamá traten de arreglarme con alguien. Si voy a tener que vivir con esta mentira y apoyarla, entonces quiero que sea con una mujer que al menos me interese. Necesito una esposa a la que pueda unir mi corazón con este secreto, alguien en quien pueda confiar.


      Lord Grant asintió. —Convenido. Pero todavía necesito que te cases lo antes posible, preferiblemente para finales del verano. Mi mayor preocupación es que en algún momento alguien se va a equivocar y todo esto saldrá a la luz. La línea de Banfield debe asegurarse antes de eso.


      Kendal volvió a sentarse y bebió un gran trago de brandy. Sacudió lentamente la cabeza. —Y me preocupaba que estuvieras a punto de anunciar la sopa de coles de Bruselas como parte permanente del menú del hogar.


      Lord Grant resopló. Alargó la mano y la puso de modo paternal sobre el hombro de Kendal. —Sé que tú y yo no hemos sido cercanos a lo largo de los años. Tu madre te complació cuando eras niño. Dijo que Phillip era mío para moldearlo, pero tú eras de ella. Ahora te reclamo como mi heredero en todo menos en el nombre. La línea de Banfield debe continuar; se lo debemos a nuestros antepasados. Prometo darte suficiente dinero y propiedades a lo largo del tiempo para que vivas la vida como si fueras mi heredero. Por supuesto, si Phillip muere antes que tú, tendrás la oportunidad de ser duque. Pero lo principal es que debemos asegurarnos de que le otorgues al título un heredero legítimo.


      —Dame este verano con los Nobles Señores y te daré una razón para celebrar un baile de bodas. Pero y quiero decir, pero, tienes que dejarme quedarme en Follett House y pasar este tiempo con mis amigos. Si voy a tener que renunciar a gran parte de lo que había planeado para mi propia vida para poder servir a mi familia, es justo que me lo permitan.


      Ensayar y tocar música durante un último verano lleno de travesuras hedonistas era exactamente lo que necesitaba el alma hastiada de Kendal. Su musa podría haberlo abandonado desde su regreso de la guerra, pero mientras esperaba y rezaba para que volviera su chispa musical, iba a beber y divertirse.


      Ese había sido el plan. Ahora, tenía que concentrarse en el problema de encontrar una chica de la que enamorarse, una chica que lo quisiera a cambio y en quien pudiera confiar para mantener a salvo el secreto de su familia, todo en cuestión de unos meses.


      ¿Era eso posible?


      Kendal se reclinó en su silla y se llevó la copa de brandy a los labios. Casarse pronto e incluso ser el segundo violín de su propio hijo no era lo peor que le podía pasar. Renunciar a su sueño de toda la vida de encontrar una esposa que compartiera su pasión por la música iba a romperle el corazón. Mientras se sentaba y miraba hacia la oscuridad, se le ocurrió una idea descabellada.


      Su padre no había estipulado el tipo de mujer con la que casarse, ni sus antecedentes. Su esposa probablemente nunca sería duquesa, y ciertamente no necesitaba hacer lo que Owen estaba haciendo y casarse por dinero. Los Grant eran una de las familias más ricas de Inglaterra.


      Una imagen de Mercy Wood se deslizó en su mente.


      Ahora hay un plan.


      Por un golpe de pura suerte, ¿la chica adecuada acababa de entrar en su vida? Ella ciertamente cumplía con muchos de sus criterios: increíblemente hermosa, en posesión de una personalidad luchadora e ingenio. Pero era la forma en que ella tocaba el piano lo que lo hacía pensar en ella más de lo que debería. Mercy podía defenderse en el teclado.


      Apostaría diez guineas a que podría entrar en cualquier salón de baile abarrotado de Londres y preguntarle a todas las mujeres presentes si tenían alguna pista de que Antonio Salieri había compuesto dos conciertos para piano y se quedaría corto. Ni siquiera se molestaría en preguntar a las que sí sabían si podían tocar uno; era imposible.


      Sin embargo, la hija de un afinador de pianos del sur de Londres podría hacerlo. Una joven que Kendal encontraba casi imposible de sacar de su mente; lo había intentado durante la mayor parte de la tarde, pero había algo en Mercy Wood que lo tenía cautivado.


      —Ve y diviértete este verano, Kendal, pero quiero ver tus banderines de boda colgados en la catedral de St. Paul antes de la primera nevada. Si te lo propones, deberías poder encontrar una joven agradable en la sociedad londinense que endurezca tu polla lo suficiente como para que quieras casarte con ella. Una dote grande y abundante sería, por supuesto, una buena ventaja si pudieras conseguir una moneda con una, pero no es un factor decisivo. ¿Qué hay de la hermana de Reid, Eliza? Ella estaría bien —dijo Lord Grant.


      Las cejas de Kendal se fruncieron. Eliza y él eran buenos amigos, pero la idea de que los dos se casaran le hizo tomar otro sorbo de brandy. —No, Eliza y yo somos amigos, nada más. Además, creo que ya se ha hablado de su corazón.


      Volvió a su brandy, contento de sentarse en el jardín y contemplar tranquilamente a cierta joven de cabello oscuro. Como Eliza, existía la posibilidad de que ella también tuviera un novio, alguien que tuviera su corazón. Tendría que concentrarse en descubrir la verdad, para saber si había alguna posibilidad de captar su atención o asegurarse su amor.


      Y la única manera de averiguarlo es conocer un poco mejor a Mercy, seguir intentando entablar una amistad y luego ver a dónde lo llevaba.


      Era hijo de un duque; tenía mucho que ofrecer a una chica como Mercy. ¿Pero qué quería ella? El dinero y una buena casa estaban en la lista de deseos de todos. Era solo después de que obtenías esas cosas que la gente revelaba sus verdaderos deseos. ¿Qué era lo que Mercy Wood anhelaba en el fondo de su alma? ¿Y si él fuera el hombre que pudiera hacer realidad sus sueños?


      ¿Era la hija de un afinador de pianos su destino?
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      —Estás un poco de mal humor esta noche, Mercy. ¿Estás bien? —preguntó Ann.


      Mercy levantó la vista de donde había estado estudiando sus pies y se encogió de hombros hacia la camarera regordeta y rubia. Ann y ella habían dejado el Tipsy Toad un rato antes, pero en lugar de regresar a casa habían ido a la orilla del río Támesis y habían comprado un trozo de pescado recién frito.


      Estaban sentadas, con las piernas colgando del costado de un muro de piedra, contemplando el desfile de marineros borrachos que regresaban a sus respectivos barcos. Uno de esos marineros fue a poner un pie en la pasarela de su barco, falló por completo y luego cayó de bruces sobre la pasarela de piedra rugosa. Sus amigos más sanos lo levantaron y se lo llevaron.


      Mercy hizo una mueca al verlo. Eso iba a doler por la mañana.


      —No estoy diciendo que parezcas enferma. Esta noche parecías estar en otro lugar. ¿Sabes a lo que me refiero? —añadió Ann.


      Mercy asintió. Ann tenía razón. Ella había estado distraída todo el día. Desde el momento en que salió de Follett House, su mente había estado confusa. De camino a casa, había evitado por poco ser atropellada por un caballo mientras cruzaba la calle en Temple Place, recibiendo un bocado de insultos del jinete por su problema.


      Había una causa obvia para su mente confusa. Era un señor que tocaba el piano alto y rubio. Solo se habían visto un puñado de veces, pero Kendal Grant parecía ejercer algún tipo de poder sobre ella. Siempre que estaba cerca de él, su capacidad de pensamiento sensato desaparecía. Su yo racional, huía.


      Incluso sus habilidades para tocar el piano parecían abandonarla cuando él estaba en la habitación. Ese concierto de Salieri fue un excelente ejemplo. Mercy lo había ensayado innumerables veces y había pensado que tenía esa parte complicada clavada. Pero en el momento en que Kendal se detuvo para escuchar su ejecución, las gotas de sudor comenzaron a rodar por su espalda. Sus dedos se habían vuelto rígidos. Y sabía sin lugar a duda que iba a tropezar en ese punto de la música.


      —Estoy un poco cansada, Ann. Papá me tiene recorriendo todo el camino hasta Windmill Street todas las mañanas para afinar un piano, luego tengo que volver aquí y terminar el resto de mi trabajo y tareas domésticas. Y, por supuesto, está la taberna por la noche.


      Ann dio un silbido. —Esa es una lista larga, me alegro de no tener que hacer todo ese trabajo. Me encanta dormir.


      Mercy partió un trozo de pescado frito y se lo metió en la boca. ¿No había nada mejor que una mancha de bacalao rebozado? Ella pensó que no. El pescado rebozado era una comida sencilla, picante y deliciosa. Lo que iba a hacer con Kendal, la otra cosa deliciosa en su vida no tenía idea. La intrigaba y asustaba a la vez. Se sentía atraída por él, como una polilla a una llama. ¿Qué había dicho sobre ella?


      Debo confesar que usted, Mercy Wood, me interesa mucho.


      —¿Alguna vez has conocido a alguien que sea diferente a todas las personas que te rodean? Un hombre, quiero decir —preguntó Mercy.


      Las cejas de Ann se fruncieron. Ella era una pensadora profunda. Su difunto padre había sido clérigo y su hija sabía leer y escribir. Ella era una de las pocas mujeres que Mercy conocía que podían mantener una conversación sobre otros temas además del lavado, la cocina y la crianza de los hijos.


      —He conocido a un par de marineros a lo largo de los años que me han intrigado. Había un tipo de España que había viajado hasta Sudamérica. Algunas de las cosas que me dijo fueron asombrosas. Pero no fue solo eso; Sentí una conexión real con él. Podía mantener la atención de todos en el bar cuando hablaba, pero al mismo tiempo me miraba directamente a los ojos —respondió Ann.


      —¿Qué le sucedió? —preguntó Mercy.


      Ann se encogió de hombros. —¿Quién sabe? Su barco se fue y nunca lo volví a ver. Pero incluso ahora hay días en los que dejo de hacer lo que estoy haciendo y pienso en él. Es curioso, ¿no es cierto?, que exista ese tipo de personas en el mundo. Personas que parecen ser capaces de captar tu interés y mantenerlo.


      Varios gatos callejeros se acercaron donde estaban sentadas y comenzaron a maullar en voz alta, exigiendo comida.


      Ann negó con la cabeza. —Váyanse, todos. No van a conseguir mi cena.


      Mercy partió un trozo de su bacalao y lo arrojó en dirección al gato más pequeño, un calicó desaliñado, que corrió y lo rompió. Los otros gatos rápidamente se abalanzaron sobre él. Siguieron muchos gruñidos y silbidos, pero el gato todavía se aferraba a su premio.


      —¿Sabías que no existe una palabra para denominar a un grupo de gatos? —dijo Mercy.


      —Sí, pero si ese grupo es como este, toda una mezcla de gatos extraños entonces es deslumbrante —respondió Ann con una sonrisa de satisfacción. Mercy y ella solían jugar a pequeños juegos de palabras, y Ann solía ganar.


      Mercy rompió el resto de su pescado y lo esparció entre los gatos. Ann tomó otro bocado de su pescado y se sentó felizmente masticando.


      Estos simples momentos eran lo que Mercy más atesoraba en su vida. Una cena caliente con una amiga era una de las pocas ocasiones en las que realmente tenía para sí misma en un día cualquiera. Ella levantó las piernas de la pared y se puso de pie.


      —Ven entonces. Termina tu pescado. Tengo que estar en el lado elegante de la ciudad mañana temprano —dijo Mercy.


      Ann se metió un poco más de su cena de pescado en la boca y luego arrojó el resto a los gatos, que rápidamente se la tiraron. Mientras el más grande de los gatos pelirrojos se alejaba con orgullo con lo último de la cena de Ann, ella se secó las manos en el delantal.


      Ann se colocó junto a Mercy y tomó el brazo de su amiga. Ella le dio una sonrisa. —Ya que fuiste tú quien preguntó acerca de hombres interesantes, ¿qué tal si me dices quién es el que te ha llamado la atención? Ha pasado un año desde que tú y Anthony Sperry dejaron de sentarse juntos fuera de la taberna. ¿Finalmente has seguido adelante y te has encontrado con otro tipo?


      Mercy negó con la cabeza. —No es nada ni nadie. Solo mi imaginación.


      Kendal la encontraba interesante, pero en realidad no significaba nada. Los hombres siempre le decían eso.


      Mientras ella y Ann regresaban del río, Mercy se perdió en sus pensamientos. Pasó gran parte del tiempo tratando de convencerse a sí misma de que Kendal realmente no pensaba que ella fuera digna de mención en absoluto. Sí, había coqueteado un poco con ella hoy, pero incluso ahora probablemente lo había pensado mejor y no volvería a molestarla.


      Al ir mañana por la mañana, Lord Grant se habría olvidado por completo de que ella tocaba Salieri y solo querría afinar su piano. Ella no habría estado en su mente.


      Durante todo el camino a casa, subiendo las largas escaleras hasta su apartamento, y justo en el momento en que apoyó la cabeza en la almohada, Mercy hizo todo lo posible para sacar a Kendal de su mente. Y mientras se dormía, se dijo a sí misma que lo había logrado.


      Mercy dormía profundamente y soñaba con vikingos de pelo largo que subían corriendo las escaleras de su edificio y golpeaban la puerta con sus escudos, exigiendo que se rindiera y tocara a Salieri.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Diez

          

        

      

    


    
      —Maldita sea —murmuró Mercy en voz baja. Kendal la estaba esperando cuando entró en el salón de baile de Follett House a la mañana siguiente. Ahí estaban sus esperanzas de tener al menos unos minutos para ella antes de que él llegara.


      —Buenos días. Estoy muy contento de ver que ha regresado —dijo.


      Mercy forzó una sonrisa en sus labios. No tenía otra opción que volver a Follett House. Su padre no se había sentido muy complacido cuando descubrió que ella había regresado a casa sin pago.


      Recuerda, quieres botas nuevas.


      Ella hizo una reverencia, decidiendo que los modales podrían hacer que toda la discusión sobre el pago fuera un poco más fluida. —Buenos días, Lord Grant


      Kendal se levantó del piano y cruzó la pista. Le tendió la mano, girando la palma hacia arriba para revelar dos monedas brillantes.


      Gracias a Dios.


      —Por favor. Llámeme, Kendal. Lord Grant es mi padre.


      Dejó caer el dinero en la mano que Mercy le tendió apresuradamente y luego hizo una profunda reverencia. Ciertamente estaba en la ofensiva del encanto esta mañana. Los pelos de la parte posterior de su cuello se movieron. Ella todavía no confiaba en él.


      —Gracias —dijo, poniendo las monedas en el bolsillo de su abrigo.


      Ahora tenía el dinero de ayer, pero tendría que esperar hasta más tarde para pedirle el pago de hoy. Por alguna razón, pedirle a Kendal otro lote de monedas de repente no se sentía bien.


      Deberías haber tomado esa segunda taza de té antes de salir de casa. Tu cerebro no hace clic correctamente.


      —Quería disculparme por lo de ayer. Lamento si la hice sentir incómoda mientras se esforzaba por trabajar. Y probablemente no debería haber criticado tu forma de tocar el piano —dijo.


      Mercy parpadeó. ¿Se había disculpado un noble con ella? Dios mío. Ella le estaría contando a Ann todo eso más tarde esta noche; su amiga sin duda lo consideraría grandioso. Se tendrían muchas risas. Ella se despertó de sus cavilaciones de alegría y logró un estrangulado. —Gra. Quiero decir, gracias.


      Dio un paso atrás y extendió el brazo, presentándole el piano. —Por favor, no deje que me interponga en su camino.


      Ella acababa de llegar al piano y se sentó cuando Kendal la siguió, deslizándose hasta detenerse en el piso altamente pulido. Él se rio cuando ella le frunció el ceño.


      —Me preguntaba si hoy le gustaría volver a tocar esa pieza de Salieri para mí. Estoy ansioso por ver si puede superarla sin cometer un error. —Se inclinó hacia adelante y sonrió—. Sé que puede. Solo quiero verla hacerlo.


      Mercy estaba indecisa. ¿Aceptaba su oferta o mantenía las cosas estrictamente profesionales y simplemente afinaba el piano?


      Pero cuanto más miraba a Kendal, más difícil era pensar en él a un nivel impersonal. Sus dedos ansiaban tocar su cabello, pasarlos salvajemente por sus suaves mechones, presionar su nariz contra su rostro y respirar profundamente, permitiendo que su colonia intoxicara su mente.


      Ella parpadeó. ¿Cuánto tiempo lo he estado mirando?


      —Estoy aquí para afinar su piano, Señor... Kendal —respondió ella.


      La felicidad en su rostro desapareció y su corazón protestó. ¿Cómo podía rechazarlo?


      —Oh. No. Por favor, quiero escucharte tocar —dijo, juntando las manos, como en una oración. La luz que brillaba en su rostro la hizo comprender repentinamente por qué mujeres perfectamente cuerdas se arrojaban sobre un hombre como Kendal. Era magnético en su atractivo. El poder de esos ojos verde grisáceos suyos era potente.


      ¿Qué estoy haciendo? Este hombre me ha hechizado. Me siento completamente indefensa cuando me mira así.


      —Todo bien. Pero si me equivoco, le pido que sea amable. Anoche solo practiqué con la partitura y todavía no estoy segura de haberla dominado —respondió.


      La sonrisa que llenó su rostro fue impresionante. Él juntó las manos como un niño emocionado, pero ella pudo ver que no estaba siendo juvenil. Estaba realmente emocionado de que ella hubiera aceptado tocar. Su entusiasmo era contagioso.


      ¿Había conocido finalmente a alguien más que tuviera la misma pasión por la música que ella? ¿Era este endiabladamente apuesto y presuntuoso hijo de un duque real cuando se trataba de tener una comprensión completa del corazón y el alma de una canción? Apreciaba obras oscuras como el concierto de Salieri, pero eso podría haber sido simplemente un momento de pura coincidencia. Había una pregunta que quedaba ahora; ¿Qué tan buen pianista era Kendal?


      Solo había una forma de averiguarlo.


      —En realidad, me encantaría escucharlo tocar la pieza completa. Me escuchó ayer, así que es justo que pueda ver la profundidad de su habilidad musical hoy. —Su padre se horrorizaría si la oyera hablar con un cliente de esa manera, y mucho menos con un noble. Kendal, sin embargo, no le parecía de los que se quejaran cuando una mujer jugaba con él.


      Maldita sea, creo que podría estar coqueteando. ¿Qué pasó con todo ese asunto de “mantenerlo a raya”?


      Sin más indicaciones, Kendal se sentó a su lado en el taburete del piano y comenzó a tocar. Su mirada se posó en sus dedos. Bailaban con ligereza y gracia sobre las teclas con tal precisión y sin esfuerzo que una marea de emoción brotó dentro de ella; ella parpadeó para contener una lágrima inesperada. Su esfuerzo del día anterior no había sido único. Kendal Grant era un pianista magistral.


      No. Él era más que eso; este hombre poseía el poder de la música y lo manejaba como un dios.


      Se sentó con la boca abierta mientras la música fluía por su cuerpo. Nadie tocaba como él; ni siquiera los músicos profesionales que actuaban en la Royal Opera podían compararse con él. Ella fue incapaz de contener las lágrimas, al escuchar una perfección tan dulce se agitó una pasión ardiente dentro de ella, que era casi demasiado para soportar.


      Ella le sonrió a través de un brillo de lágrimas mientras tocaba. Una de las piezas musicales más difíciles que jamás había intentado aprender, y él la dominaba por completo.


      Ni siquiera necesita mirar las teclas.


      Cuando se secó las lágrimas con la palma de la mano, él se detuvo de repente.


      —¿Estás bien? —preguntó.


      Mercy se tapó la boca con la mano y asintió. La había dejado sin palabras.


      —Sé que hubo un par de notas ásperas, pero creo que no demasiado mal —dijo.


      Si nunca volviera a escuchar una pieza musical en su vida, moriría feliz. Nunca nada se acercaría a su actuación.


      —Es absolutamente brillante, Kendal. Un genio más allá de cualquiera que haya escuchado en mi vida. ¿Cómo aprendió a tocar tan magníficamente?


      Él rechazó sus lamentables palabras de elogio inadecuadas. —Debo confesar que Salieri es uno de mis favoritos. Debo haber tocado esa pieza mil veces.


      Mercy había tardado dos años completos en aprender ese concierto en particular e incluso ahora tenía que mirar sus manos mientras tocaba ciertas partes. Kendal hacía que pareciera tan fácil que se avergonzó de llamarse pianista. —Yo... Será mejor que eche un vistazo a los amortiguadores —tartamudeó.


      —Suenan bien. ¿Qué tal si toca para mí y no nos preocupamos por los amortiguadores? —respondió.


      ¿Por qué sugeriría tal cosa?


      Ella no estaba aquí para tocar música; ella estaba aquí para hacer un trabajo y luego recibir un pago. Ya se habían cruzado demasiadas de las líneas inconfundibles trazadas por la sociedad.


      Mercy se levantó del taburete y corrió hacia la bolsa. Sacó el martillo, preparada para meter la cabeza en el marco y hacer... alguna cosa. Había retrocedido dos pasos hacia el piano cuando se detuvo. —¿Por qué el piano está tan cerca del fuego?


      —¿Qué quiere decir?


      Señaló la chimenea cercana donde ardía una hermosa y cálida llamarada. Kendal podría conocer su música, pero ciertamente no sabía cómo cuidar adecuadamente su piano.


      —Si lo tiene tan cerca, el aire secará la madera. Con el tiempo, afectará la condición del instrumento. Considerando lo invaluable que es su piano, le sugiero que lo mueva —dijo enfáticamente, finalmente complacida de tener la ventaja sobre él en al menos un área del conocimiento musical. En lo que respecta al tema de los pianos, sí sabía de lo que estaba hablando.


      Él frunció el ceño. —¿Dónde quiere que lo coloque? ¿Cerca de la ventana?


      —No. La humedad del exterior tendrá un impacto aún peor en el instrumento. Tiene que moverlo para que quede en algún lugar en el medio de la habitación. —Mercy se acercó a un lugar en el suelo y, después de observar la habitación y su configuración, asintió. —Aquí —dijo y señaló hacia abajo.


      —¿Debería apagar el fuego y no calentar la habitación en absoluto? —preguntó.


      Era obvio lo que estaba haciendo; estaba cuestionando su conocimiento, poniéndola a prueba. Pero esta no era la primera vez que Mercy se ocupaba del problema de la colocación del piano. O un cliente que pensaba que, porque sabía tocar, también conocía el instrumento y cómo cuidarlo.


      Ella sacudió su cabeza. —Podría poner un sofá y algunas sillas frente al fuego. Eso mantendría el calor del piano, pero también le permitiría calentar la habitación. Le daría a la gente un lugar cómodo para sentarse y escuchar mientras toca.


      Trabajar en la taberna le había enseñado mucho sobre cómo tener un lugar acogedor para que la gente disfrutara de la música. Ella estaba a favor de reunir a una multitud feliz para entretener.


      —Haré mover el piano y haré algo con los muebles. ¿Algo más? —respondió.


      —No. Pero todavía tengo que echar un vistazo al piano.


      Fue el turno de Kendal de negar con la cabeza. —Creo que se ha ajustado lo suficiente para el día.


      Metió la mano en su chaqueta y le entregó algunas monedas más. Sus dedos se tocaron brevemente mientras ella los tomaba; un escalofrío de calor le recorrió la espalda. Mercy dejó caer rápidamente el dinero en su bolsillo y luego se apresuró a recoger su bolsa de herramientas.


      Su corazón se aceleró. ¿Qué le pasaba a este hombre? Cada vez que estaba cerca de él, sentía que estaba a punto de perder el control. Incluso estaba invadiendo sus sueños.


      —¿Nos vemos mañana, señorita Wood?


      Se volvió y encontró a Kendal de pie detrás de ella. Sus miradas se encontraron y una sensación de mareo se apoderó de ella. Si no se marchaba ahora, había muchas posibilidades de que se desmayara y cayera en sus brazos.


      Eso sería más que vergonzoso.


      —Sí, espero que lo haga. —Agarró la bolsa y se marchó apresuradamente.


      Afuera, en el carril trasero, hizo lo que había hecho el día anterior y se detuvo para recuperar el aliento. Cerró los ojos por un momento.


      ¿Puedes morir de lujuria no correspondida? Juro que es un peligro para mi salud.


      Después de sacar el pañuelo del bolsillo, Mercy se secó las gotas de sudor de la cara. Cuando fue a devolverlo, sus dedos tocaron las monedas.


      Las sacó y las contó, frunció el ceño y luego los volvió a contar. Lord Kendal Grant bien podría estar lleno de palabras suaves y un encanto desgarrador, pero también era astuto.


      El cerdo sucio le había pagado de menos.
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      Kendal se rio entre dientes al pensar en lo que había hecho. Por supuesto, fue perverso haber defraudado a Mercy, pero decidió jugar un largo juego con ella. Si le pagaba la cantidad correcta, ella podría sentirse demasiado cómoda con su arreglo, y eso simplemente no sería suficiente. Especialmente no por lo que tenía en mente para los dos.


      Ella se comportaba con cierta timidez a su alrededor, educada y cautelosa. Pero Kendal sabía mucho sobre mujeres, y en Mercy había descubierto un espíritu afín.


      No solo amaba la música, sino que había un fuego en sus ojos que ninguna cantidad de reverencias, por favor y agradecimiento podía apagar. El primer día que había llegado con su padre, había bajado la guardia y le había mostrado a Kendal algo de su espíritu luchador. Sus miradas altivas habían encendido su alma, creado un anhelo que se hacía más fuerte cada vez que la veía.


      Al ponerla rígida con su pago y hacerla enojar, esperaba sacar más de la verdadera Mercy a la luz. Si ella entraba aquí mañana por la mañana y le contaba lo que pensaba, estaría encantado.


      Tenía que derribar los muros que existían entre ellos. Hacer que ella muestre su verdadero yo. A través de su amor combinado por la música, esperaba forjar el camino por delante para ellos como futura pareja. Si Mercy podía ver más allá de su riqueza y título, podría llegar a conocer al verdadero Kendal.


      —Te veré aquí mañana, Mercy Wood, y será mejor que no me decepciones.


      Tranquilamente satisfecho de sí mismo, Kendal volvió al piano y empezó a jugar con las teclas. Tocó el comienzo de varias melodías y luego se detuvo. Suspiró, el entusiasmo de su estado de ánimo anterior se hundió rápidamente.


      Estaba muy bien tocar la música de otras personas, pero anhelaba crear más la suya propia. Para alcanzar las alturas embriagadoras que habían hecho los grandes compositores que habían llegado antes que él. Kendal anhelaba ser más que inteligente en el teclado; quería construir una obra que pudiera conservarse para siempre. Algo que lo llevaría más allá de ser simplemente el segundo hijo de un duque.


      Si mi descendencia va a continuar con el apellido, quiero ser algo más que mi padre. Necesito mi propio lugar en la historia de los duques de Banfield.


      Había una pila de papeles manuscritos debajo del piano, se inclinó y recogió una hoja en blanco, colocándola en su regazo. Había un lápiz en la parte superior del espacio entre el teclado y el borde de la tapa. Después de tocar algunas notas, Kendal se detuvo y garabateó algunas marcas en el papel, luego volvió a la música.


      Lentamente, la composición comenzó a construirse, una nueva pieza musical estaba cobrando vida.


      Se sentó, estudió lo que había escrito en el papel, luego lo arrugó con brusquedad y lo tiró al suelo. —Qué pedazo de mierda musical. Vivaldi se estaría revolviendo en su tumba si escuchara esto —murmuró.


      Con la cabeza inclinada, respiró hondo y profundamente, tratando de encontrar una sensación de calma en la creciente tormenta de frustración creativa.


      Había sido lo mismo todos los días desde su regreso de la guerra. Su mente, una vez prodigiosamente artística, seguía fallando. La chispa de luz que había dado por sentados todos esos años se había ido. Dondequiera que viviera su musa, ciertamente ella no estaba allí.


      Se pasó los dedos por el pelo.


      ¿Por qué me has abandonado? ¿Qué hice mal?


      —¿Haciendo música magnífica? —preguntó Reid.


      Se volvió cuando un sonriente Reid entró en la habitación. Era seguido por Callum. Kendal se encogió de hombros. Lo último que necesitaba eran sus bromas bien intencionadas cuando miraba una pila de manuscritos desechados que crecía rápidamente en el suelo. —Intento, pero no tengo éxito.


      Una sonrisa maliciosa apareció en los labios de Callum. —Pensé que estaría tratando de hacer travesuras con tu afinadora de piano en lugar de escribiendo música. ¿Ha venido hoy la hermosa Mercy?


      Kendal apretó los dientes ante el evidente doble sentido. —La señorita Wood está aquí todos los días por motivos puramente profesionales. Te agradecería que no hicieras ese tipo de comentarios sobre ella.


      Reid y Callum intercambiaron una breve, pero cómplice mirada, en la que Kendal suspiró. ¿Por qué todos los demás en los Nobles Señores parecían pensar que se estaba divirtiendo con Mercy?


      Porque si tuviera la mínima oportunidad, eso es exactamente lo que estaría haciendo.
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      Mercy reflexionó sobre las cosas durante el largo camino a casa. Su reacción inicial al pensar que Kendal la había estafado deliberadamente se había atenuado un poco por la idea de que bien podría haber cometido un error inocente. Estas cosas sucedían; ella se lo mencionaría al día siguiente, y él se disculparía y compensaría el dinero perdido.


      Pero cuanto más pensaba en ello, más fuerte se volvía su primera impresión de las cosas. El recuerdo de la sonrisa maliciosa en el rostro de Kendal cuando le entregó las monedas se sentó firmemente en el frente de su mente.


      No fue un error. El canalla podrido sabía exactamente lo que estaba haciendo.


      Sentada a la mesa de su lúgubre apartamento, contó las monedas y las alineó a lo largo de la parte superior de madera descolorida. ¿Qué le diría a su padre? Y si le contaba sus sospechas sobre Kendal, ¿qué haría él? Henry Wood no era el tipo de hombre que se enfrentaría a un noble y lo acusaría de robarle a su hija. Su sustento dependía de las gracias y el boca a boca de sus patrocinadores, todos los cuales eran miembros de la alta sociedad.


      No. Este problema era suyo. Ella había permitido que Kendal trabajara en ella con sus encantos, caído presa de su suave elegancia y suave patois, luego se quedó de pie sonriéndole tímidamente mientras él deliberadamente le pagaba poco. La había tocado como si fuera el piano: magistralmente y sin esfuerzo.


      Idiota. Te enamoraste de su acto.


      Mercy recogió las monedas. Si su padre preguntaba por ellas, ella simplemente le diría que las había usado para comprar la cena. Por la mañana, volvería a Windmill Street, frente a Kendal, y exigiría su dinero. Cuando Henry Wood regresara a casa mañana por la noche, todas las monedas que Mercy le había debido por su trabajo estarían alineadas sobre la mesa y él nunca notaría la diferencia.


      Se había pasado toda la vida evadiendo a los carteristas de dedos ligeros de Londres y, sin embargo, había permitido que Kendal no solo la robara, sino que le había agradecido por el placer. Dos veces había jugado rápido y suelto con su dinero, pero no se saldría con la suya una tercera vez. De eso estaba más decidida.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Cuando llegó a Follett House a la mañana siguiente, sus planes encontraron el primer obstáculo real. Como de costumbre, el señor Green la acompañó al salón de baile, pero cuando cruzó la puerta, descubrió que estaba vacía.


      Kendal no estaba a la vista. Mercy respiró hondo y trató de calmar su temperamento.


      Será mejor que no te escondas, canalla, porque te prometo que si lo haces te arrepentirás.


      Ella podía manejar su intento de divertirse, pero no si él iba a ser un cobarde cuando se trataba de lidiar con ella.


      Mercy miró hacia atrás por encima del hombro; la puerta del salón de baile permanecía cerrada. Sin Kendal significaba que tenía la habitación para ella sola.


      Si esa es la forma en que desea jugar, entonces me tomaré mi tiempo. No me iré de aquí hoy sin mi dinero.


      Se acercó al piano, dejó la bolsa y sacó el martillo de afinación.


      La emoción comenzó a burbujear en su estómago ante la idea de finalmente tener un tiempo en el que podría tocar sola en el magnífico instrumento. El Cristofori era un piano raro y este estaba en perfecto estado. Sería una lástima para ella desperdiciar esta oportunidad de oro para intentar hacer magia.


      Mercy colocó el martillo en la parte superior del teclado, lista para agarrarlo y fingir estar trabajando si alguien aparecía de repente por la puerta.


      Dejando a un lado a Salieri, se decidió por una pieza más ligera de uno de sus alumnos, Mozart. Mercy disfrutaba de su música; hacía feliz a su corazón. También era mucho más fácil de tocar. Mientras los acordes de la Sonata No. 17 llenaban la habitación, ella se recostó y sonrió. Sus dedos bailaban suavemente sobre las teclas y durante unos breves minutos, todas sus preocupaciones en el mundo desaparecieron.


      Esta era una pieza musical que había dominado y tocado muchas veces cuando ella y su padre estaban revisando su trabajo. El desgraciado Kendal y su necesidad de lucirse; ella podía tocar sin mirar tan bien como él. Con la cabeza inclinada al ritmo de la melodía, Mercy cerró los ojos y dejó que la música se la llevara.


      —¡Detén esto ahora! Oh, qué farsa. Piedad, tú me matas.


      Sus ojos se abrieron de golpe. Casi se cae sobre el teclado. Giró la cabeza y su mirada se posó en Kendal, a un metro de distancia.


      —Me dio un susto de muerte. —Su corazón latía con fuerza en su pecho y le tomó un momento recuperar el aliento. Su rostro era una imagen de furia.


      Además de no disculparse por la falta de pago de ayer. ¿Quién diablos se cree que es, gritándome así?


      —¿Cómo se atreve? Todo el mundo ama a Mozart. Y en cuanto a que es una farsa, les haré saber que mi interpretación de Mozart es casi impecable. —Mercy no iba a soportar la intimidación de un hombre que pensaba que era divertido jugar con su sustento.


      El rostro de Kendal se volvió aún más oscuro. —No había nada malo en su forma de tocar; es bastante hábil, Mercy, pero se equivoca con Mozart. No todo el mundo le quiere. De hecho, lo odio con pasión. Los Nobles Señores solo tocan su patética música porque es lo que el público quiere escuchar. Si me saliera con la mía, nunca volvería a soportar la miseria de escuchar su música.


      Mercy se levantó del taburete. Cuánto alboroto por nada. Kendal estaba de muy mal humor. El tema del dinero podría tener que esperar un momento. Si él estaba tan enojado porque ella interpretara a Mozart, no quería arriesgar su suerte. Ella todavía necesitaba este trabajo.


      —Puede tocar cualquier otra cosa que quiera en mi piano, pero no él —dijo Kendal.


      Mercy recogió el martillo. —Lo siento, Lord Grant. Perdóneme por mi impertinencia al tocar sin su permiso. Debería empezar a mirar las cuerdas.


      Dio un fuerte suspiro de resignación. —No, soy yo quien debería disculparse. Lo siento. Yo solo ... me vuelve loco.


      Mozart lo volvía loco. ¿Qué diablos le había hecho uno de los compositores más famosos del mundo a Lord Kendal Grant? —Entiendo —dijo. Ella no lo hacía—. Prometo que nunca volveré a tocar su música.


      Por la forma en que Kendal mantenía las manos apretadas a los costados, Mercy pensó que era prudente no preguntarle nada más sobre Mozart. Metió la cabeza dentro del piano y comprobó las cuerdas.
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        * * *

      


      Mierda.


      Esto no iba en absoluto como esperaba Kendal. En sus grandes planes, él y Mercy compartirían una pequeña broma esta mañana durante la cual ella plantearía el tema del pago. Confesaría su treta juguetona, se disculparía y luego le pediría que tocara para él. Una amistad que eventualmente conduciría a algo más se encendería hoy.


      Así era como debería haber ido.


      Pero en el segundo en que entró al salón de baile y escuchó a Mercy interpretando a Mozart, todos los pensamientos sobre ellos compartiendo un momento de burlas y diversión se evaporaron. Se había vuelto completamente loco.


      Ya era bastante malo que tuviera que tocar la música de Mozart con los Nobles Señores, pero había logrado convencerse a sí mismo de que todo era para servir a una buena causa. Escucharla sucumbir a los encantos de alguien a quien consideraba un fraude musical estaba más allá de los límites.


      Mientras Mercy metía la cabeza dentro del piano y seguía golpeando con el martillo, Kendal se puso de pie y la miró fijamente, dejándose los sesos por saber qué diablos iba a hacer. Su descabellado plan para encantarla había fracasado espectacularmente.


      Si tan solo tuviera un reloj mágico que pudiera retroceder el tiempo por cinco minutos, podría comenzar este encuentro de nuevo. Incluso podría hacer menos picadillo de lo que acababa de hacer. El cielo sabía que había pocas posibilidades de que pudiera empeorar las cosas.


      Esto es increíblemente incómodo. ¿Qué diablos estaba pensando?


      No se le escapó la ridiculez de la situación. Era un líder de la alta sociedad, con años de experiencia en cortejar a mujeres dispuestas, pero aquí estaba, agitándose como una bandera naval atrapada en la brisa, sin dirección y sin control.


      Después de meter la mano en el bolsillo, sacó a ciegas algunas monedas y las golpeó en la parte superior del piano. Mercy levantó la cabeza y lo miró. Él le dio una leve inclinación de cabeza antes de volverse y apresurarse hacia la puerta.


      —Te veré mañana —gritó por encima del hombro.
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        * * *

      


      Mercy se quedó estupefacta cuando Kendal salió de la habitación, estremeciéndose cuando la puerta se cerró pesadamente detrás de él. Lord Kendal Grant, maestro músico, noble de la ciudad, un hombre aparentemente poseedor de una suprema confianza en sí mismo, acababa de huir.


      —¿A qué se debió todo eso? —murmuró.


      Ella nunca entendería a la clase alta y sus debilidades. De hecho, eran un grupo extraño. Su mirada se posó en las monedas que Kendal había dejado en el borde del piano.


      Siempre que me pagues, puedes ser tan extraño como quieras.


      Cogió las monedas y las contó, suspirando al darse cuenta de que una vez más, el dinero no era correcto. No había compensado la diferencia del día anterior.


      —Hasta acá llegamos. —murmuró.


      Para Mercy Wood, la tercera vez no iba a ser el encanto. A este ritmo, nunca le pagarían adecuadamente. Kendal podía despotricar y delirar todo lo que quisiera sobre Mozart, pero no era él quien caminaría por las frías y húmedas calles de Londres el próximo invierno con agujeros en las botas.


      Si Kendal no le iba a devolver el dinero que le debía, entonces era hora de que supiera que obtendría lo que pagaba.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Trece

          

        

      

    


    
      ¿Qué diablos les iba a decir a los demás si alguien preguntaba? ¿Qué él, hijo de un duque, no podía tratar con la hija de un comerciante? De ninguna manera. ¿O qué después de haber hecho un lío total al tratar de encantarla, había arrojado un puñado de monedas al borde del piano y luego había huido del salón de baile? Se reirían a sí mismos.


      Tendría que inventar una historia tonta sobre Mercy sintiéndose mal y teniendo que irse temprano. Esa era una mentira infalible. Las mujeres de su mundo siempre se sentían mareadas. Su hermana era una maestra en el arte, especialmente cuando se trataba de pretendientes no deseados u hombres con dos pies izquierdos que se ofrecían a bailar.


      Se sentía un cobarde, por lo que se comportó como tal; acechando escaleras arriba en su habitación antes de eventualmente enviar a un lacayo para asegurarse de que Mercy había salido de la casa. Solo después de haberle asegurado que ella se había ido, logró reunir el coraje para finalmente aventurarse de regreso al salón de baile.


      Durante su exilio autoimpuesto había decidido que lo mejor que podía hacer sería acercarse a Mercy cuando llegara a la mañana siguiente y disculparse por su comportamiento. Todos los juegos tontos se dejarían de lado. Él le pagaría el dinero que le debía y, con suerte, encontraría una manera de restablecer su tentativa amistad.


      Por supuesto, si tuviera algún sentido común, enviaría a su padre o no se molestaría en venir. Durante tres días seguidos, no le había pagado adecuadamente.


      Estaba fuera de los límites del comportamiento aceptable. Si su padre alguna vez se enteraba de que su hijo estaba pagando menos al ayudante contratado, pondría su bota firmemente en el trasero de Kendal. Lo que diría el duque de Banfield si descubría que trataba de hacerse amigo de la hija de un afinador de pianos era una incógnita.


      Se detuvo en seco en su camino hacia el piano. Mercy era la ayudante contratada, pero con su amor compartido por la música, él ya la consideraba más allá de eso, y ansiaba ser algo más en su vida. Mercy no era solo una mujer joven y bonita que había entrado en su órbita. Había experimentado lo suficiente de ese tipo de mujeres como para sentir que ella era diferente.


      Su corazón y sus entrañas continuaban susurrando dulces palabras de anhelo. Esos profundos ojos marrones de ella lo habían mantenido cautivo desde la primera vez que se conocieron. Sus largos y oscuros cabellos, que habían aparecido en varios de sus intensos sueños sexuales durante los últimos días, lo hicieron curvar los dedos mientras imaginaba lo suaves que se sentirían al tocarlos.


      Kendal suspiró. Mercy estaba debajo de su piel. Cuanto más pensaba en ella, más se preocupaba.


      —Oh, ¿qué voy a hacer? —él murmuró.


      A los veintiséis años, debería orientarse cuando se trata de mujeres. Pero la verdad era que, a menos que una mujer le ofreciera compartir su cama, tenía poca idea de lo que debía decir. Las conversaciones reales y las conexiones con el sexo femenino eran pocas y distantes en su experiencia.


      Tomó asiento al piano, esperando que su melodía familiar calmara su mente inquieta.


      Pateando a un lado algunas de las arrugadas páginas del manuscrito que yacían en el suelo debajo del piano, tomó una hoja nueva. Los sirvientes estaban bajo estrictas instrucciones de no quitar ni siquiera atreverse a tocar ninguna de sus composiciones. Si iban a ser destruidas, debía hacerlo con su mano. Como su creador, solo él podía dar vida o muerte a su música.


      Tenía que encontrar una manera de conseguir que Mercy no fuera una constante en su mente; intentar trabajar en una nueva melodía era la respuesta obvia. Después de colocar el papel manuscrito en la parte superior del piano, levantó los dedos y los colocó sobre las teclas.


      Ruido sordo.


      Movió las manos más y volvió a tocar las teclas.


      Sonido desastroso.


      —¿Qué carajo?


      Un tercer intento de tocar una melodía provocó el mismo ruido espantoso. Kendal se apartó del teclado y lo miró fijamente. Ninguna nota era correcta. Todo el piano estaba hecho un desastre.


      —Tienes que ser una maldita broma.


      Mercy se había vengado. No solo no había afinado el piano, sino que deliberadamente lo había inutilizado. No podía componer música con él; ni podía practicar. No hasta que alguien viniera y lo arreglara.


      Si hubiera sido alguien más quien se hubiera atrevido a hacerle algo tan atroz a su amado Cristofori, estaría rasgándose la ropa y pidiendo por su asesinato en este momento.


      Debería estar furioso con Mercy, enviar a un lacayo a su casa en este mismo momento y exigirle que ella o su padre regresaran sin demora a Follett House y pusieran el piano en condiciones.


      Debería.


      Pero no sería así.


      Mercy Wood le había demostrado que tenía carácter. En lugar de estar enojado, Kendal se encontró a sí mismo... excitado. Aquí estaba una mujer dispuesta a enfrentarse a él, a criticarlo por su ridículo comportamiento. Y aunque no había sido lo suficientemente tonta como para intentar pelear directamente, le había enviado un mensaje claro de que no iba a soportar más de su mierda.


      Kendal bajó la tapa sobre el teclado. Hoy no habría ensayos para los Nobles Señores.


      Cuando se puso de pie, una sonrisa maliciosa se asomó a sus labios. De alguna manera, a través de todo este lío, se las había arreglado para conseguir exactamente lo que quería. Él había rechazado torpemente el desafío y ella lo había aceptado. El juego estaba en marcha.


      Kendal estaba a medio camino de la puerta del salón de baile cuando otro pensamiento se le pasó por la cabeza. ¿Y si este era el tipo de juego que le gustaba jugar?


      Su polla tembló. Una mujer que tuviera una mente traviesa podría estar abierta a todo tipo de juegos perversos y sexy en la cama matrimonial.


      Tragó profundamente al pensarlo. La idea de casarse con ella había estado en su mente desde esa noche en que él y su padre habían hablado.


      Si pudiera poner sus manos sobre su delicioso cuerpo y hacerle ver a Mercy que el único futuro que ella podría desear sería a su lado, se resolverían muchos problemas. Podría ofrecerle una vida llena de amor y música. Nunca más tendría que afinar pianos.


      —Mercy Wood, pequeña descarada. Tú serás mía.


      Que me parta un rayo.


      Lo mismo que había decidido que era imposible en su vida había sucedido. Realmente había conocido a su alma gemela. Mercy era su destino.


      Y Cupido, ese molesto y alado presagio del amor, había decidido en su infinita sabiduría que la mujer que sostendría el corazón de Kendal era una humilde afinadora de pianos. No iba a ser un camino fácil hacia la felicidad conyugal; había varios obstáculos en su camino, entre ellos Mercy.


      Tendré que convencer tanto a ella como a mi padre de que podemos hacer que nuestra unión sea un éxito.


      El segundo hijo del duque de Banfield se había enamorado de una mujer de las agitadas calles del sur de Londres. ¿Qué iba a hacer?


      —Casarme con la chica, eso es lo que voy a hacer. Y nadie me va a detener.
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      Mercy subió lentamente las escaleras de la entrada de los sirvientes a Follett House a la mañana siguiente. Su mente estaba llena de pavor.


      —A veces eres demasiada impetuosa para tu propio bien —murmuró.


      Había sentido los primeros indicios de arrepentimiento poco después de haberse ido el día anterior, pero su terquedad le había impedido regresar. El daño ya estaba hecho. Ahora solo quedaba afrontar las consecuencias de sus actos.


      En la entrada del salón de baile, se detuvo y respiró hondo, preparándose para la esperada diatriba de ira. Si Kendal se había puesto lívido con Mozart, ¿qué diría ante la manipulación de su precioso piano? Abrió la puerta y entró en la habitación.


      Sentado, recostado sobre las teclas del piano, estaba Kendal. Ella comenzó a caminar hacia él. Cada paso que daba Mercy, tocaba un acorde.


      Bueno, trataba de tocar un acorde, pero en el piano desafinado sonaba más como si alguien estuviera arrastrando un cadáver por el teclado. Era peor que escuchar a los gatos de la ribera pelearse por el trozo de pescado maltratado de Ann. Si Mercy no hubiera estado tan preocupada por la reprimenda que esperaba recibir, se habría felicitado por haber hecho un trabajo tan excelente al hacer que el piano de Kendal no se pudiera tocar por completo.


      La marcha de plank, cataplanc y plinc continuó todo el camino hasta que finalmente llegó al piano. Mercy se quedó parada, con la mirada baja, esperando en silencio a que cayera el martillo. En cualquier momento, Kendal se lanzaría a un discurso largo y acalorado sobre él como el segundo hijo del duque de Banfield, recordándole que no solo estaba muy por debajo de su estatus social, sino que ni siquiera era una afinadora de pianos adecuada.


      Su réplica, que se había enmarcado en su mente, consistía en decirle que no le importaba un carajo quién era su padre y que, si él no pagaba sus facturas, ella tenía todo el derecho a deshacer su trabajo. Estuvo muy tentada de pronunciar esas palabras primero, pero el lado sensato de su cerebro había decidido aparecer esta mañana y firmemente le dijo que no.


      —Sobre el piano —dijo Kendal, poniéndose de pie.


      Ella levantó la mirada y se encontró con la suya de lleno. —Sí.


      —Me gustaría afinarlo. Por favor.


      Mercy tragó saliva profundamente, dudando en cuanto a lo que debería decir. Miró hacia abajo una vez más, vislumbrando sus botas andrajosas. Luego levantó la cabeza y habló claro y fuerte. —No me ha pagado por mi trabajo. Según nuestros términos de acuerdo, se supone que me pagará al finalizar.


      Kendal parpadeó lentamente y el corazón de Mercy se aceleró al ver sus largas y hermosas pestañas. Agitó algo dentro de ella que nunca antes había conocido. Algo que era a la vez emocionante y aterrador.


      —Me tienes. No te pagué adecuadamente y lo siento —dijo.


      Mercy se mordió el labio. Si un abogado hubiera querido argumentar el punto, en realidad no había hecho el trabajo por el dinero de ayer, pero cuando Kendal le tendió la mano, aceptó las monedas.


      El aire en sus pulmones se atrapó cuando dio un paso más cerca. El aroma de su colonia despertó inmediatamente pensamientos y deseos en su mente que no solo estaban mal, sino que eran completamente peligrosos. La tentación extendió su mano y curvó un dedo, haciéndola señas para que se acercara y sucumbiera. Si alguna vez había tenido la fuerza para resistir el señuelo de Kendal, ya había desaparecido. Ella lo deseaba, ansiaba su toque.


      —Los términos comerciales normales me harían cobrar intereses. —Esto era una locura, pero el mero pensamiento de él la hacía querer dejar de lado la precaución.


      —Sí. ¿Qué forma de pago de intereses le gustaría, señorita Wood? —él susurró.


      La insinuación de un ronroneo en su voz hizo que su mirada se posara en sus labios. Nunca había estudiado mucho la boca de los hombres, pero encontró que la de Kendal era más que un poco agradable. Sus labios carnosos e incitantes la mantenían en su poder.


      El calor se acumuló en todos los lugares que anhelaba que él tocara. Deseos y necesidades secretos susurrados a su corazón... sí.


      —Un beso, tal vez —se escuchó decir.


      Sus labios se curvaron en una sonrisa que hizo que sus rodillas se debilitaran. Estaba tan magnífico, tan cerca. Ella inhaló más de su tentadora colonia.


      —¿Y dónde pondría ese beso? —preguntó.


      Donde quieras. Mi cuerpo está completamente a tu disposición.


      Su mano temblorosa fue a su mejilla, señalando donde debería hacer el pago. Se quedó sin aliento cuando Kendal se acercó y le dio un beso suave y cálido en un lado de la cara. Mercy cerró los ojos y se entregó por completo al momento.


      Cuando su mano le tocó la barbilla y le levantó la cara, ella lo siguió.


      Oh por favor, te lo ruego, por favor bésame. Moriré si no lo haces.


      Al tocar sus labios sobre los de ella, ella no se resistió. Ella estaba impotente.


      Él se echó hacia atrás y ella abrió los ojos. Todas esas cosas que los poetas habían escrito durante eones sobre mirar a los ojos a alguien y ver su alma de repente tenían perfecto sentido. Shakespeare había estado perdiendo el tiempo cuando creó todos esos sonetos que mencionaban el amor, porque lo que ella contemplaba en la mirada de Kendal era más grande que cualquier cosa que el bardo hubiera escrito jamás.


      Cada sueño que había tenido sobre cómo podía verse la atracción ahora se transformaba en el hombre que estaba frente a ella.


      Él se quedó quieto y ella sintió su vacilación. Ya había cruzado una línea, pero estaba claro que estaba esperando su permiso para ir más lejos. Le estaba dando el control sobre a dónde iban las cosas.


      Mercy susurró “sí” un segundo antes de que Kendal le metiera los dedos en el pelo y la atrajera hacia él, tomando sus labios en un beso abrasador. Su cabeza se inclinó hacia atrás mientras cedía su rostro al de él. Su lengua pasó por sus labios y entró en su boca. Ella lo conoció con todo su contenido mientras él se acomodaba para bromear y jugar.


      Oh, Dios.


      Trabajando sus labios sobre los de ella, Kendal ordenó y exigió que se rindiera. Mercy arrojó sus armas y abandonó la lucha, agarrando firmemente la parte delantera de la chaqueta de Kendal y tirando de él con fuerza contra ella.


      Este es el mejor beso que he tenido. Es un maldito maestro en esta alondra de besos.


      La firmeza de su erección presionó contra su vientre, pero ella hizo todo lo posible por ignorarlo. Esta caricia era todo lo que importaba. La fusión de almas, la declaración de quiénes eran ambos y lo que realmente significaba este momento alejaba los pensamientos de todo lo demás.


      —Mercy, te deseo tanto —susurró contra su boca.


      Ella también lo deseaba, sufría con un anhelo tan profundo por su toque, que estaba tomando todos los fragmentos de lo que quedaba de su autocontrol para no ofrecerse completamente a él en ese momento. Si él preguntaba, había muchas posibilidades de que ella dijera que sí, y estuviera rasgando su ropa mientras le rogaba que la desnudara y reclamara su cuerpo.


      Una diminuta voz rompió la furia de su lujuria y susurró en su cerebro.


      Detente. Por el amor de Dios, estás en medio de un salón de baile en la casa de un noble.


      Fue suficiente para que ella tirara hacia atrás con fuerza de las riendas y luchara por recuperar el control. Su cuerpo vibraba de necesidad, pero tendría que esperar.


      —Yo también te quiero. Pero todavía no —murmuró.


      Podía decirse a sí misma todas las mentiras que quisiera, pero no había duda de que ya estaban en el camino hacia el momento en que se convirtieran en uno. No se trataba de sí, sino de cuándo.


      Capturó sus labios una vez más, besándola profundamente. Mercy captó el sabor agrio del fuerte té negro en su lengua. ¿Volvería a tomar café alguna vez?


      Cuando Kendal finalmente se apartó, Mercy se puso de pie y lo miró fijamente. Nadie la había besado así antes. Nada se acercó.


      —Deberíamos hacer eso todos los días. El beso, quiero decir —susurró.


      Su mirada se levantó de repente de ella a algo por encima del hombro. El sonido de otras personas entrando en la habitación llegó a sus oídos. Su momento de privacidad había llegado a su fin. Ella le soltó la chaqueta.


      Kendal miró a Mercy una vez más, luego se inclinó y respondió en voz baja pero decidida: —Abso... maldición... absolutamente.
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      Con Owen, Callum y Reid en la habitación, Kendal y Mercy no tuvieron otra oportunidad de hablar en privado. Kendal estaba seguro de que sus amigos no habían visto nada de lo que había sucedido entre él y Mercy, pero varias veces los sorprendió intercambiando miradas y sonrisas maliciosas.


      Bastardos.


      Una vez que Mercy puso el piano en condiciones, Kendal le pagó el dinero correcto y luego un poco más. La acompañó hasta la puerta del salón de baile, con la esperanza de darle otro beso, pero el señor Green estaba en el vestíbulo.


      Se inclinó ante Kendal. —Le mostraré a la señorita Wood la puerta de los criados, lord Grant.


      Kendal asintió en agradecimiento, maldiciendo interiormente al mayordomo por su rápido servicio.


      De vuelta en el salón de baile, se dirigió al piano y se sentó.


      —Entonces, ¿podemos ensayar esta mañana? —preguntó Owen.


      Ignoró las risitas de sus compañeros Nobles Señores. Los otros habían sido menos amables con sus bromas a él el día anterior cuando se vio obligado a decirles que su piano estaba fuera de servicio. ¿Quién necesitaba enemigos cuando tenías un montón de puercos escandalosos como amigos?


      —Es bueno ver que tus cuerdas están duras y tensas de nuevo —agregó Reid.


      —Muy divertido. Ahora cállate y toquemos —respondió Kendal.


      Sus dedos se movieron sin esfuerzo sobre el teclado durante la mayor parte de la siguiente hora, pero su mente vagaba continuamente de la música para concentrarse en Mercy Wood y ese beso. Una llama se había encendido en el segundo en que se tocaron y aún corría como un fuego salvaje a través de su cuerpo. El recuerdo de sus suaves gemidos cuando la besó lo hizo voltear los extremos de la chaqueta por encima de los pantalones para ocultar su creciente erección.


      Había besado a muchas mujeres antes, tantas que estaba convencido de que había llegado a un punto en el que era inmune a los efectos de los labios calientes cuando se juntaban. El beso con Mercy había destrozado ese fragmento de fantasía. Lo había sacudido hasta la médula.


      —¿Kendal?


      Salió de sus cavilaciones y miró a Owen, que había dejado de tocar el violín. Luego su mirada se dirigió a Callum, cuya flauta estaba sentada sobre su regazo. Finalmente, miró a Reid.


      El cantante principal de los Nobles Señores lo miró con el ceño fruncido. —¿Estás bien?


      —Sí. ¿Por qué?


      —Porque todos dejamos de tocar y cantar hace cinco minutos y no creo que te hayas dado cuenta —respondió Reid.


      Kendal volvió a mirar el teclado, a sus dedos; todavía se movían, seguían tocando. Con un poco de esfuerzo, apartó las manos y se las colocó en la cabeza.


      —Oh, no tenía ni idea —exclamó.


      Necesito controlarme.


      Poniéndose de pie, cerró la tapa del piano y con una partitura sostenida frente a sus pantalones, cojeó hacia la puerta. —Tengo que salir a caminar.


      Cuando Kendal cerró la puerta detrás de él, Reid se quejó: —¿Qué demonios acaba de pasar?
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        * * *

      


      Mercy Wood había pasado. En el momento en que ella le pidió que la besara, todo su autocontrol y sus pensamientos de fraternidad musical habían salido volando por la ventana.


      Se detuvo en el cruce con Broad Street y parpadeó. ¿Cómo había llegado hasta aquí? Se volvió y miró hacia atrás por donde había venido. Follett House estaba a unos cien metros más adelante en la calle.


      Fue el beso en la mejilla. No pude evitarlo después de eso.


      Todavía estaba negando con la cabeza mientras cruzaba la calle. ¿Qué diablos le pasaba? Anoche, se había acostado temprano y había dormido bastante bien. Un buen desayuno abundante con dos tazas de té fuerte había comenzado su día, así que no estaba mareado por la falta de comida. Una mano colocada en su frente no reveló signos de fiebre. No se estaba enfermando.


      Reid había tenido razón al plantear la pregunta. ¿Qué diablos acababa de pasar?


      Siguió ciegamente a otro caballero hasta una pastelería y la dejó varios minutos después con una tarta de natillas y una empanada en la mano. A varios metros de la tienda, Kendal miró el paquete de productos horneados que había comprado y frunció el ceño.


      —Ni siquiera me gustan especialmente las tartas de natillas, ¿y qué pasa con la empanada? —él murmuró.


      El negocio de la pasión era peligroso. Un hombre no tenía control sobre su ingenio cuando una mujer sostenía su corazón.


      Rebuscó en la bolsa y sacó la tarta de natillas. Le echó un vistazo rápido antes de ofrecérselo a un pilluelo de la calle cercano que lo aceptó alegremente.


      Después de haber probado la dulzura de los labios de Mercy, nada se podía comparar.
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      Kendal no era de los que caminaban, pero marchar por las calles de Londres parecía la única forma en que iba a poder entender lo que su corazón acababa de declarar. Estaba perdidamente enamorado de Mercy.


      Su mente permanecía firmemente fija en la tentadora de cabello oscuro y la confusión que de repente había provocado en su mundo. Era tarde cuando finalmente regresó a Windmill Street.


      Subió las escaleras y llamó a su ayuda de cámara. Mientras esperaba a Nigel, trató de tener algo de sentido común. Quizás no era amor y solo se estaba calentando por nada. ¿Y si ni siquiera le gustaba? Aunque ese beso había sido nada menos que sensacional.


      —Ella tiene experiencia. Ninguna mujer puede besar así la primera vez —dijo.


      Experiencia significaba que tenía un pasado. ¿Y si todavía tuviera a alguien en su vida?


      No sabes ni una maldita cosa sobre esta chica. Aparte del hecho de que puede tocar el piano y romperlo cuando le apetezca, no tienes ni idea.


      Un escalofrío de terror se deslizó por su espalda. No tenía una idea real de lo que pensaba de él. Ni qué diría ella si le confesaba su enamoramiento. ¿Y si ella hubiera estado coqueteando con él hoy, y esto fuera algo que hacía con cada cliente? Ella podría hacerlo parecer un completo tonto.


      Resopló ante ese último pensamiento, molesto consigo mismo por haber dejado que sus inseguridades se apoderaran de él. Mercy era quien tenía más que perder si no manejaba las cosas bien.


      Necesita aclarar las cosas con Mercy; es la única forma en que puedes estar seguro de protegerla.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Cuando llegó al salón de baile de Follett House más tarde esa noche, descubrió que se estaba produciendo una discusión. Owen y Callum se enfrentaban a Lady Eliza. En una segunda mirada, estaba claro que Eliza se estaba manteniendo firme y estaban tratando de encontrar su punto débil. No fue una sorpresa que incluso con dos contra uno, ella todavía se mantuviera firme.


      —Una maldita boda. Puedo manejar presentaciones privadas e incluso una celebración de cumpleaños, pero ¿una boda? —gritó Owen.


      Callum asintió con la cabeza. —Sí, Liz, creo que tenemos que trazar la línea en este tipo de eventos.


      ¿Una boda? Esta es la primera vez que lo escucho.


      Kendal ralentizó sus pasos. No deseaba verse arrastrado a esta discusión. Hizo un rápido estudio de su ropa impecablemente arreglada y se mantuvo a distancia.


      —Owen, cariño, tu reacción es exactamente la razón por la que Reid me dijo que no me molestara en mencionar que la actuación de esta noche era en una boda. Sabía que no lo tomarías bien. Y no recuerdo ninguna discusión sobre eventos o reservas que se supone que están fuera de los límites. —Eliza se puso las manos en las caderas y los miró a los dos. La indignación se sentó firmemente en su rostro. Ella levantó una mano y señaló a Owen—. Tú, de todas las personas, deberías acostumbrarte a la idea de las nupcias. Tu propia boda estará pronto en el calendario social.


      Owen hizo una mueca. —No me lo recuerdes.


      Kendal se volvió al oír unos pasos. Reid entró en la habitación. Redujo el paso y se acercó a Kendal.


      —¿Cuál parece ser el problema? —preguntó Reid.


      —Aparentemente Owen y Callum no están felices por el hecho de que vamos a tocar en un baile de bodas. Creo que Eliza tiene esto en la mano, por lo que nadie necesita mi opinión.


      —Por el amor de Dios. —Reid marchó en dirección a los demás, en línea recta hacia Eliza.


      Saludó a su hermano con una sonrisa tensa. —Ahora me dicen que los Nobles Señores no tocan bodas. Si ese es el caso, entonces va a tener un efecto serio en la cantidad de compromisos musicales que puedo hacer para ustedes cuatro. A menos, por supuesto, que estén contentos de que Marco Calvino y sus primos se hagan con todas las reservas de bodas. Puedo dar un paso atrás y dejar que los italianos se queden con el campo si lo prefieren.


      Ella los tenía allí. Si sus rivales italianos acapararan el lucrativo mercado de las bodas, nunca querrían salir de Londres.


      —Además, pensé que les vendría bien la exposición. Por eso he pujado por la reserva —añadió.


      ¿Pujar por la reserva? ¿Qué diablos significa eso?


      Un Kendal reacio se acercó y se paró junto a Owen. No tenía sentido que permaneciera al margen de la discusión. Sería arrastrado a ella en algún momento. —Lo siento, Eliza, debo haberte escuchado mal. ¿Por qué tuviste que pujar por la reserva?


      Ella suspiró. —Porque los italianos tenían el trabajo. Entré y los saqué. Todos dijeron que querían hacerles daño económico para que renunciaran a Londres y regresaran a Venecia. Entonces, hice una oferta más baja.


      Hubo un rugido de quejas entre los cuatro hombres, luego, para alivio de Kendal, Callum habló y planteó la pregunta obvia. —¿Cuánto fue la oferta más baja?


      Ella arrugó la cara. —¿Recuerdas la parte en la que dije que necesitaban exposición? Bueno, eso es lo que obtendrán esta noche. Estarán tocando gratis.


      —¿Qué? —exclamaron Kendal, Callum y Owen al unísono.


      Somos el grupo más popular de Londres, no deberíamos tener que tocar por nada. ¿No tienes respeto por mi genio musical?


      Reid dio un paso adelante y levantó la mano. —Eliza hizo lo correcto. No me importa una mierda la exposición, pero si excluimos a Marco y a sus amigos de una apariencia paga, eso es todo lo que importa. Si no están ganando dinero, entonces los estamos lastimando. Y saben que ese es el secreto para acabar con ellos.


      Eliza juntó las manos y aplaudió cortésmente sus palabras. —No expresado exactamente con tanta elocuencia como podría haberlo hecho, pero sí, eso era lo que tenía en mente. Si la competencia no obtiene una porción del pastel de bodas, entonces los Nobles Señores tendrán todo el buffet dispuesto ante ellos.


      —¿De quién es este baile de bodas, de todos modos? —preguntó Callum.


      —Lord Thayer y la señorita Mary Browne —respondió Eliza.


      Owen se aclaró la garganta. —¿No era la institutriz de su hija? Quiero decir, sé que Thayer ha sido viudo durante varios años, pero, aun así, está un poco demasiado cerca de casa para mi gusto.


      Reid y Callum murmuraron su acuerdo con los sentimientos de Owen.


      Eliza soltó un bufido de indignación. —Bueno, creo que es bastante romántico. Los he visto a los dos juntos y parecen bastante enamorados. El amor se encuentra en todo tipo de lugares, señores; solo tienen que estar abiertos a la posibilidad de hacerlo. Además, la señorita Browne proviene de una buena familia y es una joven refinada; no es un matrimonio completamente desigual.


      Toda esta charla sobre bodas entre personas de diferentes clases sociales hizo que Kendal volviera al tema de Mercy. ¿Qué dirían sus amigos y familiares cuando les dijera que tenía la intención de convertirla en su esposa? La ceremonia de su boda podía ser celebrada con alegría con la élite de Londres, pero también existía la posibilidad de que la sociedad la rechazara, que Mercy no fuera aceptada.


      Mercy no era de lo que la alta sociedad consideraría una buena familia. Ella era una afinadora de pianos del lado equivocado del Támesis.


      Ah, ¿y no olvides que entretiene a clientes y marineros la mayoría de las noches de la semana en una taberna llamada Tipsy Toad? Maldición.


      ¿Amar a Mercy podría costarle sus amigos?

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Diecisiete

          

        

      

    


    
      Mercy estaba al otro lado de la ciudad tocando el piano en el Tipsy Toad. El lugar estaba repleto de clientes esta noche. La habitación estaba llena de ruido y risas. A veces, Mercy luchaba por ser escuchada por encima del estruendo mientras cantaba.


      El cambio semanal de guardia en la cercana prisión King's Bench acababa de tener lugar y los que salían del servicio estaban ansiosos por beber hasta el estupor. A eso se sumaban los marineros de dos barcos mercantes que habían llegado al puerto esta tarde, ellos también se habían dirigido directamente al Tipsy Toad tan pronto como sus barcos hubieron atracado.


      Con la aglomeración de clientes que pagaban en el lugar, habría sido necesario un hacha para quitar la gran sonrisa del rostro rubicundo de Stan. El tintineo de las monedas entregadas siempre lo hacía sonreír.


      Mercy solo estaba tratando de pasar esta noche y no pensar en el hijo de cierto duque. Sin embargo, el recuerdo de ese beso hacía que la tarea fuera casi imposible.


      Pensaba que la gente solo bromeaba cuando decían que un buen beso podía hacer que los dedos de los pies se doblaran.


      Estaba segura de que sus pies aún no estaban enderezados. Y aunque el beso en la mejilla había sido dulce, la sensación de sus labios en su boca casi le había detenido el corazón. Cuando la miró a los ojos, la había cautivado. Ella no podría haber rechazado ese beso incluso si hubiera querido.


      Gracias a Dios, su padre le había enseñado los conceptos básicos de cómo afinar un piano sin tener que pensar demasiado en la tarea. Una vez que el resto de los Nobles Señores llegó al salón de baile de Follett House, se vio obligada a confiar en la memoria muscular para devolver al Cristofori a su forma correcta.


      Al menos había sido bendecida con un pequeño trozo de suerte cuando llegó a casa. Henry Wood estaba demasiado cansado para preguntar cómo había ido su visita a Follett House. Hizo un pequeño gesto con la cabeza hacia la pila de monedas en la mesa de la cocina y luego se sentó a cenar. —Unos cuantos viajes más a Windmill Street, y deberías tener suficiente para comprarte esas botas. Lord Grant se ha convertido en una gran ganancia inesperada. Qué suerte tan afortunada —había dicho.


      Ahora, horas después, mientras estaba sentada entreteniendo a los clientes de la taberna, Mercy estaba dudando si Kendal era realmente una bendición en su vida.


      No puede resultar nada bueno dejar que tu corazón apasionado decida las cosas por ti. Las chicas como tú no tienen ese lujo.


      Enamorarse de alguien como él solo podía dificultar las cosas. Agregar complicaciones a una existencia ya problemática era algo que no necesitaba. Rechazar un matrimonio perfectamente respetable con Anthony Sperry había provocado bastantes peleas con su padre; podía imaginarse cómo irían las cosas si Henry descubría que su hija estaba considerando seriamente una aventura con un lord.


      Después de recoger la jarra que Ann acababa de colocar sobre la mesa junto al piano, Mercy bebió un gran trago de cerveza. Normalmente hacía que un trago durara toda la noche, pero solo eran las nueve y ya estaba en su segundo.


      Su estado de ánimo se hundió aún más cuando Anthony entró por la puerta de la taberna, con una linda jovencita en su brazo.


      —Otra nueva novia —murmuró.


      Su antiguo amante mostrando a su última dama era lo último que necesitaba esta noche. La gente todavía preguntaba cuándo se casarían ella y Anthony.


      Y vienen por aquí. Fan... malditamente... tástico.


      Se pintó una sonrisa en la cara cuando Anthony se acercó y la saludó. La mujer a su lado miró a Mercy con desprecio. El desafío tácito era claro: mantente alejado de su hombre.


      No es necesario que me mires con dagas, cariño. He estado allí y ya lo he hecho.


      —Mercy, ¿cómo estás esta noche? Esta es Flo —dijo Anthony.


      La boca de la niña se convirtió en un ceño fruncido. —Flora —lo corrigió.


      —Oh sí. Flora, esta es Mercy Wood; ella vive arriba de mi tienda —dijo Anthony.


      El ceño de Flora se profundizó. A Mercy le hubiera encantado tener a Flora a solas un minuto y asegurarle que no había necesidad de que se preocupara.


      No soy una amenaza para ti. Debería estar más preocupado por el hecho de que no puede recordar su nombre.


      Mercy asintió. —Hola, Flora. Bienvenida a Tipsy Toad.


      Cuando Anthony y su novia se sentaron cerca, Mercy alcanzó una vez más la jarra de cerveza. Flora la miró y Mercy se dio la vuelta. Si la novia de Anthony iba a seguir así cada vez que Mercy miraba en su dirección, iba a ser una noche larga.


      Ella llamó la atención de Ann, que estaba detrás de la barra.


      Será mejor que me prepares un tercero, cariño. Siento la necesidad de adormecerme.


      Pero antes de que se metiera demasiado en sus tazas, Mercy tenía gente para entretener.


      —Vamos, mis amores, ¿qué canción les gustaría escuchar a continuación? —ella lloró. El rugido de los clientes de la taberna la hizo reír.


      Adiós, señoras españolas, iba a ser... de nuevo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Dieciocho

          

        

      

    


    
      En el momento en que entró en el salón de baile de Follett House a la mañana siguiente, Mercy se detuvo. Se han realizado varias modificaciones. El piano estaba ahora situado más cerca del centro de la habitación, lejos del fuego y la ventana. Ella sonrió ante esto, complacida de que Kendal obviamente hubiera escuchado su consejo.


      Los otros cambios en la habitación la hicieron suspirar suavemente. Se había colocado un sofá bajo y un sillón frente a la chimenea, creando un pequeño espacio bastante acogedor. El resto de la habitación estaba ahora más frío. Ella arrugó la nariz ante esto, luego recordó que había sido idea suya.


      La vista del sofá la hizo detenerse. Kendal había dicho que quería que se volvieran a besar; solo podía rezar para que no tuviera la intención de llevar las cosas más lejos.


      Por supuesto que no lo haría. No en un salón de baile.


      —Ah, buenos días, señorita Wood.


      Se volvió cuando Lady Eliza Follett entró en la habitación, seguida de cerca por Kendal.


      Mercy se sumergió inmediatamente en una respetuosa cortesía. —Lady Eliza.


      Eliza asintió en dirección a Kendal. —Lord Grant me dice que ahora usted se encarga de la afinación del piano, no su padre. ¿Es eso correcto?


      —Ah. Um. Sí —respondió Mercy.


      Eliza no pareció complacida al escuchar esta noticia; ella negó con la cabeza y luego se volvió hacia Kendal. —¿Podrías darnos un momento de privacidad a la señorita Wood y a mí, Kendal?


      Kendal frunció el ceño, pero se marchó.


      Una vez que se hubo marchado, Eliza acompañó a Mercy al nuevo conjunto de sillones y sillas. —Por favor tome asiento.


      Mercy se sentó en el borde del sofá. ¿Qué le había dicho Kendal a la señora de la casa? ¿Y si le hubiera informado a Lady Eliza que la había besado y que no era lo suficientemente digna de confianza para estar en la casa? Los criados y comerciantes de moral relajada no eran bienvenidos en las mejores casas de Londres.


      Si la echaban, ¿qué le diría a su padre? Esta misma mañana se había detenido a visitar a los zapateros y les había preguntado el precio de un nuevo par de botas y cuánto tiempo tardaría en recuperarse.


      —Ahora, solo quería hablar contigo sobre los caballeros de la casa —dijo Eliza.


      Mercy se tragó un trozo de terror y se preparó para lo peor. —Sí.


      —Quiero saber que te sientes cómoda estando aquí sin tu padre. He conocido a todos los Nobles Señores durante la mayor parte de mi vida, pero eso no quiere decir que a veces no se hayan comportado de una manera socialmente aceptable. Especialmente cuando se trata de mujeres.


      Mercy apretó los dientes. Lady Eliza Follett no temía tener a Mercy en casa; le preocupaba que uno de los hombres pudiera intentar jugar con ella.


      Era un recordatorio oportuno de los dos mundos en los que vivían. Uno, el mundo enrarecido y privilegiado de la alta sociedad donde la reputación de una mujer joven lo era todo, el otro, su mundo. Un mundo en el que muchas de sus amigas se habían ido a la cama de la noche de bodas bien informadas sobre lo que iba a suceder.


      —Lady Eliza, estoy bien. Los miembros de los Nobles Señores no han sido más que caballeros cuando han tenido que tratar conmigo —respondió.


      Sus palabras fueron las correctas, si el cambio en el rostro de Eliza era una indicación. Ella se relajó visiblemente, luego sonrió. —Esas son buenas noticias. Me alegra escucharlo. Pero avíseme si nota el menor indicio de comportamiento inapropiado. Estas cosas siempre se cortan de raíz. Y, por supuesto, si en algún momento se siente insegura, por favor venga y búsqueme o pregunte por señor Green. ¿Tenemos claro ese punto?


      Mercy asintió. —Sí, Lady Eliza.


      Eliza se puso de pie. —Excelente. Le haré saber a Lord Grant que puede volver. —Su mirada se posó en los muebles y se llevó un dedo a los labios. Parecía como si fuera a comentar sobre el sofá y la silla, pero luego pareció cambiar de opinión.


      Después de que Eliza se hubo marchado, Kendal regresó. Condujo a Mercy hacia el piano y retrocedió mientras ella sacaba sus herramientas de la bolsa. —¿Qué quería Eliza?


      Mercy se ocupó de comprobar las cuerdas del piano; le preocupaba que lady Eliza decidiera volver. —Le preocupaba que alguno de ustedes pudiera tratar de hacerse mi amigo. Me sorprendió, pero me complació. Es bueno saber que otra mujer podría tener en mente mi seguridad.


      Kendal se acercó de inmediato a ella. Cuando Mercy se alejó, él la agarró por la manga. —Yo también tengo en mente tu seguridad. Nunca haría nada para aprovecharme de ti.


      —Eso dices, pero me besaste, y más de una vez —respondió.


      Resopló; frustración evidente en sus modales. —Te besé porque me lo pediste. Eso no es aprovecharse.


      Mercy asintió. Quizás ayer había sido algo excepcional y se arrepintió. Si ese era el caso, sería mejor que aclarara las cosas aquí y ahora. —Lord Grant, si lo que sucedió ayer fue un lapso momentáneo de juicio de ambas partes, por favor dígamelo y nunca volveremos a hablar de eso.


      Sacudió la cabeza. —No por mi parte no lo fue. Lo disfruté muchísimo y lo volvería a hacer en el segundo que me lo pidiera.


      Este era un punto peligroso para ambos; si lo superaban, bien podría haber graves consecuencias. Cada dictado social le decía que estaba cometiendo un terrible error, que involucrarse con un hombre tan por encima de su posición social solo podía terminar en su ruina.


      Pero cuando Kendal extendió la mano y la acarició suavemente por la mejilla, Mercy cerró los ojos y respiró temblorosamente.


      —Eres todo en lo que puedo pensar —susurró.


      —Eso es gracioso, porque tampoco puedo sacarte de mi mente.
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        * * *

      


      Cuando Eliza le pidió que saliera de la habitación, Kendal pensó en protestar. Entonces, al darse cuenta de que deseaba hablar con Mercy, se le heló la sangre. ¿Qué le había dicho Mercy al resto de los sirvientes? ¿Había vuelto y había hablado con el señor Green y le había informado que Lord Grant se había portado mal con ella?


      Mientras esperaba afuera en el vestíbulo a que las dos mujeres terminaran su discusión, se aferró al recuerdo de su beso y el de Mercy el día anterior. No la había obligado a besarlo, y ella no había intentado luchar contra él, no había intentado alejarse.


      No. Ella había estado tan interesada como él en el beso, agarrándose con fuerza a las solapas de su chaqueta y asegurándose de que él no pudiera escapar.


      Y ahora que Mercy entendía que hablaba en serio con ella, tenía una abrumadora necesidad de dejar las cosas entre ellos grabadas en piedra. Para obtener su acuerdo sobre cómo estaban ambos ahora y cómo veían su futuro.


      —Apenas he pegado un ojo pensando en nosotros. Los Nobles Señores tocamos en un baile de bodas anoche y todo lo que pude hacer fue buscar entre la multitud cualquier rastro de ti, esperando que por algún milagro divino aparecieras.


      Se acercó y la tocó con un beso de mariposa en cada uno de sus párpados. Cuando él retrocedió, ella abrió los ojos. Kendal sonrió. El cálido tono marrón de los ojos de Mercy era tentador, pero eran las pequeñas motas de oro las que lo mantenían cautivo.


      —Bésame, Kendal —dijo.


      Rozó la yema del pulgar sobre sus labios rojos y regordetes antes de inclinarse y colocar el toque más suave de un beso en ellos. Su suspiro aterciopelado fue directo a su corazón. —¿Más? —preguntó.


      —Por favor.


      Mientras tomaba su boca con la suya, Kendal envió una oración silenciosa al cielo para que Owen se decidiera por una segunda taza de café para su desayuno. Cualquier cosa que mantuviera al resto de los Nobles Señores fuera del salón de baile en este momento sería una bendición.


      Ella era tan acogedora y cariñosa con él como lo había sido la mañana anterior, abriendo la boca y acariciando tiernamente su lengua con la suya. Había una sensación de conocimiento sobre la forma en que besaba, pero carecía de la dureza que estaba acostumbrado a experimentar con las brillantes matronas de la alta sociedad.


      Dejó un suave rastro de besos desde sus labios hasta su cuello, deteniéndose en un momento para mordisquear juguetonamente el lóbulo de su oreja. La risa sexy que le dio cuando le sopló aire caliente en la oreja hizo que su polla se endureciera instantáneamente.


      Esta chica estaba más allá de todo lo que había conocido. Todo el sentido y la razón se iban por la ventana en el momento en que estaba cerca de ella. Bien puede haber consecuencias terribles de todo esto, pero su corazón le decía que Mercy Wood era la mujer de su futuro. —Sé que esto es bastante repentino e inesperado, pero te protegeré. ¿Confías en mí?


      La pregunta se registró en su rostro y le dio una pausa, pero en unos segundos ella sonrió y asintió. —Sí. Aunque debemos tener cuidado. Si Lady Eliza ya desconfía de que esté aquí sin mi padre, ten la seguridad de que nos vigilará de cerca. Debemos pensar mucho antes de seguir adelante si queremos progresar en los asuntos entre nosotros. Sin embargo, no estoy diciendo que tengas mi acuerdo con nada.


      Todavía quedaban varias semanas de su tiempo en Follett House, tiempo durante el cual él y Mercy podrían desarrollar su relación. Al decidir el camino que ambos deseaban tomar, sobre el resultado final.


      —Debo confesar que pienso en poco más que en ti y en lo que podríamos llegar a ser —respondió.


      Kendal estaba decidido a conseguir el acuerdo de Mercy para que fueran más que amigos, para convertirse en amantes. Había una chispa entre ellos que ninguno podía negar.


      El tiempo era crucial en esta etapa de su relación. Si presionaba demasiado, ella podría volverse cautelosa con sus motivos y alejarse. La quería en su cama, quería conocer cada centímetro de su cuerpo. Pero esto no iba a ser un asunto en el que Mercy se quedara destrozada y sola al final. Tenía que jugar a largo plazo y lograr que ella confiara en él. Para ganar su corazón.


      Se echó hacia atrás, creando una distancia respetable entre ellos. Si alguien entrara a la habitación en este momento, solo verían a dos personas conversando sobre un piano, todo apareciendo por encima de la mesa y correctamente. —Será mejor que miremos el piano, luego quiero pasar un poco de tiempo contigo trabajando en tu técnica de teclado.


      Ella frunció el ceño. —Sé tocar.


      —Sí, pero hay una diferencia entre poder sacar una melodía de un piano y hacer magia. Quiero enseñarte a convertirte en una maestra de la música, no solo en su servidora.


      Mercy se rio. —Kendal, tienes el sentido de autoestima más increíble que he conocido en un hombre. ¿Hay siquiera una pulgada de humildad en ti?


      ¿Por qué debería ser humilde? Tengo un don y no tengo miedo de usarlo.


      Podía entender de dónde venía ella; su reputación de ser una pesadilla egoísta era bien conocida. Y, además, bien merecido. Había pocas personas que pudieran ver más allá de lo que parecía ser su comportamiento maníaco externo, y menos aún reconocerían que en realidad era pasión.


      —Cuando se trata de música... no, no veo el sentido de tratar de ser humilde. Yo sé música. He visto su corazón y posee mi alma. No negaré mi talento. —Todo el humor se le había escapado. Lo que sentía por Mercy lo llenaba de luz y alegría, pero cuando se trataba de música, para su musa, hablaba muy en serio. A veces era casi como un fervor religioso, pero había rehuido ese concepto, temiendo que se acercara a la blasfemia.


      No importa cuántas maneras diferentes lo había abordado, nunca había logrado expresar con palabras lo que sentía. Pero había algo en Mercy que le decía que no necesitaba oírlo, que tenía algún sentido del poder de una melodía conmovedora.


      —Nadie debería atreverse jamás a cuestionar que estás ligado a la música; es evidente por sí mismo. Bueno, al menos para mí —respondió ella.


      Sonrió, alentado a profundizar y explorar el propio amor de Mercy por la armonía de la vida.


      —¿Puedo preguntarte algo? Cuando tocas el piano, ¿estás siempre presente en la habitación? —él dijo.


      Era una pregunta extraña, pero la expresión del rostro de Mercy le dijo que ella sabía a qué se refería. —Hay momentos en los que siento que no soy yo cuando toco. Quiero decir, todavía estoy en el piano, pero es como si estuviera mirando por encima de mi hombro. ¿Es eso lo que quieres decir?


      La emoción brotó de él; las lágrimas amenazaron. Ella entendía. —Sí. Eso es exactamente lo que quiero decir. Es como si abandonaras tu propio cuerpo.


      Kendal finalmente había conocido a alguien que había experimentado lo que sentía cuando tocaba. Alguien que pudiera identificarse con él y el poder de la música. ¿Dónde has estado toda mi vida?


      Siguió a Mercy mientras ella avanzaba hacia el piano. Señaló las pilas de papel manuscrito que había por el suelo. En la parte superior de la pila de papeles más cercana había un par de tijeras doradas.


      —¿Has escrito algo que te gustaría que escuchara? —ella preguntó.


      Sacudió la cabeza. —No, todo es una absoluta basura. Mi musa me ha abandonado y se ha ido a climas extranjeros.


      Mercy le dio una mirada que le dijo que no creía una palabra, luego se inclinó y recogió una de las sábanas. Ella comenzó a desplegar el papel, pero él saltó hacia adelante y se lo arrebató de las manos, atornillándolo de nuevo en una bola apretada.


      Lo arrojó debajo del piano y se perdió de vista. —Eso es privado. Nadie llega a escuchar mis fracasos.


      —¿No quieres que mire tu trabajo? Podría darte algunos consejos constructivos al respecto —respondió.


      —¿Escribes música?


      Mercy soltó un largo resoplido de disgusto. —Me decepcionas, Kendal. Pensé que podrías identificar a un compañero compositor. Pero, a diferencia de ti, no creo en las musas. Personalmente, nunca he sentido la presencia de una.


      Era raro encontrar a alguien que admitiera ser un compositor frustrado. El pensamiento ni siquiera había pasado por su mente cuando se trataba de Mercy. Una vez más, ella estaba desafiando sus nociones preconcebidas de ella. —Lo siento. Te sigo leyendo mal. Aunque no sé cómo podrías intentar escribir música si no tienes una musa. Nunca he podido hacerlo solo.


      —Bueno, en mi opinión, solo hay dos cosas que necesitas para crear nuevas melodías. Una es el compromiso de trabajar duro; que creo que obviamente tienes.


      —¿Y el otro? —respondió.


      —La voluntad de sentarse al piano y sangrar.


      Quedó atónito. Había pasado la mayor parte del último año orando para que su musa regresara, para que la inspiración lo golpeara y le otorgara nueva música, cuando ella pensaba que debería haber tomado el mando y seguir adelante.


      ¿Cuántos de sus supuestos fracasos habían terminado en el suelo porque se había frustrado y decidió no continuar con ellos? Si hubiera sido Mercy, habría seguido adelante y no se habría rendido.


      —Básicamente, ¿lo que estás diciendo es que soy un fraude? Si la música no fluye fácilmente para mí, no estoy preparado para poner los nudillos y trabajar. Supongo que también desaprueba que me lleve a mi trabajo un par de tijeras, que es lo que haré una vez que ese montón de papeles desechados crezca lo suficiente. —Él dijo.


      Sus ojos se agrandaron. —Todo lo que estaba tratando de hacer era dejar claro que la composición es difícil y cualquier cosa que valga la pena crear requiere tiempo y esfuerzo. Nunca buscaría socavar tu proceso creativo. Pero sí, no estoy de acuerdo con tu destrucción desenfrenada de música perfectamente buena. En mi opinión, eso es obsceno.


      Kendal frunció el ceño. No estaba acostumbrado a que la gente cuestionara la forma en que manejaba su propia música, y mucho menos lo reprendiera por ello. —Lo que podrías considerar bueno, puedo verlo desde otra perspectiva. Para mí, si la música no brilla de inmediato, la descarto. No desperdiciaré mi tiempo tratando de convertir lo mediocre en magnífico. —No le interesaba hacer carteras de seda con orejas de cerda.


      Mercy negó con la cabeza y abrió su bolsa de herramientas. Levantó el martillo y apuntó hacia Kendal. —Y tienes la afrenta de decir que Mozart desperdició su talento.
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      Mercy había cometido algunos errores en su vida. Pasar tiempo a solas con Kendal era algo de lo que estaba empezando a preocuparse secretamente que resultara ser el más grande de todos. El beso que habían compartido unos días antes seguía estando al frente de su mente. Ella lo quería, pero ¿a qué precio?


      El sexo no era una elección fácil para una mujer joven. Especialmente una soltera. No era una inocente señorita de la sociedad londinense; ella conocía el mundo real. El mundo donde los hombres querían amarla, donde querían reclamar su cuerpo. Anthony había sido directo al enviarle esas señales cuando les ofreció que se convirtieran en amantes, cuando le pidió que se casara con él.


      Esos mismos indicadores sexuales ahora irradiaban fuerte y agudamente de Kendal en respuesta a los suyos. Pero con Kendal, la situación era diferente. Anthony dirigía un emporio de comestibles italiano; ella y él estaban al mismo nivel a los ojos de la sociedad. Ella y Kendal nunca serían iguales.


      ¿Se atrevía a arriesgarse? ¿Arriesgarse a perder su corazón por un hombre que nunca podría ser suyo? Embarcarse en una historia de amor finalmente condenada al fracaso era insensato e imprudente. Sin embargo, cada vez que lo miraba, su corazón se aceleraba. Mercy ansiaba su toque.


      Estos pensamientos y preocupaciones eran lo más importante en su mente cuando entró al salón de baile en Follett House unos días después de su primer beso. Kendal no estaba a la vista.


      —Lord Grant está terminando su desayuno en el piso de arriba y pronto bajará para supervisar su trabajo —dijo señor Green.


      —Gracias. Comenzaré y luego esperaré por él —respondió.


      Después de que el mayordomo la dejó sola, Mercy se acercó al piano y tomó asiento. Ella jugueteó con las teclas, balanceando sus pies al compás de la música mientras tocaba. Cuando finalmente terminó de tocar, resistió la tentación de intentar una segunda melodía. Estaba aquí para hacer un trabajo, no para entretenerse.


      —Será mejor que me ponga a trabajar —murmuró.


      Abriendo su bolsa de herramientas de cuero, sacó una lata de cera para muebles y un paño limpio. Con pequeños movimientos circulares, frotó la cera en la superficie del piano, tarareando suavemente para sí misma mientras trabajaba. Hacia el otro extremo del piano, su pie golpeó una de las pilas de hojas de papel manuscrito desechadas de Kendal, haciendo que los papeles se cayeran.


      —Oh, mierda —murmuró.


      Agachándose, empezó a recoger las hojas de papel y volver a colocarlas en un paquete ordenado. Cuando una hoja, que tenía varias líneas de música escritas, le llamó la atención, se volvió y miró rápidamente hacia la puerta.


      Solo un vistazo. No puede doler. Ha trabajado mucho en esta pieza.


      Dejó la lata de cera y tela encima del piano mientras estudiaba la pieza musical.


      —Esto es brillante. ¿Cómo puedes decir que esto es una tontería?


      Cómo podía soportar desechar este tipo de composición maravillosa estaba más allá de ella. Kendal no necesitaba una musa; él era la música.


      Era malvado de su parte, por supuesto que lo era, pero ante la determinación de Kendal de destruir su trabajo, Mercy se sintió justificada en sus acciones. Dejó a un lado dos hojas de música, luego, tomando la mitad del resto de la pila de papeles manuscritos, las dobló y las metió en su bolsa de herramientas antes de cerrarla rápidamente.


      Mercy colocó la primera hoja de música encima del teclado y volvió a sentarse en el piano. La segunda hoja la puso a su lado en el taburete del piano. Con los dedos sobre las teclas, respiró hondo y empezó a tocar.


      La música era una melodía simple al principio y la dominó con bastante facilidad, pero luego las cosas se complicaron. Se encontró teniendo que cruzar y descruzar las manos para mantener el ritmo que Kendal había establecido.


      Una gota de sudor pronto le pinchó el pelo y luego se deslizó por la nuca.


      —¡No!


      El grito la sobresaltó e inmediatamente dejó de tocar. Un Kendal de rostro enrojecido corrió por el suelo.


      —No puedes tocar a mis fracasos. Deben morir.


      Con la hoja del manuscrito en la mano, Mercy se puso de pie y se acercó al encuentro de Kendal antes de que pudiera alcanzar el piano. Ella levantó el papel. —Es una composición maravillosa. Es una pieza muy difícil de tocar, pero aun así... ¿Cómo puedes pensar en destruirla?


      Él le arrebató el papel de la mano y ella pensó por un segundo que podría estar a punto de iniciar otra de sus peroratas, como lo había hecho con Mozart. Después de un momento, dejó escapar un profundo suspiro y su rostro volvió a calmarse. —No puedo soportar nada que considere musicalmente inferior para compartir con el mundo. Simplemente no puedo.


      Le había dicho que se ponía muy nervioso cuando se trataba de su música. Uno o dos de los otros Nobles Señores, especialmente Reid Follett, habían hecho comentarios poco amables en su presencia sobre el comportamiento maníaco de Kendal. Pero esta era la primera vez que lo había presenciado.


      —Eres un hombre terco, Kendal —gruñó.


      Él era técnicamente su empleador y ella debería cuidar su lengua. El corazón y el alma de la música, sin embargo, exigían que ella se enfrentara a él y declarara que él no tenía derecho a ocultar tal magnificencia musical. Debía ser compartida.


      —No espero que entiendas cómo es para un genio creativo como yo. Cómo lucho a diario con mi don. Si pongo esta... —sostenía el papel en la mano como si fuera el cadáver de una rata muerta "monstruosidad en el mundo, mi esencia misma estaría condenada.


      Ella se habría reído si él no hubiera sido tan serio. Sus palabras fueron solemnes e intensas. No tenía ninguna duda de que Kendal realmente creía que al dejar escapar cualquier cosa que no fuera reluciente y brillante de sus manos, de alguna manera estaba ofreciendo un grave insulto a los dioses musicales.


      Se acercó a la chimenea y arrojó el papel a las llamas. Mercy se quedó de pie, boquiabierta, mientras la pieza musical que acababa de tocar se reducía a cenizas y se perdía para siempre.


      Había algo que no había notado en Kendal hasta ahora.


      Estaba un poco desquiciado.


      Estaba atrapada en un lugar incómodo. Si ella lo dejaba con el resto de los manuscritos, probablemente los quemaría. Pero si se llevaba algunos de ellos a casa y tocaba la música que él había creado, entonces aún existía la posibilidad de que pudiera convencerlo de su valor y conseguir que se los quedara, para animarlo a mirarlos desde una nueva perspectiva y transformarlos en algo que estuviera feliz de preservar.


      Si lo hiciera, significaría tener que mentirle sobre las hojas que ya estaban escondidas en su bolso. Quizás en otro momento en que él estuviera menos agitado, ella podría hacerle saber que estaba manteniendo esas otras páginas a salvo: a salvo de la destrucción, a salvo de él.


      Su principal preocupación era salir de Follett House lo antes posible. No había manipulado las cuerdas esta mañana, pero el piano sonaba bien cuando tocaba. "Tengo que irme. He hecho el trabajo de piano del día. Puede ver que la tapa ha sido pulida". Mercy señaló la lata de cera y la tela que todavía estaba sobre el piano y su corazón se hundió.


      ¿Cómo voy a volver a meter eso en la bolsa sin que él vea los papeles?


      Corrió hacia el piano y recuperó la hojalata y la tela; mientras se dirigía hacia Kendal, Mercy recogió la bolsa de herramientas y se la metió bajo el brazo. Apenas había sacado las monedas de su bolsillo y se las entregó antes de que ella apresurara sus pasos y se dirigiera a la puerta.


      —¿No te vas a quedar a tocar? —preguntó.


      Su intención era clara, no solo se refería al piano. Ella sacudió su cabeza. —No hay tiempo hoy. Tal vez mañana.


      —Mercy. Lo siento. No quise ofenderte; por favor, ¿no podemos practicar algo de música?


      Salió por la puerta y bajó los escalones de la entrada de los sirvientes en poco tiempo, deteniéndose solo para volver a meter la lata y la tela en la bolsa una vez que salió de la casa.


      Hubiera sido encantador pasar tiempo con Kendal y compartir un beso o dos, pero tenía una misión divina que emprender: preservar los manuscritos musicales.


      Para salvar la música de Kendal de sí mismo
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      Kendal se quedó mirando la puerta del salón de baile, deseando en silencio que Mercy cambiara de opinión y volviera. Después de que quedó claro que su deseo no se iba a cumplir, tomó la partitura restante y fue a colocarla en la pila con las demás.


      En el segundo en que se inclinó y miró debajo del piano, sospechó que algo andaba mal. La ordenada pila de papeles manuscritos era mucho más corta de lo que era la última vez que lo comprobó.


      —¿Dónde diablos se han ido mis papeles? —él murmuró.


      Echó un vistazo a la hoja que tenía en la mano y luego a la puerta. La misma puerta por la que Mercy había desaparecido hacía unos minutos, llevando su bolsa de herramientas. ¿Por qué no se detuvo y volvió a poner la lata de cera en la cartera?


      —Porque estaba llena de mis jodidos papeles, por eso —dijo con los dientes apretados.


      Kendal arrojó el papel sobre el piano y corrió hacia la puerta. Subiendo las escaleras para buscar su abrigo y su sombrero, llamó al señor Green. "Haz que traigan un carruaje al frente. Necesito salir.


      El señor Green hizo una reverencia. "Muy bien, Lord Grant, ¿y adónde debo indicarle a su conductor que debe llevarlo?


      —Mint Street. Está en algún lugar del sur de Londres


      Una vez que encontrara a Mercy Wood, recuperaría sus papeles. Lo que le haría después de eso, todavía estaba indeciso. Lo único de lo que estaba seguro en ese momento era que las chicas que jugaban con fuego tendían a quemarse. Y Mercy Wood era una mujer que bailaba peligrosamente cerca de las llamas.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Mercy se detuvo repentinamente cuando dobló la esquina hacia Mint Street. Fuera de su casa había un elegante carruaje urbano negro. En esta parte de Londres rara vez se veían medios de transporte de tan rica elegancia.


      Por supuesto, Anthony's italiano Emporio tenía bastante reputación en la ciudad, por lo que podía haber sido un visitante extranjero en Londres quien hubiera descubierto una tienda donde podían comprar golosinas de casa. Si lo fuera, sin duda Anthony estaría complacido, y ella y su padre se enterarían antes de que terminara el día.


      Al pasar junto al carruaje, Mercy vio el elegante escudo en la puerta.


      Alguien tiene dinero. Espero que gasten mucho en la tienda.


      Miró la cresta por segunda vez, luego se detuvo repentinamente. ¿Dónde había visto esa marca antes?


      —En la puerta principal de Follett House —susurró.


      Se asomó dentro del carruaje; estaba vacío. Ella miró hacia arriba y se encontró con la mirada del conductor; señaló hacia la entrada al otro lado de la tienda. Era la entrada a la escalera que conducía a los apartamentos, a su casa.


      Alguien de Follett House la estaba visitando. La tentación de volverse y alejarse fue fuerte. Sería bastante fácil para ella ir a sentarse en el Tipsy Toad por un tiempo y esperar a que quien fuera su visitante se rindiera y se fuera. Pero eso solo retrasaría lo inevitable. Mañana por la mañana, todavía tenía que hacer la caminata hasta Windmill Street.


      —Será mejor que acabes con lo que sea que esto —murmuró.


      Papá me va a matar si me despiden de este trabajo.


      Subió lentamente las escaleras. Al menos se suponía que su padre estaría fuera todo el día, por lo que ella sería la única en casa.


      Dos pisos más arriba, subió al rellano de su apartamento. Sentado en el suelo a un lado de la puerta estaba Kendal. Mercy apretó la bolsa de herramientas contra su pecho y respiró hondo.


      —Sabes que la pena por robar es un largo y agradable viaje por mar hasta la colonia penal de Nueva Gales del Sur". Kendal se puso de pie. Miró la bolsa y luego extendió la mano. "Aunque existe la otra opción.


      —¿Y cuál es esa? —respondió ella, entregándole la cartera a regañadientes.


      Kendal abrió el cierre y la bolsa se abrió. Metió la mano y sacó las partituras. Dio un tsk de disgusto, luego los volvió a meter dentro. —Podría retorcerte el maldito cuello.


      Pasó junto a él y se dirigió a la puerta, buscando la llave en el bolsillo de su abrigo. —No las estaba robando; Las estaba guardando. Eres escandalosamente arrogante si crees que tienes derecho a destruir una música tan maravillosa. —Mercy abrió la puerta y entró, sin molestarse en invitar a Kendal a pasar. Él la siguió, de todos modos, cerrando la puerta detrás de él.


      Kendal dejó la bolsa en el suelo junto a la mesa de la cocina. Mercy se quedó con las manos flácidas a los costados, esperando que él respondiera.


      Su mirada se posó en la ordenada fila de monedas sobre la mesa que Mercy había contado antes de salir de casa esta mañana. Cuando la línea de monedas finalmente llegara al borde, tendría suficiente para sus botas nuevas.


      —¿Ese es mi dinero? —preguntó.


      Mercy cayó sobre las monedas, las recogió y se las metió en el bolsillo. —¡No, es mi dinero! Me lo gané.


      Una sonrisa maliciosa apareció en sus labios. —Así que déjame ver si lo entiendo. Te pago todos los días para que vengas a jugar con mi piano. También te llevas mis manuscritos musicales. ¿Cómo no es ese mi dinero?


      Mercy apretó los dientes, tratando de no ponerse nerviosa. ¿Por qué estaba él aquí? Si era para recuperar sus papeles, entonces podía llevarlos, cualquier cosa para que se fuera. Estar a solas con Kendal era peligroso. Esto no era lo mismo que estar en el salón de baile de Follett House; no había nadie más alrededor.


      —Creo que tú y yo necesitamos reajustar este arreglo, moldearlo en un molde diferente —dijo Kendal.


      Ella lo fulminó con la mirada. Sería mejor que no pensara que porque estaban solos, de alguna manera podría tomarse libertades que ella no le había dado. Si lo hacía, Kendal Grant estaba a punto de descubrir algunas verdades duras y tajantes sobre cómo se protegían las niñas de la clase trabajadora. Había aprendido bien temprano.


      —Creo que deberías irte. —Para agregar peso a sus palabras, Mercy puso el pie en una de las sillas de la cocina y sacó el cuchillo del interior de su bota. Para su gran satisfacción, los ojos de Kendal se agrandaron al ver la hoja.


      Luego se rio, bajo y sucio. —Mercy. Mercy. Si decidieras enfrentarte a mí con esa hoja, puedo asegurarte que, estará fuera de tus manos en segundos.


      Ella lo miró fijamente, no dispuesta a dejarse engañar por su valentía. Podría intentar robar el cuchillo, pero ella sacaría sangre si lo hacía.


      Cuando volvió a reír, Mercy no quería nada más que darle un puñetazo en las bolas. Engreído, seguro de ti mismo, bastardo.


      —Pero basta de juegos previos. Tú y yo tenemos una conexión, una química que ninguno de los dos puede negar. Soy un firme creyente de que no se debe resistir tal atracción instintiva. Dicho eso, me estoy ofreciendo a ti —dijo.


      Mercy parpadeó, aturdida por sus palabras. —¿Acabas de ofrecer?... ¿qué?


      Se movió rápidamente a su lado, deslizando su mano alrededor de su cintura. Su aliento caliente calentó la piel de su cuello cuando le quitó el cuchillo de la mano y lo dejó caer sobre la mesa. —Sí, me acabo de ofrecer a ti. Soy tuyo de la forma que quieras.


      Bastardo descarado, debería estar enojada con él, con su presunción de su disponibilidad y experiencia sexual. Podría ser de clase trabajadora, pero una chica como ella podría ser virgen. No lo era, pero todavía la irritaba.


      Mercy puso una mano sobre el pecho de Kendal y lo apartó. —No estoy en el juego. Mi familia puede ser pobre, pero somos respetables.


      Una mirada inesperada de decepción apareció en su rostro. Ella miró más de cerca; ¿Ella lo había ofendido? ¿Estaba realmente desconcertado porque una mujer no aceptara sus avances?


      —Nunca dije que eras otra cosa que una joven decente. Déjame repetir lo que dije. Estoy. Ofreciéndome. A mí mismo. A. Ti. No al revés. Si deseas que me vaya en este instante, lo haré. Si quieres ofrecerme una taza de té y una galleta seca, eso también sería aceptable.


      Ella lo miró fijamente. El otro si permaneció tácito. Se encendió una luz en su cerebro. Kendal no iba a decir la siguiente frase obvia. Se lo estaba dejando todo a ella. La elección de cuál era o podría ser su relación estaba exclusivamente dentro de su poder.


      Kendal tomó suavemente la mano de Mercy y se la llevó a los labios. Un escalofrío de emoción sexual recorrió su espalda ante su toque. La decisión era suya, pero por la forma en que besó sus dedos, estaba claro que no tenía la intención de que fuera fácil para ella decir que no.


      —¿Qué quieres de mí, Kendal? —Su corazón y su mente estaban enfrascados en una furiosa batalla entre ellos. Su yo sensible y controlado le decía que le mostrara la puerta y la cerrara tan pronto como se fuera, mientras su corazón susurraba todo tipo de sueños fantásticos de una vida con este hombre.


      —Lo que quiero, lo que deseo, es que me permitas amarte. Y cualquier forma que se le permita tomar a ese amor, la aceptaré con mucho gusto.


      Kendal era más que el hijo de un noble rico. Le hablaba a ella a un nivel profundo del alma. Una relación con él podría ser lo mejor en su vida.


      También podría ser su perdición.


      Ella tomó aliento. La decisión que estaba a punto de tomar podría cambiar la vida de ambos.


      Su mirada se posó en su largo y rubio cabello, una suave sonrisa apareció en sus labios mientras recordaba haberse quedado dormida pensando en pasar sus dedos por sus hermosos mechones. Instintivamente, su mano fue a su rostro, acariciando su cabello hacia atrás. Ella se lo puso detrás de la oreja, jadeando cuando vislumbró un pendiente de plata.


      —¿Cómo nunca me había dado cuenta de eso antes? —ella dijo.


      —Porque no siempre lo uso. Mi padre no es un fan de ellos; y muy a menudo, después de que tú has estado y te has ido de Follett House, tengo que ir a verlo. Me lo puse hoy porque sentí que quería hacerlo. No soy un niño, puedo tomar mis propias decisiones.


      El pendiente era un pequeño aro de plata, algo que había visto que llevaban los distintos marineros que visitaban la taberna local. No era lo que esperaba ver en un señor. Kendal era un hombre de sorpresas y secretos.


      Cuanto más tiempo estaban allí juntos, más se sentía atraída por él.


      Mercy se inclinó y depositó un breve y tentativo beso en los labios de Kendal. Se habían besado antes, pero esto era diferente, casi la señal de un cambio en el aire. Una transformación que le decía que cuanto más lo miraba, más segura estaba de que sucederían cosas.


      La campana de la tienda tintineó abajo. Su padre podía haber estado fuera de la casa, pero sin duda se enfrentaría a una inquisición de Anthony o de uno de los otros inquilinos sobre su misteriosa visita llamada Kendal si se demoraba demasiado.


      —Está bien. Acepto tu oferta. Sin embargo, hay términos. El principal es que, si hago un alto en las cosas, respetas mis deseos. No quiero que te pongas todo Romeo y Julieta encima y te quedes debajo de mi ventana en medio de la noche.


      Kendal se rio entre dientes. —Oh. Tenía planes grandiosos para darte una serenata. Aunque tu falta de balcón podría dificultar un poco las cosas.


      No siempre era un hombre fácil de leer. Cuando se trataba de los Nobles Señores y su música, Kendal hablaba muy en serio, demasiado, a veces, para su gusto. Su perorata de esta mañana todavía estaba fresca en su memoria. Luego había momentos como ahora en los que era tan juguetón como un cachorro. La vida con Kendal nunca era aburrida.


      —¿Y qué otras condiciones está poniendo en este asunto secreto? —preguntó.


      Sus manos vinieron buscando; sus yemas de los dedos se tocaron. Su mirada se encontró con la de ella y ella se sintió alentada por la expresión seria de su rostro. Si ella estaba mirando por encima del borde de un alto precipicio, entonces él estaba de pie junto a ella.


      —Que hagas todo lo posible para asegurarte de que no quede embarazada.
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      Ella había querido a Kendal desde el principio. Ese primer día en el salón de baile, cuando él hizo todo lo posible por captar su atención, ella, a su vez, hizo todo lo posible por no hacerle saber que lo había logrado. Todos los días desde entonces, su deseo por él había crecido.


      Y con esa creciente necesidad también habían venido tanto el conocimiento como el miedo. Conocimiento de que eventualmente se convertirían en amantes; miedo a que ella terminara abandonada y sola, llevando a su hijo.


      Kendal asintió. —Hay formas de tener un encuentro que reducen en gran medida las posibilidades. Haré todo lo que pueda. He logrado tener relaciones sexuales hasta ahora en mi vida sin que haya resultados no deseados.


      —Bien —respondió ella.


      —Y ya que estamos en el tema de las relaciones sexuales, ¿puedo considerar que no eres inocente en tu conocimiento de lo que sucede entre un hombre y una mujer? No tengo la costumbre de desflorar a las señoritas —dijo.


      Mercy se acercó un paso más y Kendal la rodeó con sus brazos. —Entonces, lo que me estás preguntando de una manera tonta es ¿si sigo siendo virgen? La respuesta es no. Tuve una relación a largo plazo con un caballero que deseaba casarse conmigo, pero la cancelé hace un tiempo.


      —¿Por qué? —preguntó.


      Sus razones para terminar las cosas con Anthony no eran asunto de Kendal, pero se alegró de que él se preocupara lo suficiente como para preguntar. —¿Sabes cómo hablas de la pasión de la música, de cómo une a personas como tú y yo a su alma? Bueno, no todo el mundo es así. Mi amante anterior podía pasar una noche entera de música y canciones sin levantar el menor atisbo de sonrisa. Era un buen hombre, pero no era para mí.


      Kendal le dio un suave beso en los labios y luego lo profundizó. Sus lenguas trabajaron suavemente una sobre la otra, el abrazo tierno, amoroso.


      —Quería estar contigo desde la primera vez que entraste en el salón de baile de Reid. Mi corazón dio un vuelco cuando te vi. Estabas parada allí con aire altivo y mirándome con la mirada de muerte. Podría decir que no te impresioné en lo más mínimo.


      Ella se rio entre dientes. —Entonces, ¿todo lo que una mujer tiene que hacer para llamar tu atención es tratarte con desprecio?


      Se inclinó y le mordió el lóbulo de la oreja. —Sabía que estabas interesada en mí; No pude evitar darme cuenta. Hacías todo lo posible para no mostrarlo, pero lo sentí. El aire entre nosotros estaba lleno de tensión sexual.


      —¿Qué?


      —Mercy, eres una mujer increíblemente hermosa; un hombre tendría que estar medio muerto para no ser conmovido por tu mera presencia. Pero cuando te escuché tocar por primera vez, fue cuando todas las piezas encajaron. Podía escuchar tu amor por la música y supe en mi corazón que tú y yo estábamos destinados —dijo.


      Ella lo miró a los ojos, buscando en sus ojos verdes humeantes el menor indicio de mentira. Muchos hombres a lo largo de los años le habían dado bonitos discursos para atraerla a sus camas. Mercy podía leer a la gente mejor que la mayoría. En Kendal, sintió un alma honesta, una que llamaba a la suya.


      Parecía como si fuera a decir algo más profundo y significativo, así que, en lugar de escuchar sus palabras, lo silenció con un beso.


      Era tarde por la mañana. Con suerte, Henry Wood no estaría en casa hasta dentro de varias horas. Si quería que pasaran cosas entre ella y Kendal hoy, tenía que tomar esa decisión ahora.


      —Haz que su conductor se lleve el carruaje. Si mi padre llega a casa, no quiero que lo vea y luego empiece a hacer preguntas —dijo.


      Sus labios se encontraron una vez más, luego Kendal la soltó y se dirigió hacia la puerta. Mientras bajaba las escaleras, Mercy se dirigió a su dormitorio.


      El tiempo era esencial. Esta podía ser la única oportunidad que tuvieran de pasar una mañana solos en el apartamento. Si su padre se enteraba de que ella tenía una visita, podría encontrar una mentira conveniente para decirle, pero había demasiados vecinos entrometidos en el resto del edificio para que ella considerara llevar a cabo una aventura en casa.


      Se quitó el abrigo y se puso a trabajar en los cordones de las botas.


      Para cuando Kendal regresó al apartamento, Mercy ya estaba en su camisón. Los ojos hambrientos la saludaron cuando entró en su dormitorio. Ella se estremeció cuando su mirada recorrió su cuerpo. Su mirada ardiente pronto fue reemplazada por sus cálidas manos. Con dedos ágiles y experimentados, le soltó el pelo de la cinta de terciopelo azul, sonriendo mientras sus cabellos oscuros caían por su espalda.


      Esperó a que él le entregara la cinta, pero en lugar de eso, se la guardó en el bolsillo de la chaqueta. —Quiero usar esto cuando toque con los Nobles Señores. Me recordará a ti.


      —¿Pero, cómo voy a sostener mi cabello? —ella respondió.


      Se inclinó y la besó. —Cuando llegues mañana a Follett House, tendré una docena de cintas nuevas esperándote. Lo prometo. A cambio, debes regalarme esta. —Kendal le pasó los dedos por los pezones endurecidos y se tomó un momento para mover el pulgar hacia adelante y hacia atrás a través de la tela ligera. Luego, con un hábil movimiento, agarró los lados de su camisón y se lo levantó por la cabeza, tirándolo al suelo.


      Ella estaba de pie ante él, completamente desnuda.


      —Eres tan malditamente hermosa, Mercy. No sé si llorar o escribirte un maldito poema —dijo.


      —Olvídate de la poesía y bésame.


      Cuando sus labios se encontraron una vez más, los hábiles dedos de Mercy trabajaron con su magia sobre los botones de la chaqueta y los pantalones de Kendal. Ella lo ayudó a quitarse el abrigo y luego se detuvo.


      —¿Qué pasa? —preguntó.


      —A mi ex amante no le gustaba que viera su cuerpo. En las pocas ocasiones en que hicimos el amor, estábamos debajo de las mantas o en la oscuridad. Todavía no he visto a un hombre desnudo a plena luz —respondió.


      Kendal se mordió el labio inferior y, por primera vez desde que lo conoció, Mercy sintió que no estaba segura de sí misma. Ella puso una mano sobre su camisa de lino color crema, sobre su corazón. El duro golpe de él latiendo en su pecho pulsó a través de sus dedos. —No me digas que no has estado desnudo frente a una mujer antes. Pensé que todos ustedes, los nobles, estaban a favor de los juegos sexuales salvajes con sus trajes de Adán.


      Eso era cierto. El mundo exterior a la alta sociedad opinaba que los ricos y poderosos eran escandalosos en su comportamiento.


      Kendal negó con la cabeza. —No todo el mundo en la sociedad elegante es malvado. Hay muchos puritanos. Pero sí, me siento cómodo estando desnudo; es solo que tengo marcas en mi cuerpo y algunas mujeres las encuentran confrontadas.


      Ella frunció. —¿Marcas? ¿Qué tipo de marcas?


      —Tatuajes. Muchos de ellos. De hecho, hay poco de mi torso que no esté entintado. Todos mis amigos tienen tres o cuatro, pero yo tengo tantos que básicamente soy un lienzo viviente —respondió.


      Mercy sonrió. Era dulce que pensara que ella podría sorprenderse al ver sus tatuajes. Sin embargo, sus preocupaciones eran innecesarias. Estaba acostumbrada a tratar con marineros y extranjeros, muchos de los cuales tenían tatuajes y piercings en la cara. —Bueno, ¿qué tal si me los muestras todos y te haré saber si alguno de ellos ofende mi naturaleza sensible? —Susurró. Mercy tiró del extremo de la corbata impecablemente atada de Kendal, aflojándola. Ella lo desenrolló lentamente de alrededor de su cuello, tarareando suavemente mientras trabajaba.


      —Vas a ser mi muerte si planeas desnudarme de esta manera, cada vez que estemos solos —dijo.


      Ella sacudió su cabeza. —Sugeriría que estos momentos serán tan raros como los diamantes. Su amigo Lord Follett no tolerará que me cuele a escondidas en su dormitorio, y no quisiera ofender a Lady Eliza al intentar hacerlo. Y no podemos encontrarnos aquí.


      Él frunció el ceño; decepción evidente en su rostro.


      —Créeme, fuiste vigilado cuando llegaste, y habrá quienes sepan exactamente cuánto tiempo permanecerás en el edificio. —Continuó trabajando en los largos lazos de la corbata, finalmente la liberó y la dejó caer al suelo. Con las manos colocadas a ambos lados de su camisa, la levantó por encima de su cabeza y dejó que se uniera al resto de su ropa. Kendal estaba solo en pantalones y botas.


      La vista que se encontró con sus ojos fue asombrosa. Había cumplido su palabra; cada centímetro de su torso estaba cubierto de llamativas imágenes negras. Mercy se quedó con la boca abierta ante la gran cantidad de imágenes y diseños que adornaban el cuerpo de Kendal. Señaló el gran tatuaje de un león que cubría la mayor parte de su estómago y pecho. —¿Puedo?


      —Sí. Puedes tocar cualquiera de ellos. No me harás daño.


      Después de trazar la punta de su dedo sobre el contorno del león, pasó a la figura caprichosa de una sirena que serpenteaba por el costado de su cuerpo y se detuvo justo antes de su axila. La risita que había comenzado cuando se dio cuenta de que el pelo bajo su brazo enmarcaba la parte superior de la cabeza de la sirena se cortó rápidamente. A un lado del tatuaje había una cicatriz larga y fea.


      —¿Qué paso ahí?


      Él se encogió de hombros. —Durante la guerra contra Francia, de vez en cuando realicé misiones secretas al continente en nombre del gobierno de Su Majestad. Conocí a uno de los espías de Napoleón en una taberna de Maubeuge. Tenía una hoja afilada. Afortunadamente, yo tenía una pistola.


      Mercy jadeó, sorprendida de que Kendal hubiera estado en tal peligro. Ella alcanzó la cicatriz, pero él la tomó de la mano. —No tenemos tiempo para que juegues con toda mi hermosa tintas o viejas heridas. Necesitamos desnudarnos y acostarnos en esa cama. —Se quitó las botas y luego se bajó los pantalones. La boca de Mercy se secó cuando Kendal se volvió y la miró en toda su gloria desnuda.


      Había tatuajes en sus muslos, pero fue la enorme polla hinchada que sobresalía de entre sus piernas lo que llamó y mantuvo su atención. Ella tragó profundamente. Kendal estaba más que bien dotado.


      También parecía duro como una roca. Kendal puso su mano sobre su erección, confirmando su evaluación. Lo envolvió con los dedos y, sin pensarlo, comenzó a acariciarlo. Él gimió y se encontró con su mirada. Sus ojos se clavaron directamente en su corazón.


      —Esto te pertenece a partir de este momento, al igual que todo mi cuerpo. Ninguna otra me conocerá mientras me reclames —dijo.


      —Y yo soy tuya.


      Su mano se posó en su cadera antes de pasar sus dedos por su trasero; y él la sujetó firmemente por las nalgas. —Amo a una mujer con un trasero redondeado; son tan magníficos para agarrarlos mientras follo. Y tú y yo vamos a follar.


      —Sí —respondió ella.


      —Pero primero, un pequeño plato principal. —Kendal apartó suavemente la mano de Mercy de su cuerpo y ella lo soltó. Cayó de rodillas ante ella y ella jadeó. Su rostro estaba a la altura de la apertura de su sexo.


      Seguramente Anthony nunca había hecho esto.


      Con los pulgares colocados a cada lado, Kendal abrió suavemente los pliegues de sus labios y puso su lengua en su carne. Mercy cerró los ojos y su cuerpo se estremeció. Esto era algo completamente nuevo para ella. Y estaba bien. Era malditamente magnífico.


      La lamió profundamente, luego, con movimientos suaves y agitados, se abrió camino hasta su sensible punta y pasó la lengua por su clítoris. Necesitó cada gramo de su fuerza para no gritar. Las paredes del edificio no estaban bien insonorizadas y no quería tener que explicar los ruidos extraños que habían emanado de su apartamento a sus vecinos.


      Ella colocó sus manos en la parte superior de su cabeza, mientras trataba de mantenerse erguida. Sus rodillas se debilitaron y temió que en cualquier momento se doblaran.


      Él deslizó un dedo dentro de ella y Mercy gimió. —Oh.


      Golpes fuertes y profundos bombeaban dentro y fuera de su sexo caliente y se tapó la boca con una mano para sofocar sus sollozos. Esto estaba más allá de todo lo que había conocido antes, con lo que se había atrevido a soñar. La presión aumentaba cada vez más, la tensión dentro de su espiral.


      Retiró los dedos, besó su clítoris una última vez y se sentó en cuclillas. Mirándola, sonrió. —No podemos permitir que te vengas así, no la primera vez de todos modos. —Se puso de pie y la condujo hacia la cama.


      Era solo un pequeño colchón individual, con poco espacio. El crujido del marco de hierro cuando la recostó resonó en la estrecha habitación. Kendal se subió y montó a horcajadas sobre Mercy.


      Cuando movió las caderas hacia adelante y hacia atrás, la cama continuó protestando. —Hmm, esto podría ser un problema. Normalmente no me preocupa hacer demasiado ruido, pero si es probable que tus vecinos coloquen sus trompetas firmemente contra la pared, es posible que tengamos que improvisar.


      Mercy se rio. Nunca había pensado que el sexo y el humor pudieran estar conectados, pero con Kendal definitivamente lo estaba. Había una chispa en él que ella nunca había visto en otro hombre. Eres diabólico y angelical al mismo tiempo. ¿Cómo es eso posible?


      La sacó de la cama y la dejó en el suelo. Todavía le temblaban las piernas por las cosas maravillosas que le había estado haciendo hacía solo unos minutos. Quería que las volviera a hacer.


      Con ambas manos agarrando el costado del colchón, Kendal procedió a arrastrarlo fuera de la cama y colocarlo sobre la alfombra, pateando sus ropas fuera del camino mientras lo hacía. Realmente era bastante diestro.


      Con una sonrisa descarada en sus labios, Mercy se hundió en el colchón. Ella curvó su dedo índice y le hizo señas para que se uniera a ella.


      —Si las tablas del piso crujen, tendrás que decirles a tus vecinos que estabas limpiando una mancha particularmente desagradable —dijo.


      Ella rio. La risa era un afrodisíaco. Podía entender por qué las mujeres se enamoraban de los alegres encantos de Lord Kendal Grant.


      Se levantó sobre ella una vez más. —Ahora, ¿dónde estábamos? Ah, sí. Ibas a abrir esas hermosas piernas tuyas y yo te iba a mostrar el cielo.


      Colocó la cabeza de su pene en su entrada y Mercy reclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Oh, dulce perfección.


      Kendal se meció en ella, lentamente. La fricción de su polla y su sexo excitado fue celestial. Se apretó contra ella, con la base de su eje frotando su clítoris.


      —Oh, Dios, Kendal —gimió.


      —Mírame —dijo.


      Luchó por abrir los ojos, perdida en la embriagadora sensación de placer. Las cosas que le estaba haciendo a su cuerpo estaban más allá de su imaginación más salvaje.


      —Mercy, necesito que me mires.


      Finalmente, encontró la fuerza de voluntad para abrir los ojos, encontrándose con su mirada verde ahumada a través de su visión llena de lujuria.


      —Esto. Somos. Nosotros. Ahora. Esto no es solo una mierda. Quiero que sepas que significa más para mí que eso —dijo.


      La pura y honesta pasión escrita en su rostro mantuvo cautivada a Mercy. Amenazó con arrancar todo sentido y razón de su mente. —Sí.


      Esperaba que eso fuera suficiente para él, al menos por el momento. Fuera lo que fuera esto en este momento, no quería pensar en lo que eventualmente podría convertirse.


      Capturó su boca en un beso que hizo que ondas de placer recorrieran su cuerpo. Kendal deslizó una mano debajo de su trasero y, sosteniéndola contra él, empujó profundamente. Mercy sintió que estaba a punto de correrse. Su propio clímax no podía estar tan atrás.


      —Tienes que retirarte antes de venir —imploró.


      Levantó la cabeza y asintió con la cabeza. —Sí, solo unos pocos golpes más. Lo prometo.


      Su siguiente empuje profundo la envió por el borde a la luz cegadora de su clímax. Cuando el primer grito de su orgasmo salió de su boca, Kendal cubrió sus labios con los suyos.


      Bombeó una vez más, luego agarró su polla, la sacó y derramó su esencia en los pliegues de su corbata. Continuó acariciándose a sí mismo, su rostro contorsionado en toda su gloria post-orgásmica. —Oh, eso fue... Mercy, no tienes idea.


      Ella lo miró, fascinada por la vista de Kendal mientras regresaba lentamente a la tierra. Él se dio la vuelta y se unió a ella una vez más en el colchón, colocando suaves y tiernos besos en sus labios. Mientras la envolvía en sus brazos, Kendal susurró: —Después de todo, es posible que no te envíen a las colonias.
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      La hora que había pasado con Mercy puso a Kendal en un estado de ánimo que no podía identificar. Había una sensación obvia de que las necesidades sexuales finalmente se habían satisfecho cuando se trataba de ella, pero también había algo más. Estuvo inquieto en su asiento todo el camino de regreso a Follett House.


      Tan pronto como puso un pie en la puerta principal, se dirigió al salón de baile; sus dedos ansiaban tocar el piano.


      Cogió una hoja nueva del manuscrito de música y la colocó sobre la tapa, luego cerró los ojos. Colores y varios matices de luz bailaban ante él. Su cerebro pronto convirtió esas imágenes en sonidos y poco a poco se formó una melodía.


      Kendal abrió los ojos y buscó un lápiz y apresuró a apuntar notas musicales en el papel. Trabajó febrilmente para sacar sus pensamientos creativos de su mente y llevarlos al mundo real.


      Al cabo de una hora, había compuesto tres partituras completas. Retrocedió y las estudió.


      —Eso es increíble. No he escrito tanto en casi un año.


      Recogiendo los papeles, se sentó al piano y comenzó a tocar su nueva composición. Estaba bien. Mejor que cualquier cosa que hubiera creado en mucho tiempo. La música fluía a través de él.


      —¿De quién es esa música? Es excepcional.


      Dejó de tocar y se volvió cuando Owen se detuvo a unos metros de distancia. Su compañero de los Nobles Señores estaba sonriendo.


      Kendal se rio entre dientes. —Mía. ¿Puedes creerlo? De hecho, he escrito una pieza musical de la que estoy orgulloso. Estoy asombrado por esto.


      —Entonces, tu musa ha regresado. ¿Qué crees que ha causado eso? —preguntó Owen.


      Kendal hizo una pausa ante sus palabras. ¿Cuál había sido el catalizador para que su espíritu musical perdido hacía mucho tiempo finalmente regresara a él? La respuesta obvia le vino a la mente. Mercy.


      ¿No, realmente? ¿Fue tan poderoso el efecto que ella tuvo en él? La evidencia que estaba ante él en la parte superior del piano indicaba que era así, no que fuera a decirle a Owen nada por el estilo.


      Él se encogió de hombros. —¿Quién puede decir cómo es probable que se mueva la musa de uno? Todo lo que sé es que no lo voy a cuestionar. He esperado casi un año entero para escribir algo que no era una completa basura, y ahora me voy a sentar al piano y tocar hasta que me sangren los dedos.
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      En sus primeros días de seducir mujeres, Kendal llevaba la cuenta. Era algo que hacían todos los jóvenes de su clase social; iba de la mano con alardear sobre el tamaño de la polla. Tenía suficientes amigos cuyos apodos eran Long John y Footlong para saber que gran parte de eso era simplemente una jactancia vacía. Pero hacía mucho que había dejado de contar el número de mujeres con las que se había acostado.


      El sexo siempre había sido una actividad placentera. Los Nobles Señores se habían formado para volver a meterse en las camas de las mujeres malvadas de la sociedad londinense y, si el número de sonrisas de venganza que los cuatro amigos estaban obteniendo en cada actuación era un indicador, lo estaban logrando.


      Pero desde la primera vez que él y Mercy se besaron, Kendal no se interesó en las ofertas que inundaban su camino o se jactaban de sus hazañas sexuales. Aun así, fue bueno desviar parte de la atención de sus rivales italianos. Owen, para su crédito, había logrado robar a una joven matrona de las manos de Antonio Calvino, algo con lo que todos los Nobles Señores se habían complacido mucho.


      Habiendo expresado su corazón, Kendal descubrió que su afecto por Mercy se filtraba en los otros aspectos de su vida. Cuando tocaba el piano, era para ella. Incluso mientras se sentaba en los resplandecientes salones de baile y elegantes salones de Londres, tocando para la élite social, pensaba en Mercy.


      Cuando se levantó por la mañana, hizo que Nigel se apresurara en el proceso de vestirlo y prepararlo. Estaba ansioso por bajar las escaleras y esperar a Mercy cuando ella pusiera un pie por la puerta. Si no fuera por las incómodas preguntas que habría planteado, la habría esperado en el pasillo trasero. Cualquier cosa para poder robarle un beso extra temprano en la mañana o dos.


      Esta mañana, mientras ella entraba al salón de baile, él levantó una partitura y la agitó triunfalmente en el aire. —Escribí algo. ¡Ven y escúchalo!


      Mercy dejó su bolso en el suelo. Ella le tendió la mano, moviendo los dedos, y él se apresuró a acercarse, haciendo una reverencia mientras le presentaba el manuscrito.


      Kendal rebotó sobre la punta de los pies, lleno de emoción. —¿Qué opinas? —presionó.


      Ella le sonrió. —Creo que necesitas tocar esto, y en este mismo instante.


      Kendal tardó tres intentos en colocar la partitura en la parte superior del teclado. Respiró hondo y lentamente, tratando de estabilizar su corazón acelerado. Cuando Mercy se sentó en el taburete del piano junto a él, señaló sus manos. Estaban temblando.


      Se volvió y echó un vistazo a la puerta cerrada del salón de baile, antes de inclinarse y ofrecerle la boca. Ignorando la partitura mientras se deslizaba del piano y caía al suelo, Kendal tomó su rostro entre sus manos y posó sus labios sobre los de ella.


      Esta era la mejor parte de su día. El momento en el que estaban solos ellos dos. Cuando nadie ni nada más importaba. Él inhaló profundamente, captando el calor de su olor. Mercy no usaba perfume; en cambio, su piel insinuaba un jabón con aceite de oliva, sutil y completamente seductor.


      Comenzó a profundizar el beso, buscando incendiar su sangre. Su mano tocó su falda y comenzó a tirar de la tela. Más y más alto, el dobladillo de su vestido se levantó.


      Mercy se apartó del beso. —No deberíamos. Hoy no tengo mucho tiempo aquí. Mi padre necesita que vaya a James Street y trabaje en un piano.


      Sus palabras lo golpearon como un puñetazo en las entrañas. Su padre no tenía por qué enviarla a otros hogares, a lugares donde otros nobles y caballeros masculinos sin escrúpulos podrían estar al acecho, listos para atraerla a su abrazo, para tocarla.


      —No me gusta que visites otras casas —dijo.


      Ella le frunció el ceño. —Eso es lo que hago. Voy a las casas de la gente y afino sus pianos. También toco en la taberna la mayoría de las noches. No puedes tener problemas con cómo me gano la vida.


      Él la miró fijamente durante un largo momento, y luego se dio cuenta. Estaba celoso, resentido de que otras personas se tomaran el precioso tiempo de Mercy.


      —¿Tocas Salieri en esas otras casas? —Era una pregunta ridícula, pero la idea de que otros hombres pudieran llegar a escucharla tocar lo que ahora consideraba su pieza musical especial de repente hizo que una furia ardiente ardiera en su interior. Podía interpretar a Mozart para otros, pero no a Salieri.


      Su ceño se convirtió en una expresión de desconcierto y preocupación. —Algunas veces.


      Kendal negó con la cabeza. —Nunca. ¿Me escuchas? Nunca toques a Salieri para nadie más que para mí. No lo toleraré.


      Mercy se arrastró en el asiento, creando distancia entre ellos. Había una dureza en ella que Kendal solo había vislumbrado una vez antes, cuando la había acusado de robar sus manuscritos. La indignación en sus ojos esa mañana le había hecho pensar, pero también había despertado su anhelo y lujuria por ella.


      —Lord Grant, fuera de esta sala, no tienes derecho a decirme dónde y qué música puedo tocar. Me pagas para que afine este piano, nada más. Cualquier cosa más allá de nuestro acuerdo comercial queda a mi entera discreción.


      —Joder —murmuró. Él había cruzado una línea, había hecho afirmaciones sobre ella a las que no tenía derecho, y ella lo había criticado.


      Ahora era obvio para él. Aunque se las había arreglado para convencerse a sí mismo de que estaban unidos por la música y el afecto mutuo, Mercy no lo veía de esa manera. Para ella, él todavía era un hombre que vivía en un mundo diferente y que no apreciaba en absoluto cómo era su vida.


      —Tienes razón. No tengo ese derecho sobre ti. Perdóname. Desearía tenerlo. Entonces, en lugar de que yo haga demandas pomposas, Mercy, te estoy pidiendo que te quedes Salieri solo para nosotros. Tener su música como algo para que tú y yo compartamos —dijo.


      Mercy extendió su mano y Kendal, aliviado, la tomó. No estaba acostumbrado a pelear con mujeres. Nunca antes había tenido una relación como esta y cada momento que pasaban juntos estaba forjando un nuevo terreno en su comprensión del sexo justo.


      —Muy bien, me quedaré Salieri para nosotros. De todos modos, tienes un mayor aprecio por su música que otras personas. ¿Ahora vas a tocar esta nueva pieza para mí? —ella respondió.


      Kendal miró el papel que estaba en el suelo y por un momento pensó en recogerlo.


      Pero la música podía esperar. Él la deseaba.


      —Hoy no. Trabajaré en ella de nuevo más tarde, entonces podrás escucharla mañana. Si su tiempo aquí esta mañana es limitado, hay otras cosas más importantes que debemos hacer. —Él tiró de su falda y Mercy asintió. Se deslizó hacia atrás junto a él en el asiento, abriendo las piernas mientras Kendal levantaba el dobladillo de su vestido.


      —Pon tus manos en el espacio sobre el teclado —dijo. Mercy hizo lo que le pidió, jadeando cuando Kendal deslizó su pulgar dentro de su calor húmedo y comenzó a acariciar. Su rostro mientras él la complacía era glorioso. Él besó su mejilla sonrojada y susurró: —Mientras estás en esta habitación, ¿a quién perteneces?


      Su polla se puso dura cuando ella susurró: —Te pertenezco, Kendal.


      Pasó la punta de su dedo alrededor de su sensible punta, luego deslizó dos dedos profundamente dentro de ella. Mercy se inclinó hacia adelante y estabilizó sus manos contra el piano mientras Kendal empujaba más fuerte y más rápido. Ella gimió y él sintió que estaba cerca de su clímax.


      —¿Qué quieres, Mercy?


      —Quiero venirme. Kendal, por favor.


      —Dame tu boca —dijo.


      Sus labios se encontraron y él la reclamó con un beso abrasador. Su sexo palpitó alrededor de sus dedos mientras él llevaba a Mercy a su orgasmo. Luego soltó su boca y sus frentes se tocaron suavemente mientras Kendal acariciaba lentamente a Mercy durante el último de su clímax. Escuchar sus suaves suspiros de satisfacción mientras regresaba lentamente al plano mortal hizo que su erección se presionara con fuerza contra la tapeta de sus pantalones.


      Dar placer a esta mujer era un excitante maravilloso, solo se hizo aún más fabuloso cuando Mercy se apartó, se lamió los labios y alcanzó sus botones. Cuando su polla saltó libre y en su mano, ella comenzó a acariciarlo.


      —Ahora es tu turno


      Ella inclinó la cabeza y se la llevó a la boca.
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      Ambos estaban jugando con fuego, pero si las cosas salían mal, ella era la que se quemaba. Al poner un pie en el salón de baile de Follett House varios días después, Mercy se dijo a sí misma que era una tonta por seguir teniendo sexo con Kendal.


      El hecho de que hubiera llegado por las escaleras de los sirvientes debería haber sido suficiente para convencerla de que ella y Kendal eran de mundos diferentes y no tenían futuro. Cada día que continuaba su aventura, corrían el riesgo de ser descubiertos.


      Tenían que parar.


      Ese era el lado sensato de ella, uno que constantemente era anulado por su corazón. Todos los días, cuando finalmente llegaba a Follett House, ella y Kendal se abrazaban y compartían apasionados besos robados.


      Esta mañana no fue diferente. A los pocos minutos de su llegada, la hizo retroceder hacia un rincón apartado del salón de baile y sus bocas se fusionaron en un abrazo acalorado. Mientras se besaban, Kendal hizo un trabajo rápido con los botones de Mercy, deslizando su mano dentro de su vestido y amasando sus pechos. Sus últimas palabras coherentes antes de que él abriera la parte delantera de su vestido y se inclinara para llevarle el pezón a la boca fue para preguntar: —¿Está cerrada la puerta?


      Él dio un zumbido de confirmación, luego tiró hacia atrás de su pezón, haciéndola gemir. Mercy apoyó la cabeza contra la pared y dejó que Kendal se saliera con la suya.


      Sus faldas estaban levantadas y recogidas alrededor de su cintura cuando él se arrodilló frente a ella. Sus labios besaron los suaves pliegues de su entrada antes de profundizar con su lengua. Luego de dos fuertes golpes con los dedos, él trazó el contorno de su clítoris antes de azotar su sexo con la boca una vez más.


      Sus habilidades musicales brillaron; él era todo ritmo constante y tempo constante, construyendo y creando calor y necesidad dentro de ella. Empujó su pulgar en su centro y lentamente comenzó a follarla con él. Cada golpe enviaba escalofríos a través de su cuerpo.


      —Kendal, por favor —suplicó.


      Estaban en un salón de baile a la mitad del día; en cualquier momento, alguien podría llamar a la puerta. Es posible que uno de los miembros del personal de la casa incluso usara una llave de repuesto para ingresar al espacio, pero Mercy no se preocupaba por todo excepto su dolorosa necesidad de tener a Kendal dentro de ella.


      Se puso de pie, abrió la tapeta de sus pantalones y, después de liberar su erección, empujó fuerte y profundamente en su cuerpo. Mientras Kendal la sostenía contra la pared, Mercy le levantó las piernas y las envolvió alrededor de su cintura. Ella estaba muy abierta a él, permitiéndole tomarla por completo. Y él lo hizo.


      Kendal se folló a Mercy con toda la habilidad de un maestro músico. Estaba atrapada en su concierto privado de lujuria, una pieza de música que se fue construyendo más y más alto hasta que alcanzó un crescendo donde su mundo se hizo añicos a su alrededor con una luz cegadora. Los destellos brillaron en su mente y fue todo lo que pudo hacer para aguantar.


      Él empujó dentro de ella, largo e implacable. Salió hasta el punto de la liberación, luego se estrelló contra Mercy. Se mordió el labio inferior. Nunca antes la habían tomado tan a pecho, nunca había sido tan reclamada por un hombre.


      —Tienes que retirarte, Kendal. No puedes acabar dentro de mí —suplicó.


      —Solo dame un segundo —suplicó. Bombeó dentro de ella dos veces más, luego con un gemido, se retiró de su cuerpo. Mercy cayó de rodillas y, metiendo su polla en su boca, lo chupó hasta que gritó y se corrió.


      El sonido de sus respiraciones irregulares era lo único que se escuchaba en la habitación. El olor del sexo flotaba pesado en el aire.


      Kendal puso a Mercy en pie y le dio un beso en los labios. —Nunca tendré suficiente de ti. Te amo, Mercy —susurró.


      Ella se quedó quieta ante sus palabras. Él la amaba. ¿Qué iba a decir a eso? El amor entre ellos no era más que una fantasía, un sueño imposible frente a sus respectivas realidades. Pero no pudo reunir las palabras para decirle que nunca podrían hacer un futuro juntos tan pronto después de haberlo tenido profundamente dentro de ella, después de que acababan de hacer el amor.


      Mercy se alisó la falda y se hizo a un lado. "Será mejor que vuelva a echar un vistazo a esos amortiguadores.


      —¿Me has oído? Te amo —respondió.


      Te Amo. —Bésame —dijo, volviendo a él.


      Si sus labios estuvieran juntos, entonces ella no sería capaz de decir esas palabras estúpidas y peligrosas. Permanecer en silencio era la única forma en que podía negarlo.


      Al negarse a aceptar la profundidad de su amor por Kendal, Mercy continuó diciéndose a sí misma que había un tenue rayo de esperanza de que cuando esta aventura terminara, todavía le quedara un fragmento de su corazón intacto.


      Sus bocas se encontraron y él la besó con una ternura tan desgarradora que finalmente tuvo que soltarse de su abrazo. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas mientras se volvía y se alejaba. —Puedes pensar que estás enamorado de mí, Kendal, pero incluso tú sabes que nunca será suficiente para superar todo lo que se interpone entre nosotros.
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      —Si me preguntas, tanto este concierto benéfico propuesto como las lecciones de canto de Reid son una pérdida de tiempo excesivamente indulgente —dijo Lord Grant, reclinándose en su silla en la terraza de Banfield House. Él y Kendal estaban compartiendo otra de sus discusiones posteriores a la cena familiar, cinco noches después de que su amigo le revelara la verdad sobre su profesora de canto, Lavinia Jones.


      Kendal se quedó en silencio; no iba a intentar discutir con su padre. Al duque, como era de esperar, no le impresionó en lo más mínimo la noticia de que los Nobles Señores actuarían en el teatro Sans Pareil. Tampoco que Reid estuviera emprendiendo la desafiante tarea de cambiar su rango de canto de barítono a tenor.


      —Es por caridad, viudas y huérfanos de guerra de Waterloo —aventuró Kendal.


      Su padre lo miró con dureza y luego resopló. —Muy bien, déjame por algunas entradas. Y hablaré con mi mayordomo sobre hacer una donación considerable. ¿Es eso suficiente esfuerzo de mi parte?


      Kendal asintió. —Muy generoso. Como siempre, eres un hombre maravilloso y cariñoso.


      Lord Grant resopló. "Ahora sé que me estás echando humo por el culo, muchacho. Hablando de humo, ¿qué opinas de los puros con punta de oporto leonado?


      Kendal dio una calada a su puro y luego se llevó el humo a la boca. El sabor a almíbar, caramelo y caramelo tocó sus papilas gustativas. Exhaló el humo, tranquilamente complacido consigo mismo cuando formó un anillo casi perfecto. —Agradable, muy dulce. Es un contraste interesante con el que Callum me dio para fumar el otro día.


      Su padre tomó su brandy y bebió un sorbo. Su silencio decía mucho sobre su verdadera opinión sobre los puros de cannabis de Callum. Kendal rara vez los fumaba, pero en las raras ocasiones en que sentía la necesidad de que le zumbaran, se complacía.


      —¿Y tu otro trabajo? —preguntó Lord Grant.


      Kendal miró su propia copa de brandy, pero la dejó sobre la mesa. El otro trabajo, por supuesto, es su elección de esposa. —Está llegando; lentamente, pero hay una candidata potencial.


      Su padre saltó hacia adelante en su silla, sorprendiendo a Kendal.


      —¿En realidad? Esa es una excelente noticia, lo mejor que he escuchado en toda la semana. ¿Cuándo conoceremos a esta futura esposa? Tu madre y tu hermana deberían acoger una casa lo antes posible para la joven y sus parientes.


      Oh, mierda. Él está llamando mi farol. ¿Y cuándo dijo mi propio padre las palabras “en casa” en una oración antes en su vida?


      Se apresuró a encontrar una respuesta sensata, luego recordó algo que Lady Eliza había dicho unos días antes cuando Reid la presionó sobre el tema de encontrar un esposo. Ella respondió casualmente: —Son los primeros días. Y estas cosas deben poder brotar de forma natural.


      Lord Grant suspiró. —Entonces, ¿aún no has encontrado una ficha adecuada? Eso es lo que realmente me estás diciendo.


      La profunda decepción en la voz de su padre tomó a Kendal por sorpresa. Realmente lo veían como el salvador de su familia. —He conocido a alguien. Pero las cosas están en una etapa delicada entre nosotros. Estuviste de acuerdo en darme a elegir con quién me casaría. Por favor, confía en mí para proteger mi corazón y tomarme el tiempo para tomar la decisión correcta.


      Las cosas estaban en una etapa delicada. Mercy y él eran amantes. Y aunque estaba seguro de sus sentimientos por ella, no estaba tan seguro de que ella los correspondiera por completo. El recuerdo de Mercy alejándose después de que él le había dicho que la amaba todavía le causaba un dolor constante.


      Quería casarse con Mercy. No sería el primer noble en casarse fuera de su clase social. Otros se habían casado con actrices, algunos con cortesanas. Pero incluso él tenía que admitir que nunca había oído que el hijo de un duque se hubiera casado con la hija de un afinador de pianos.


      Siempre hay un momento para una primera vez. Y mientras Phillip siga siendo el heredero, mi elección de esposa no debería ser un problema. Es mi hijo quien un día tomará el título de duque.


      Estaría perfectamente contento de irse a vivir al campo en la finca familiar. Él y Mercy podrían componer música juntos y, en su tiempo libre, tener muchos bebés para asegurar la línea familiar. Hacer que sus padres se acostumbraran a la idea podría ser una tarea difícil, pero si él y Mercy estaban decididos y unidos en un propósito, sería posible.


      Pero antes de que pudiera ir a mencionarla a su padre, tenía que hacer que Mercy creyera que realmente la amaba y que el amor podía conquistarlo todo.
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      —Puedo conseguir entradas para ti y tu padre. Incluso un par de más para tus amigos —dijo Kendal.


      Mercy negó con la cabeza. Si se presentaba en casa con las entradas para el concierto benéfico de los Nobles Señores en la mano, su padre empezaría a hacer preguntas. Preguntas sobre por qué Lord Kendal Grant le estaba dando un trato especial.


      —No creo que sea una buena idea —dijo.


      Kendal se inclinó sobre el taburete del piano y le dio un beso en la mejilla. Se había sentido bastante cómodo compartiendo pequeñas muestras de afecto con ella cada vez que estaban componiendo música nueva. Le encantaba cuando estaban solo ellos dos en su refugio privado del salón de baile en Follett House. Donde nadie más pudiera verlos o saber lo que se estaba desarrollando entre ella y Kendal, lo que se hacía más fuerte día a día.


      Pero estar cerca uno del otro en público era un asunto completamente diferente. Aquí, podía controlar las cosas... principalmente. En el mundo, las reglas de la sociedad gobernaban. Y esas reglas dictaban que ella y Kendal no formarían una amistad aceptable, y mucho menos una pareja.


      —¿Por qué no? Has trabajado en algunas de las piezas que voy a pedir a los Noble Señores que toquen en el concierto; es justo que obtengas algún reconocimiento por tu contribución —respondió Kendal.


      Sería bueno, pero no.


      Cuando terminara el verano y Kendal se hubiera mudado a Banfield House, este asunto secreto habría seguido su curso. Era mejor que ahora mantuviera los límites. Si no lo hacía, todo esto podría llegar a un final muy feo para ambos. Pero ¿cómo explicarle eso a Kendal?


      —Dejemos las cosas como están; en secreto. El conocimiento de que estás tocando nuestra música es suficiente, Kendal. Es más, de lo que hubiera tenido si no te hubiera conocido. Cuando actúes en el concierto, mantenme en tu corazón. Y quiero que sepas que estaré pensando en ti.


      El ceño fruncido en su rostro fue suficiente para decirle a Mercy que a Kendal no le gustó su respuesta. Era un hombre que no estaba acostumbrado a que le dijeran que no. Kendal venía de un mundo donde otros vivían para cumplir sus órdenes y servir. —¿Por qué no vienes? —presionó.


      Mercy se movió en el asiento y se puso de pie. Era hora de reforzar esos límites. Podría lastimarlo ahora, pero les ahorraría mucho dolor en el futuro.


      —Porque no pertenezco. No tengo dinero para un par de botas. Entonces, si empiezo a repartir entradas en teatros elegantes, la gente sospechará. —Levantó el pie, mostrando sus botas raídas para que él las examinara.


      Kendal frunció el ceño al verlo y Mercy suspiró. ¿Nunca antes había notado el terrible estado de su calzado?


      —¿Por qué crees que acepté este trabajo? Ciertamente no fue por la caminata de una hora que se necesita para llegar aquí todas las mañanas. No, necesito botas, y mi padre dijo que, si seguía afinando tu piano, podría tener las monedas.


      La expresión de decepción de Kendal se congeló en su rostro. —¿Es por eso que sigues viniendo? ¿Para comprar botas nuevas?


      Cerró los ojos con fuerza, frustrada de que él no pareciera comprender lo que estaba tratando de decir. En lugar de aceptar que no era socialmente aceptable que los dos tuvieran ningún tipo de conexión pública, estaba más preocupado por su motivación para seguir visitando Follett House. Se estaba tomando en serio el uso que ella hacía de su dinero.


      —Para ser honesta, sí, vine aquí para poder pagar un nuevo par de botas. Pero esa no es la única razón. Quiero decir ...


      Con un bufido, se levantó del piano y empezó a barajar partituras. Algunas cayeron al suelo, pero él las ignoró. Mercy se puso de pie y esperó mientras un Kendal claramente infeliz se entregaba a lo que solo podía describirse como una pequeña rabieta.


      Con el resto de los papeles en su brazo izquierdo, se acercó a ella, metió la mano en el bolsillo y sacó algunas monedas. —Por sus servicios, señorita Wood —dijo secamente.


      Mercy se movió rápidamente para extender su mano y agarrar las monedas. Una cayó al suelo, donde rebotó y rodó debajo del piano. Ella había dicho algo equivocado y ahora la estaba castigando.


      Se subió las faldas y se dejó caer al suelo, con el brazo extendido para recoger el céntimo descarriado. Mercy se lo metió en el bolsillo y parpadeó para contener las lágrimas. En su ira, Kendal la había tratado exactamente como debería haberlo hecho todo el tiempo: como comerciante a sueldo. Había sido una tontería por su parte permitir que las líneas de su relación laboral se difuminaran.


      He sido una maldita tonta.


      Deslizándose en el piso altamente pulido de debajo del piano, Mercy hizo todo lo posible por ignorar la mano extendida de Kendal. Ella sacudió su cabeza. —Gracias, Lord Grant, puedo levantarme sola. Lo he estado haciendo durante algún tiempo. No necesito su ayuda.


      —Mercy —gruñó.


      Él le rodeó la cintura con los brazos y la puso de pie, envolviéndola en su abrazo. Hojas de música esparcidas por el suelo.


      —Fui un imbécil pomposo y lo siento. Lo siento mucho. Debes saber, quiero que nuestro amor sea más que algo fugaz. Estamos destinados a estar juntos; es nuestro destino. Te amo, Mercy. Te lo ruego, dime que todo esto, nosotros, significa más para ti que solo un par de botas.


      Sus labios estuvieron sobre los de ella antes de que ella tuviera la oportunidad de responder; su lengua se metió en su boca. Mercy cedió y se aferró a las solapas de su chaqueta. Su amor por Kendal barrió con todas las nociones de su sensatez. En su cabeza estaba segura de que podía oír el sonido de una orquesta mientras tocaba una gran melodía romántica.


      Ella había renunciado a la lucha. Aceptaría todo lo que él le ofreciera durante el tiempo que les quedara, y crearía tantos hermosos recuerdos como pudieran en las próximas semanas. Él la amaba y ella lo amaba a él.


      Y por mucho que durara esta historia de amor, tendría que ser suficiente. Llegaría un momento en que se verían obligados a afrontar la realidad de su situación, del mundo en el que ambos vivían y sus exigencias.


      —Me preocupo profundamente por ti, Kendal. Lo hago, pero debes saber que un futuro en el que seamos cualquier cosa menos amantes secretos es imposible.
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      Kendal se recostó y miró a sus amigos. —¿Qué opinan?


      Callum se puso de pie y aplaudió, seguido rápidamente por Reid y Owen. Las sonrisas en sus rostros hicieron sonreír a Kendal. Sus compañeros Nobles Señores dejaron sus lugares al costado del escenario en el teatro Sans Pareil y caminaron hacia donde Kendal estaba sentado al piano.


      —Es una pieza musical brillante. Particularmente me gustó ese poco animado en el medio, le agrega una chispa. Al público le encantará —dijo Callum.


      La sonrisa de Kendal se hizo más grande. La chispa había sido idea de Mercy. No había tardado mucho en darse cuenta de que ella tenía un gran oído para el tipo de música que haría que la gente golpeara con los pies. Lo había llamado el factor del Sapo Tipsy, que a Mercy le pareció muy divertido.


      —Quiero tocarlo en el concierto benéfico. Mercy y yo escribimos las partes de piano juntos; y he creado piezas tanto para flauta como para violín. Me gustaría eventualmente convertirlo en una canción, pero pensé que ya tienes suficiente en tu plato, Reid —respondió Kendal.


      Reid asintió. Todos estuvieron de acuerdo en que su enfoque para el programa debería permanecer en sus esfuerzos por hacer la transición de barítono a tenor. Ese era un trabajo lo suficientemente grande para cualquiera.


      —Tu afinadora de pianos tiene un gran don para la composición. Así que eso es lo que ustedes dos han estado haciendo cada mañana —agregó Owen.


      La sonrisa de Kendal se atenuó un poco. Owen era el único otro miembro del grupo que había escrito música, y se agradecieron sus pensamientos sobre las habilidades de Mercy. Lo que no fue tan bienvenido fue el tono de desaprobación. Owen bien podía ser uno de los libertinos más famosos de Londres, pero siempre había dejado claro que nunca tocaría a una mujer de la clase de Mercy.


      —Creo que tiene talento y quiero ayudarla a desarrollarlo —respondió Kendal.


      Reid y Owen intercambiaron una mirada que amenazaba con oscurecer el humor de Kendal.


      Ninguno de ustedes se atreva a decir nada acerca de que mi relación con Mercy es inapropiada.


      —La música es buena; Es magnífica. Todo lo que te pido es que andes con cuidado cuando se trata de la señorita Wood —dijo Reid.


      Kendal dejó escapar el aliento lentamente, haciendo todo lo posible para mantener la calma. Reid en particular no tenía derecho a hablar. Se había ido y había tenido una aventura con su profesora de canto. Bien podría haberse casado con ella, pero Lavinia todavía era una viuda vulnerable con un hijo pequeño cuando su compañero había cruzado esa línea en particular en su relación.


      —Gracias —respondió Kendal.


      No iba a decir qué comentario relataba el agradecimiento; Las cosas entre los miembros del grupo estaban lo suficientemente tensas sin que él perdiera los estribos y tomara en cuenta a Reid. Lo último que los Nobles Señores necesitaban tan cerca del gran concierto era una gran pelea entre los miembros.


      —Creo que deberíamos tocar la composición de Kendal y Mercy —dijo Callum.


      Kendal se sintió aliviado cuando Reid y Owen asintieron con la cabeza. Su música y la de Mercy estaba en el concierto. Ahora solo tenía que convencerla de que viniera al espectáculo.
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      Con su boleto firmemente en la mano, Mercy esperó en la fila para ingresar al teatro Sans Pareil. Nunca había visto a tanta gente en un mismo lugar; fue emocionante.


      Su corazón se aceleró. En algún lugar de este teatro, Kendal y los Nobles Señores se preparaban para subir al escenario. El murmullo de la multitud era eléctrico.


      Había trabajado para conseguir el momento adecuado para esta noche. En lo que respectaba a su padre, mientras él estaba trabajando hasta tarde, ella estaba en el Tipsy Toad, entreteniendo a los clientes. A Stan no le gustó que ella le dijera que no podía ir a la taberna hasta pasadas las nueve, pero la promesa de que ella se quedaría y cerraría para él ayudó a suavizar las cosas.


      Dentro del teatro, se dirigió a los puestos de la planta baja y se sentó en la parte trasera. Quería poder ver el programa desde un lugar apartado, sin toparse con ningún miembro de los Nobles Señores o sus familias. Explicar su presencia aquí esta noche solo conduciría a una situación incómoda.


      Mientras se acomodaba en su suave asiento de cuero, escuchó el sonido de un arco al pasar por las cuerdas de un violín. En algún lugar detrás de las lujosas cortinas rojas que bloqueaban la vista del escenario, Lord Owen Morrison se estaba preparando para actuar. Una suave sonrisa asomó a sus labios mientras las familiares notas de Winter de Vivaldi para piano bailaban en los niveles superiores del círculo del teatro.


      Kendal. Estás en buena forma esta noche.


      Entonces la melodía cambió; y se llevó una mano a la boca. Estaba tocando su música. La gente, el mundo, estaba escuchando algo que ella había ayudado a crear. Era emocionante y humillante al mismo tiempo.


      Un caballero corpulento y bien vestido se sentó junto a ella. Ella lo miró. Su mirada recorrió su sombrero y su abrigo de lana áspera. Olfateó, luego se volvió hacia su compañero al otro lado de él. Claramente había echado un vistazo a Mercy y decidió que ella no era digna de su tiempo o atención. Ni siquiera un cortés: 'buenas noches'.


      Mercy estuvo muy tentada de tirar de la manga de su elegante chaqueta de noche y decirle que una de las piezas musicales que iba a escuchar esta noche era algo que ella había ayudado a escribir, pero lo pensó mejor. Las castañas calientes en su bolsillo eran más atractivas que tratar de explicarle a un extraño cómo una joven mal vestida tenía algo que ver con la magia que estaba a punto de suceder en el escenario.


      Sacó una nuez tostada de su bolsillo y le quitó la piel, mientras su mirada permanecía fija en el telón del escenario y la emoción burbujeaba en su estómago.
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        * * *

      


      Detrás de la cortina, Kendal se sentó al piano y respiró hondo. Al lado del escenario estaban Reid, Lavinia, Eliza y Jonathan. Sonrió para sí mismo. Era hermoso ver a Reid feliz; Lavinia y su hijo pequeño parecían haber traído alegría a la vida de su amigo. Ahora, si Reid pudiera clavar su canto esta noche, su victoria sobre Marco Calvino estaría completa.


      No te defraudaré. Esta noche, voy a poner mi corazón y mi alma en mi música.


      Aparte de hacer una actuación refinada, lo único que haría de la noche de Kendal un éxito rotundo sería la presencia de Mercy. Ella había tomado el boleto sencillo para el concierto con gran desgana, y él todavía no estaba seguro de que ella asistiera al espectáculo.


      Cuando Reid finalmente se despidió de su familia, y el resto de los Nobles Señores tomaron asiento, Kendal dio una última mirada a su piano y asintió. Estaban listos.


      Las cortinas se abrieron y Reid se dirigió al centro del escenario e hizo una reverencia. Kendal levantó la cabeza y contempló el mar de rostros que le devolvían la mirada. Eliza había dicho que era un completo, y desde donde estaba sentado, no había un asiento vacío a la vista.


      ¿Dónde estás?


      Su mirada vagó sobre la audiencia, buscando. Su búsqueda se detuvo inmediatamente cuando el público se puso de pie y reconoció la llegada del Príncipe Regente. Detrás del príncipe caminaban el duque y la duquesa de Banfield. La decepción se clavó en su corazón ante las miradas pétreas en los rostros de su padre y su madre. Ophelia apareció en la retaguardia, con una sonrisa tensa soldada en su rostro. Phillip, que había prometido asistir, no estaba a la vista.


      Demasiado para la familia Grant que esté feliz esta noche.


      Cuando la multitud finalmente se calmó y volvió a tomar sus asientos, Kendal volvió a buscar. Vio a Marco Calvino en medio de una de las filas de los puestos y rezó para que Reid no lo hubiera visto. Una rápida mirada a la cara sonriente de su compañero le dijo que no solo Reid ya había encontrado a Marco, sino que en lo que a él respectaba, el italiano ya no representaba una amenaza para su desempeño. Bien.


      La búsqueda de Kendal de Mercy continuó. Estaba desesperado por encontrarla antes de tener que concentrarse en el programa.


      —Vamos. Debes estar aquí. Lo prometiste —murmuró.


      Y luego, justo cuando estaba a punto de darse por vencido, vio su sombrero azul justo en la parte trasera de los puestos. Tenía la cabeza gacha y parecía ocupada con algo. Cuando levantó la cabeza, sus miradas se encontraron.


      El corazón de Kendal dio un vuelco. Ella era tan bella. Nunca se cansaría de mirarla. Le dio una mirada de reojo al caballero sentado a su lado antes de levantar su mano y saludar a Kendal.


      Kendal volvió la cabeza hacia un lado y mostró la cinta de terciopelo azul que sujetaba su cabello. Luego la señaló. Quería que ella supiera que llevaba la cinta que le había robado después de la primera vez que hicieron el amor. Que estaría cerca de él mientras tocaba esta noche.


      Mercy, sonriente, sostuvo un pequeño objeto entre sus dedos antes de llevárselo a la boca. Kendal se rio. Mercy estaba claramente decidida a disfrutar esta noche. Ella comía castañas asadas y lo veía tocar. Perfecto.


      Hizo su noche. Por todo lo que le importaba, Reid podía cantar como un gato, Callum podía soltar su flauta una vez más, e incluso el confiable Owen podía romper una cuerda. No importaba. Mercy estaba aquí. La mujer que amaba estaba sentada en la audiencia y estaba a punto de estrenar una pieza musical que ambos habían escrito.


      Mientras sus dedos se cernían sobre las teclas, una oleada de emoción brotó en su interior. Este momento era la culminación de años de ensayos y práctica. De preguntarse si alguna vez conocería a una mujer que compartiera su amor por la música.


      En Mercy, había encontrado a esa mujer. Esto era lo que había estado esperando toda su vida.
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        * * *

      


      Qué noche.


      Reid no había cantado como un gato; había estado cerca de eclipsar a Marco. Nunca tendría la voz de un ángel, pero le había dado a la audiencia un atisbo del cielo mientras cantaba. Los Nobles Señores se habían colocado uno al lado del otro en el escenario y aceptaron el entusiasta aplauso del público. Kendal había captado una última mirada de Mercy justo antes de que desapareciera entre la multitud de clientes de pie.


      Sus esperanzas de dejar el escenario e inmediatamente ir a buscarla se frustraron cuando el Príncipe Regente ordenó que los cuatro lo encontraran en el palco real. Kendal siguió a Reid escaleras arriba, donde iban a ser presentados al príncipe.


      Prinny estaba sonriendo positivamente cuando los Nobles Señores entraron en la habitación. Había recibido una cálida bienvenida por parte de la multitud esta noche, y Kendal sintió por la expresión de su rostro que estaba ocupado pensando en la mejor forma de sacar provecho de la buena voluntad que surgió del concierto benéfico.


      —Ah, mis Nobles Señores. ¡Qué triunfo! —El príncipe juntó las manos, claramente complacido consigo mismo, luego se volvió hacia Reid. —Estaba pensando que a ustedes cuatro les encantaría servirme. Entonces, he decidido que actuarán en una serie de conciertos de variedades reales. El dinero que han recaudado esta noche para las viudas de guerra y los huérfanos es exactamente lo que necesitamos para ayudar a los veteranos de guerra heridos. Los espectáculos estarán a mis órdenes reales. Cuatro espectáculos aquí en Londres, uno en Manchester y uno en Liverpool.


      —Eso es mucho trabajo para los Nobles Señores —respondió Reid.


      Era exactamente lo que estaba pensando Kendal. Seis conciertos eran una tarea difícil, especialmente cuando se suponía que tanto él como Owen se dedicarían al asunto de tomar esposas en un futuro muy cercano. Owen bien podría tener ya una prometida, pero Kendal sintió que estaba muy lejos de convencer a Mercy de la verdad de su relación, y mucho menos de discutir cómo podrían forjar un futuro juntos.


      La propuesta del Príncipe de Gales añadía ahora una cantidad adicional y desagradable de complejidad a la vida de Kendal. Si los Nobles Señores realizaran una gira de conciertos completa, implicaría mucho más que simplemente seleccionar algo de música adicional.


      El príncipe siguió sonriendo. —Por eso quiero que audición al mejor talento que pueda cantar, bailar y entretener a las masas. De esa manera, la gente sabrá que su príncipe los ama. Y asegúrense de elegir algunos actos de otros países. Con la guerra ahora terminada, se verá bien si tenemos un puñado de extranjeros.


      El corazón de Kendal se hundió. Había estado esperando que, con el concierto terminado y desempolvado, pudiera centrar su atención en cortejar y casarse con Mercy. Pero no había forma de decirle que no al príncipe. No se rechazaba al futuro rey.


      Voy a tener que trabajar más duro para convencerla de que hablo en serio con nosotros. Y para asegurar la bendición de papá. Si tenemos que ir de gira, quiero a mi novia conmigo.


      Tan pronto como el Príncipe de Gales se hubo ido, los Nobles Señores regresaron a la planta baja. Reid encontró a Lavinia y le contó las buenas noticias de la próxima gira. Mientras todos se reunían en el vestíbulo del teatro, Kendal siguió buscando entre la multitud. Entre la multitud de asistentes al concierto, era una tarea casi imposible localizar a Mercy.


      Ella no vendría a buscarlo; había dejado bien clara su posición con respecto a su interacción social. Fuera de Follett House, e incluso fuera del salón de baile, debían comportarse como conocidos lejanos. No habría ningún intento de presentarla a nadie de su familia.


      —Vamos, ¿dónde estás? —él murmuró.


      Las voces elevadas de Reid y Callum interrumpieron la búsqueda de Kendal entre la multitud y se volvió hacia ellos.


      —Me voy —dijo Callum.


      —Pero tenemos la cena esta noche. Eliza ha trabajado toda la semana para organizarlo. Tienes que venir —respondió Reid.


      Callum se dirigió a la puerta principal. —No. Le dije que no iría. Tengo otro lugar donde estar esta noche.


      Reid corrió tras él y la discusión continuó afuera en la calle. A través de las puertas de cristal del teatro, Reid y Callum se enfrentaron cara a cara.


      —¿Por qué no podemos tener una sola noche sin drama? —resopló Owen.


      Las palabras apenas habían salido de sus labios, cuando el padre de Kendal apareció repentinamente entre ellos. La expresión de su rostro era la misma que tenía cuando llegó esta noche: trueno puro y negro.


      Kendal sintió de inmediato que el nivel de drama de la noche estaba a punto de aumentar.


      —Ah, Kendal. Ven conmigo —exigió el duque.


      Sacudió la cabeza. —Tengo planes. En breve tendremos una cena de celebración en Follett House. Puedo volver a casa por la mañana.


      —No. Vendrás ahora. Mi carruaje está directamente afuera —respondió Lord Grant.


      Kendal miró a Owen, quien se encogió de hombros. Teniendo en cuenta lo profundamente impopular que era con su propio padre, no había ninguna posibilidad de que Owen interviniera en la pelea de Kendal.


      —¿Qué podría ser tan urgente a esta hora de la noche? —preguntó Kendal.


      Lord Grant sacó un pañuelo del bolsillo de su abrigo y se secó la frente. Estaba más agitado de lo que Kendal lo había visto antes; la tensión de su mandíbula era dura. Su rostro se contrajo con apenas reprimido... Kendal no pudo decidir qué era.


      —Se trata de tu hermano, Phillip. Su salud ha cambiado —dijo Lord Grant.


      Maldito Phillip. No solo no se había molestado en cumplir su promesa y asistir al concierto, sino que ahora estaba lanzando uno de sus berrinches habituales de “ay de mí” y esperaba que el resto de la familia acudiera en masa a su cama.


      Phillip había tenido los últimos ritos por él más veces de las que Kendal podía recordar. Y cada vez, se había recuperado milagrosamente en veinticuatro horas, o con la llegada de una invitación a una fiesta, lo que fuera más corto.


      —Salió de su último lecho de muerte para ir a una carrera de caballos —dijo Kendal.


      —Esto es ridículo. ¿Podría uno de mis hijos hacer lo que le pido? —gritó el duque.


      Kendal levantó las manos. —Lo que es ridículo es que esperas que deje todo, una vez más, y me apresure a la cama de mi hermano. ¿Cuántas veces más tenemos que pasar por este drama doméstico?


      El comportamiento de su padre se volvió grave. —Ven conmigo ahora, Kendal. Esa es una orden.


      Ambos sabían que Phillip no estaba enfermo, por lo que debió haber algo más en juego. Si no fuera por la expresión de preocupación en el rostro de su padre, Kendal lo habría desafiado.


      Se volvió hacia Reid y Owen. —Tengo que ir con mi padre. Lo siento. Tenía muchas ganas de la cena especial de esta noche. Por favor, dale a Eliza mis más sinceras disculpas. Lo compensaré de alguna manera.


      Kendal siguió a Lord Grant fuera del teatro. Mientras caminaban entre la multitud de asistentes a los conciertos que todavía se arremolinaban en el sendero, buscó a Mercy una vez más. Tenía que hablar con ella, dejarle saber lo mucho que había significado para él su presencia en el teatro esta noche. Mañana sería demasiado tarde para compartir ese momento especial. Tocó el brazo de su padre, tirando de la manga de su abrigo.


      —¿Puedo verte en casa? Hay alguien con quien necesito hablar —dijo.


      Lord Grant negó con la cabeza. —No, hijo, necesito que vengas conmigo y ahora.


      Su padre no era un hombre efusivo, pero la expresión de su rostro decía que estaba tomando todo su autocontrol para no derrumbarse. Kendal nunca lo había tenido en un estado tan agitado.


      Algo andaba mal, muy mal.


      Después de una última mirada infructuosa a los alrededores de Mercy, Kendal subió al carruaje de la ciudad de Banfield y cerró la puerta detrás de él. Lord Grant, que se había sentado en el banco frente a Kendal, se inclinó y bajó la persiana. Tomando eso como su señal, Kendal hizo lo mismo con la otra ventana. No estaba dispuesto a preguntar por qué su madre y su hermana ya habían dejado el teatro.


      Esperó a que su padre hablara, pero solo se quedó en silencio. El viaje de regreso a Banfield House no fue particularmente largo, pero pareció durar una eternidad.


      Tan pronto como el carruaje se detuvo en los patios traseros, el duque abrió la puerta y salió. El lacayo que había estado allí, con el paso del carruaje en la mano, no tuvo más remedio que apartarse apresuradamente del camino.


      Kendal saltó detrás de su padre y lo siguió a la casa. Lord Grant no se detuvo a entregar su abrigo o sombrero al mayordomo; en lugar de eso, se dirigió directamente a su estudio, con Kendal pisándole los talones.


      —Pasa y cierra la puerta —dijo el duque.


      Kendal hizo lo que le indicaron y luego se quedó esperando. Su padre pasó los siguientes minutos yendo y viniendo de pared en pared, deteniéndose de vez en cuando. Cuando lo hacía, cerraba los ojos con fuerza y negaba con la cabeza. Esto continuó durante un período de tiempo incómodo, al final del cual el duque cruzó el piso hasta su escritorio y recuperó un trozo de papel. Se lo entregó a Kendal. —Léelo.


      Kendal leyó la nota y luego la leyó por segunda vez. —Oh, dulce señor, no.


      Con mano temblorosa, su padre señaló la carta. —No puedo creer que haya hecho esto: abandonó a su familia y su deber para irse con Randolph. Por alguna noción deformada del amor.


      Kendal hizo todo lo posible por ignorar el comentario sobre el amor. Él mismo no tenía mucha experiencia en la emoción, pero estaba seguro de que el amor podía existir entre los hombres. Las páginas de la historia lo respaldaban.


      Phillip Grant, el marqués de Hartley, había renunciado a su derecho al ducado de Banfield y había huido al continente con su amante. Iban a viajar a Grecia y establecer una vida juntos allí. Ninguno de los dos pretendía volver a Inglaterra.


      —¿Puede Phillip realmente renunciar a su derecho al título y al patrimonio? —preguntó Kendal.


      —Sí, él puede. Los reyes y las reinas pueden abdicar; también pueden los futuros duques. Iba a dejar eso en barbecho por un tiempo con la esperanza de que eventualmente cambiara de opinión y renunciara a esta tontería con Randolph y regresara al redil. Pero el sucio pícaro ya ha enviado instrucciones a su abogado para que se lo envíen a la corte real. Prinny tendrá una maldita conspiración por esto, sin mencionar lo que dirá el resto de la corte de Saint James.


      —Mierda. —Normalmente no solía maldecir delante de sus padres, pero esta noche no era una noche normal en la casa de la familia Grant. Con Phillip fuera, no estaba seguro de dónde estaba parado, ni qué podía hacer para ayudar—. ¿Quieres que me suba a un barco y los siga y le ruegue que vuelva a casa?


      Lord Grant dejó escapar un largo y lento suspiro. Sus hombros se hundieron. Una abrumadora sensación de compasión invadió a Kendal. Su padre era un hombre tradicional; Kendal sospechaba que carecía de la capacidad emocional para poder comprender verdaderamente la elección que había tomado su primogénito. Era alguien cuya vida entera había girado en torno al deber, sin eludir ni una sola vez sus responsabilidades. Que su heredero lo echara todo por la borda y se fuera con su amante no era el tipo de cosa que probablemente se le hubiera pasado por la mente.


      Una mirada dura apareció en su rostro. —No tiene sentido que vayas tras ellos. Además, te necesito aquí en Londres. Alguien tiene que ayudar a detener la sangre que fluirá una vez que la verdad de Phillip se haga pública. Este escándalo sacudirá a la sociedad. Un marqués y uno de los hijos de las familias bancarias más importantes de Inglaterra que huyen juntos al continente será más grande que Prinny intentando liberarse de su esposa.


      Kendal pensó en los padres y la familia de Randolph. Ellos también tendrían que lidiar con la crisis en la que los había metido su hijo. La madre de Randolph era miembro del banco de Child; esto causaría todo tipo de problemas para sus conexiones comerciales.


      —¿Qué puedo hacer? —preguntó Kendal.


      —Maldita sea, puedes salir y buscarte una esposa. La única forma en que este sangriento escándalo va a terminar es cuando tomes una novia y ella te proporcione a ti y al ducado de Banfield un hijo varón. Ahora eres el siguiente en la fila para el título.


      —¿Yo tu heredero? Oh.


      Con Phillip renunciando a su derecho al título de Banfield, Kendal era ahora el heredero legítimo de su padre. Ya no era solo un segundo hijo. Quería contarle a su padre sobre Mercy, sus planes para casarse con ella.


      Maldito Phillip. ¿Por qué no pudiste esperar?


      Ahora se enfrentaba a una nueva y abrumadora tarea. Si bien esperaba que su padre inicialmente hubiera dicho que no a la idea de que su segundo hijo se casara con una afinadora de pianos humilde, pero hermosa, Kendal todavía tenía alguna esperanza de éxito. Habría sido una batalla, pero una que, con el tiempo, estaba seguro de que podría haber ganado.


      Pero eso había sido cuando solo era el repuesto para el título de Banfield. Ahora que él se había movido al frente de la línea de sucesión, esa batalla se había transformado en una guerra que casi con certeza encontraría imposible de ganar. Su padre nunca aceptaría que se casara con Mercy.
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      —¿Cómo sobrevivirán los Nobles Señores a la pérdida de Sir Callum Sharp? —preguntó Mercy una semana más tarde, mientras ella y Kendal se sentaban juntos, practicando en el piano. Kendal suspiró. Aún le dolía el corazón por la salida de Callum del grupo.


      Marco Calvino, quien finalmente enterró el hacha con Reid y los Nobles Señores, había sido invitado a intervenir y tocar su flautín. Marco tenía un talento supremo, pero todavía no era Callum. Las cosas no eran iguales.


      —Nos hemos comprometido con el Príncipe de Gales a tocar en espectáculos benéficos reales tanto aquí en Londres, Manchester y Liverpool. Los Nobles Señores, en cualquier forma que sean, deben continuar —respondió.


      Durante los últimos días, había recibido una serie de duras lecciones de compromiso y deber. Como nuevo marqués de Hartley, ahora tenía que hacer malabarismos entre sus amigos y las responsabilidades de ayudar a su padre a administrar la propiedad familiar. A diferencia de Phillip, no se le libraba de la carga del trabajo.


      El tiempo que pasaba con Mercy era un raro y precioso respiro de su repentinamente cambiada vida y futuro. Un futuro que todavía estaba decidido a compartir con ella.


      —Supongo que la única buena noticia de la ruptura en el grupo es que Sir Callum y Lady Eliza les han dicho a todos que están casados. Me gusta, siempre ha sido amable conmigo —dijo Mercy.


      Él tomó su mano y se la llevó a los labios. Mercy tenía razón; Era reconfortante saber que Callum y Eliza habían encontrado el camino de regreso y ahora estaban casados. No es que Reid estuviera de acuerdo. Su amigo no se había tomado tan bien la noticia de la boda secreta de su hermana.


      —Es una pena que Reid no haya podido encontrar una manera de aceptar la situación. Que Callum esté fuera del grupo en este momento es difícil para todos nosotros, pero creo que sería más difícil si él y Reid tuvieran que tocar juntos. Con suerte, con el tiempo, Lavinia podrá convencer a su esposo de que vea las cosas de manera diferente —respondió.


      Reid había pasado años tratando de mantener separados a Eliza y Callum, temiendo que su hermana sufriera la misma vida infeliz que su madre había llevado con un marido alcohólico.


      Kendal se debatió entre los dos amigos. Había sido el único en votar para mantener a Callum en el grupo, pero también podía ver las cosas desde la perspectiva de Reid.


      —Tiene que ser difícil cuando uno se casa con un miembro de la familia y la unión no es aceptada. —Mercy retiró su mano, su postura rígida mientras jugaba con las teclas del piano. Kendal sintió un cambio en el aire.


      No habían hablado de su relación en los días desde que se convirtió en marqués de Hartley y se culpó a sí mismo. Estaba luchando con la cantidad de cambios que ocurrían a diario en su vida; incluso acostumbrarse a oír que la gente lo llamaba lord Hartley no era fácil.


      Pensar que pasé todos esos años resintiendo silenciosamente mi papel de segundo hijo. Debería haber tenido más cuidado con lo que deseaba.


      Lo que deseaba ahora era un camino a seguir con Mercy.


      —No todas las relaciones son iguales a los ojos de la sociedad. No significa que no puedan tener éxito —ofreció. Kendal tocó a Mercy en el hombro cuando ella continuó mirando el piano.


      Ella se volvió y la frágil sonrisa que tenía en el rostro le clavó una lanza en el corazón. —La sociedad tiene ciertas cosas que tolerará. Hará la vista gorda a los enlaces privados y secretos, pero los que se llevan a cabo en público reciben un escrutinio mucho mayor. Si yo fuera tu amante y me mantuviera apartada, entonces quizás la gente no diría nada. Los concubinatos son una parte normal del mundo de dónde vengo —dijo.


      —Te amo, Mercy. Nunca te pediría eso.


      Su tímida sonrisa se tensó y Mercy negó con la cabeza. —Yo también te amo. Con todo mi corazón. Pero Kendal, algún día vas a ser el duque de Banfield. Naciste en esta vida; Solo soy alguien que vive al margen. Una de las muchas que sirven a los ricos y titulados. Una chica como yo puede soñar con una vida mejor, pero muy lejos de la sociedad elegante. Tengo un padre que todavía está enojado porque rechacé la oportunidad de casarme con un comerciante.


      —¿Me amas?


      Había escuchado el resto del discurso de Mercy, pero su mente estaba concentrada en esas dos pequeñas palabras. Él rozó un beso en sus labios, agradecido de finalmente escucharlos.


      —Me amas. Realmente lo haces. Oh, Mercy, no tienes idea de lo feliz que me hace oírte decir esas palabras.


      Ella se inclinó y le devolvió el beso.


      —Sí, Kendal. Te Amo. No importa lo que suceda en el futuro, siempre lo haré.


      Él deslizó una mano alrededor de su cintura y la atrajo hacia él, colocando un beso en la parte superior de sus mechones. —Y prometo que intentaré todo lo que pueda para que sigamos juntos.


      Mercy tenía razón. La sociedad no la recibiría con los brazos abiertos, pero ahora él era el marqués de Hartley, sin duda eso contaba para algo. Su padre bien podría haberle insistido en la necesidad del deber, pero estaría condenado si no iba a hacer todo lo que estaba en su poder para reclamar sus derechos.
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      Mercy se secó las lágrimas de los ojos y respiró hondo. Tres mañanas seguidas se había despertado y tuvo que bajar corriendo las escaleras y salir al patio para vomitar. Esta mañana, apenas había llegado a tiempo al retrete. Se sentó en cuclillas y miró fijamente el asiento del inodoro, agradecida de que el carro de la noche hubiera ido antes.


      Sintió que la muerte se acercaba.


      Al menos, estando en el patio trasero, se le concedía cierta apariencia de privacidad. Lanzar sus cuentas dentro del pequeño apartamento que compartía con su padre generaría preguntas. Preguntas que no estaba en posición o condición de responder en este momento.


      Se puso de pie y, apoyando la cabeza contra la pared de piedra del retrete, maldijo en voz baja. —Mierda. Doble mierda.


      Había pocas dudas sobre la razón por la que ella se sentía así. Su período se había retrasado seis días.


      Yo nunca tengo retraso.


      Estaba embarazada y estaba embarazada de Kendal.


      La palabra niño seguía rodando en su cabeza. Un bebé. Su bebé ahora estaba creciendo dentro de ella.


      Una lágrima fresca se deslizó por su mejilla. Había sido una tonta al pensar que lo que habían estado haciendo durante las últimas semanas no volvería a perseguirla. El método de abstinencia de la concepción no era infalible: ambos lo sabían. Sin embargo, había estado tan enamorada de Kendal que se había atrevido a arriesgarlo todo solo para estar con él.


      —Eres una chica estúpida. Una chica estúpida que está en el camino de tener familia —murmuró.


      ¿Qué iba a hacer ella? Kendal no era un comerciante local; era hijo del duque de Banfield. Un segundo hijo, sí, pero todavía un noble. Y todos sabían que los nobles no se casaban con chicas del sur de Londres. Incluso se lo había dicho.


      Pero ya no es solo el segundo hijo. Ahora es el heredero.


      Un golpe en la puerta del retrete la sacó de sus pensamientos.


      —¿Vas a tardar mucho? —dijo una voz.


      Se alisó las faldas, comprobando que todo estuviera remetido y ordenado, luego abrió la puerta. Una de las otras inquilinas del edificio estaba parada afuera, una grande y por el olor, con un orinal lleno en la mano.


      La mujer pasó junto a ella y vertió el contenido de la olla en el inodoro. Mercy se tapó la boca con una mano mientras un ataque de náuseas la asaltaba.


      Se colocó una mano sobre su hombro. —¿Estás bien, amor? Te ves tan verde como un guisante.


      Ella asintió. "Sí, algo que comí anoche obviamente no estaba de acuerdo con mi constitución". Mercy fue a alejarse, pero la mujer apretó su hombro con más fuerza. Ella se volvió y la miró.


      —Te he visto correr aquí durante las últimas tres mañanas. No es algo que hayas comido, querida; es algo que tú y un muchacho habéis hecho.


      Ella parpadeó para contener las lágrimas y negó con la cabeza. Hablar con otra persona sobre lo que le estaba pasando a su cuerpo solo serviría para hacerlo más real. La negación era un amigo al que se aferraría hasta que fuera demasiado tarde. —No sé a qué te refieres. Cené pescado; debe ser eso.


      La otra inquilina soltó a Mercy y luego dio un paso atrás. Ella asintió con la cabeza, pero la mirada cautelosa de su rostro decía que no creía ni una palabra de lo que Mercy acababa de decir. —Está bien. Pero solo puedes mantener esto en secreto durante un tiempo. La verdad saldrá a la luz. Si puedo darte un consejo, ve, busque al tipo y habla con él. Si es un hombre decente, se ofrecerá a hacer lo correcto y casarse contigo. Si no lo hace, entonces es un canalla y tendrás que pensar en otra solución.


      La mujer regresó al edificio de apartamentos y cerró la puerta, dejando a Mercy sola en el patio. Otra solución. La idea de lo que eso significaba hizo que su estómago se revolviera una vez más. Había opciones para una niña en su condición, medidas drásticas que podían tomarse.


      Puso una mano sobre su vientre y la descansó por un momento. —¿Qué diablos voy a hacer?


      Se le presentaban una serie de decisiones. Algunas ya tenían sus respuestas. Conocía suficientes otras chicas, amigas, que habían buscado soluciones a un embarazo no deseado, pero en su corazón, Mercy estaba segura de que no podría ser una de ellas.


      Tragó profundamente, tratando de evitar que su estómago revuelto necesitara una vez más una visita apresurada al retrete. Al poco tiempo tuvo que salir de casa y emprender la larga caminata hasta Windmill Street. El viaje normalmente tomaba solo una hora, pero en las últimas mañanas había demorado mucho más. Parar de vez en cuando por sentirse mal era un inconveniente que no necesitaba.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Cuando Mercy finalmente llegó a Follett House, fue recibida con la vista de un salón de baile vacío. No estaba Kendal. La decepción se agitó en su corazón. Cuánto anhelaba ver su rostro sonriente. Para sentir la calidez de su toque.


      Se dispuso a comprobar el piano, asegurándose de que todavía estaba en perfecto estado de funcionamiento, como había estado casi todos los días desde que había empezado a venir a Windmill Street. Cuando terminó su pequeña afinación, se sentó al piano y practicó las escalas que Kendal le había enseñado. Le costaba concentrarse. Su mente también se dedicó a preguntarse dónde estaba y cuándo lo volvería a ver.


      De vez en cuando su mirada se desplazaba del piano a la puerta. Ella oró en silencio para que él la atravesara y fuera a saludarla. Para que él la sostuviera en sus brazos y le dijera que la amaba. Ese sería el único momento del día en el que podría creer que todo estaría bien.


      Las oleadas de náuseas seguían rodando sobre ella mientras tocaba. De vez en cuando se detenía y salía tan tranquilamente como podía por la entrada de los criados y hacia el retrete del jardín. Había tenido la suerte de no encontrarse con ningún sirviente durante esos viajes; sin embargo, su suerte eventualmente se acabaría.


      Mercy había regresado al interior y estaba sentada al piano dando vueltas sobre si debía esperar a que llegara Kendal o marcharse y dejar que el señor Green pagara la cuenta, cuando se abrió la puerta del salón de baile.


      Su corazón dio un vuelco, pero en lugar de que Kendal cruzara la puerta, era Lady Lavinia Follett. Maldita sea.


      Mercy solo la había visto una vez antes. La nueva esposa de Reid parecía una mujer bastante agradable. Recordó que Lady Follett tenía un niño pequeño, un niño llamado Jonathan. El joven no estaba con su madre esta vez.


      Se levantó del taburete del piano e hizo una rápida reverencia, usando el piano para mantenerse firme. La deshidratación la había dejado sintiéndose aturdida y un poco mareada.


      —Mercy, buenos días —dijo Lavinia.


      —Lady Follett —respondió ella.


      Una suave sonrisa apareció en los labios de Lavinia—. Lo siento, olvidé que es lo que soy ahora. Hay momentos en los que tengo que detenerme y recordarme a mí misma que soy la esposa de Reid.


      Una mirada de amor y felicidad conyugal brilló en su rostro. Kendal le había dicho que Reid y Lavinia habían disfrutado de un romance vertiginoso que resultó en una boda privada aquí en la casa justo antes del concierto benéfico.


      Lavinia cruzó la pista y se acercó a Mercy. Se encontró con su mirada y el ceño fruncido apareció en el rostro de Lavinia. —¿Te encuentras mal, Mercy?


      Mercy apretó los dientes. Esta era la segunda mujer que le había preguntado por su salud esta mañana. Si sus náuseas matutinas eran tan obvias, era solo cuestión de tiempo antes de que Kendal las viera también. Temía lo que él diría, lo que haría.


      —Un pastel de pescado en la taberna anoche. Obviamente, no se había cocinado lo suficiente —dijo.


      Lavinia frunció los labios y luego suspiró. —¿Sabías que los sirvientes de la cocina pueden ver el jardín? Porque si lo hicieras, sabrías que te habrían podido observar haciendo repetidos viajes al retrete esta mañana.


      Una mano helada de miedo la tocó. Su secreto estaba a punto de dejar de ser solo suyo.


      Lavinia extendió la mano y la pasó por la mejilla de Mercy. Ella la miró profundamente a los ojos. —Su cara está pálida y hay una gota de sudor en tu frente. La gente ve estas cosas. Él ... verá esto.


      Mercy negó con la cabeza. —No sé a qué se refiere.


      —¿No? Entonces es mi error. Pero por si acaso se preguntaba dónde está Lord Hartley esta mañana, él y su padre asistirán a una reunión privada en Carlton House con el Príncipe de Gales. También se ha invitado a asistir a Lord Follett y Lord Morrison.


      —¿Pero no sir Callum Sharp? —ella respondió.


      —No, desafortunadamente no. Por lo que he visto, usted y Lord Hartley parecen estar en términos amistosos, así que supongo sabrá algo de lo que ha estado sucediendo dentro del grupo y que Sir Callum ya no es un Noble Señor.


      La mirada de Mercy cayó al suelo. Kendal le había contado gran parte de lo sucedido. El hecho de que Callum se emborrachara y se perdiera las presentaciones había sido durante mucho tiempo la manzana de la discordia entre los miembros de los Nobles Señores.


      Se tomó el tiempo para elegir cuidadosamente sus siguientes palabras. Si revelaba toda la extensión de su conocimiento, podría plantear más preguntas sobre la verdadera naturaleza de la relación de ella y Kendal. No necesitaba que Lavinia empezara a sumar dos y dos. —Sí, Lord Hartley me explicó algunas cosas. La noticia del matrimonio de sir Callum y lady Eliza, por supuesto, fue encantadora. Ella siempre estaba sonriendo cuando él estaba cerca.


      Lavinia frunció los labios. —Sí, bueno, esperemos que sean felices juntos. No todas las uniones son bien recibidas por las respectivas familias de quienes contraen matrimonio. Me casé con mi primer marido por amor y mi familia no lo aprobó. Mi padre, el conde de Bray, me echó de la familia. Después de enviudar, Jonathan y yo pasamos la mayor parte de seis años viviendo en un edificio ruinoso en Craven Street.


      Craven Street. Mercy conocía esa parte de Londres. No era el más agradable de los lugares, con muchos burdeles operando en el área. Si bien estaba en lo que se consideraba el mejor lado del Támesis, Craven Street no era una mejor dirección que la suya. Aun así, Lavinia había sido miembro de la alta sociedad. Al convertirse en la esposa de Reid, estaba recuperando el lugar que le correspondía en la sociedad. No podía decir lo mismo de sí misma. Mercy Wood era de la cuneta y, a los ojos de la élite de Londres, sin duda era allí donde ella pertenecía.


      Una chica como ella no tenía derecho a reclamar contra el futuro duque de Banfield. —Debe ser un alivio estar de regreso en una sociedad elegante —dijo Mercy.


      —Ciertamente es un cambio de la vida que he estado viviendo. Pero es usted quien me preocupa. Mercy, sé que quizá pienses que no me preocupo por usted, pero estoy aquí si siente la necesidad de hablar. Si alguna vez quiere mi ayuda. Tiene amigos en esta casa además de Kendal. —Lavinia extendió la mano y tomó la mano de Mercy—. Si hay algo que pueda hacer por usted en su delicada condición, hágamelo saber. Si desea que hable con Kendal, puedo hacerlo.


      Mercy consideró la amable oferta de Lavinia y luego negó con la cabeza. Lady Follett bien podría haber vivido sus últimos años en circunstancias reducidas, pero sus orígenes se encontraban en la alta sociedad de Londres. Ella era uno de ellos. —Gracias. No es necesario que hable con Lord Hartley. No tiene nada que ver con mi vida privada; él es solo un cliente cuyo piano afino todos los días.


      —¿Está segura acerca de esto? Quiero decir, sobre que yo no le diga nada a Kendal. No es un canalla —respondió Lavinia.


      —Bastante segura. Gracias, Lady Follett.


      Mercy se sintió aliviada cuando Lavinia finalmente dejó caer el asunto y salió de la habitación. No quería contarle a Kendal sobre el embarazo, sospechando que poco podría hacer al respecto. No era extraño que los hijos nobles de Inglaterra se entrometieran con las criadas y niñas de baja cuna y las metieran en problemas. Lo que nunca se escuchaba, sin embargo, era el sonido de las campanas de boda cuando ocurrían esos pequeños accidentes.


      A lo largo de su historia de amor, Kendal siempre había dicho que la cuidaría, que haría lo que pudiera para que permanecieran juntos, pero nunca había mencionado la palabra matrimonio. Con su reciente ascenso a marqués de Hartley, tenía sentido que tuviera cuidado de cubrir sus apuestas. Este asunto arriesgaba mucho para ambos.


      Sospechaba que era muy probable que si le decía que estaba embarazada; su familia obligaría a Kendal a cortar toda comunicación con ella. También existía la amenaza para el negocio y el sustento de su padre si se hiciera público que su hija había mantenido una relación secreta con el hijo de un duque. No podía arriesgarse a dejar a su familia sin un centavo. Dentro de meses tendría una boca extra que alimentar.


      Lo que dejaba a Mercy con exactamente la misma opinión que tenía antes de salir de casa esta mañana; estaba embarazada del bebé de Kendal y tendría que encontrar su propia solución al problema de ser madre soltera.


      No soportaba pensar en lo que iba a decirle a su padre.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintinueve

          

        

      

    


    
      Había una sensación de vacío dentro de Kendal. Los Nobles Señores debutarían con su nueva alineación esta noche, y su tristeza por la pérdida de Callum no podía ser aliviada con la inclusión de Marco Calvino.


      Después de subir al carruaje cuando salieron de Follett House rumbo al lugar, Kendal se sentó frente a Marco, haciendo todo lo posible por sonreír al miembro más nuevo del grupo. Callum bien podría ser un dolor de cabeza cascarrabias, pero él era su dolor de cabeza, una parte integral tanto del grupo como de la música. Marco podía tocar el flautín e intentar reemplazar a Callum y su flauta, pero simplemente no era lo mismo.


      Lo único positivo que salió de toda la situación fue la amistad recién acuñada entre Marco y Owen. Habían pasado de ser enemigos jurados a compartir bromas y sonrisas.


      —Entonces, ¿su familia tiene una parte importante de Venecia? —preguntó Owen.


      Marco se rio entre dientes. —No, somos dueños de algunas propiedades importantes dentro de la provincia de Venecia. Después de que terminó la república, Venecia fue dividida. Mi padre es dueño de muchos edificios en la ciudad de Venecia y luego de una gran propiedad en el interior. Todo es un desastre y Venecia no es la potencia económica que alguna vez fue.


      —Espero viajar allí algún día. Mi antiguo profesor de música vino de Venecia y me encantaría visitarlo —dijo Kendal. Se recostó en el asiento y miró por la ventana, imaginando cómo sería llevar a Mercy con él a Italia. Para mostrarle las maravillas de Roma y las magníficas obras de arte de Florencia y Venecia. Hacer el amor con ella bajo las brillantes estrellas del mar Adriático.


      Esta próxima gira de mando real no podría haber llegado en peor momento. ¿Cómo voy a arreglar las cosas con Mercy y mi padre mientras estoy ocupado con todo esto?


      Ganar a su padre iba a ser una tarea enorme. El duque de Banfield probablemente tendría un ataque cuando se enterara de que su nuevo heredero quería casarse con una afinadora de pianos. Que Kendal estaba decidido a hacer de Mercy su futura duquesa.


      Un día tendré la oportunidad de brillar, pero no significará nada si no puedo tenerla como mi esposa.


      Reid estaba callado y retraído esta noche. Aparte de que Owen y Marco tenían una pequeña charla, había poca alegría dentro del grupo. Kendal podía entender la difícil situación en la que se encontraba ahora el cantante principal de su grupo. A pesar de los mejores esfuerzos de Reid para mantenerlos separados, Eliza se había casado en secreto con Callum. Su nuevo cuñado había sido expulsado de los Nobles Señores y sus amistades de por vida se habían roto. Aunque dieron la bienvenida a la audiencia, presentando a Marco como su invitado especial, Kendal aún se enfrentaba a una punzante sensación de aprensión.


      Algo andaba mal con Mercy, y estaba secretamente preocupado de que ella estuviera a punto de terminar su relación. La noticia de que él se convertiría en el marqués de Hartley no había caído bien si su tibia respuesta era un indicio. El único consuelo que había podido obtener de sus recientes discusiones fue su declaración de amor por él.


      Pero esta semana, Mercy se había perdido varios días en Follett House y cuando reapareció, fue sin ninguna explicación por su ausencia. Habían pasado tiempo juntos como amantes, pero incluso mientras la sostenía en sus brazos, Kendal sintió que la distancia aumentaba entre ellos.


      Los pensamientos de Mercy mantenían su mente distraída de casi todo. Mientras tocaba esta noche, sus dedos bailaban sobre el teclado, pero su corazón no estaba en eso. Incluso Mozart no logró despertar su mente, y Mozart siempre se las había arreglado para ponerlo de los nervios. Su interpretación era, en el mejor de los casos, competente; en el peor, rayaba en la indiferencia.


      ¿Qué está mal conmigo?


      Marco tomó el centro del escenario y cantó. Owen lo acompañó al violín, dándole a Kendal un raro respiro en la actuación de la noche. Se sentó y contempló la reunión, pero había poco interés. A diferencia del espectáculo benéfico, no había posibilidad de que Mercy se encontrara sentada al fondo de la sala comiendo castañas asadas. Le pagaría una libra a alguien para que se materializara de repente.


      Su mirada se desvió y luego se detuvo. Se inclinó hacia delante casi haciendo una doble toma. Allí sentada entre la multitud estaba la ex prometida de Owen, Lady Amelia Perry, y miraba fijamente a Owen. Kendal miró a Owen; él la estaba mirando. Incluso a esta distancia, Kendal pudo sentir el anhelo entre los dos, parpadeando para contener una lágrima cuando Lady Amelia le regaló a Owen una sonrisa tímida.


      —Oh, vamos, ustedes dos, hagan a un lado todas sus diferencias. Saben que esto está destinado —susurró. Por el rabillo del ojo vio a Reid. Su mirada también se movía de un lado a otro entre Owen y Amy, una mirada esperanzada escrita en todo su rostro.


      Cuando Owen le sonrió a Amy, Kendal hizo todo lo posible por permanecer en su asiento. Lo que realmente quería era detener la actuación e ir a agarrar a los dos amantes deslumbrados. Rogarles que se arriesgaran a amarse el uno al otro.


      Vamos, Cupido. Solo una flecha más en el trasero de Owen y el trabajo está hecho.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta

          

        

      

    


    
      Fue un milagro que hubiera llegado hasta Windmill Street esta mañana sin tener que detenerse y encontrar un lugar para devolver su desayuno, pero Mercy todavía se sentía como si la muerte se acercara. Las náuseas matutinas le estaban pasando factura.


      Cuando Kendal no la estaba esperando en el salón de baile cuando llegó, suspiró aliviada. Reunir la energía para darle una simple sonrisa después de la caminata de una hora estaba más allá de su capacidad.


      Incluso el piano no tenía el mismo atractivo que antes. Mercy se sentó y no se molestó en levantar la cubierta del teclado. En cambio, cruzó los brazos sobre él y luego apoyó la cabeza. Se quedó dormida en cuestión de segundos, el agotamiento había ganado.


      Cuando una mano le sacudió el hombro un rato más tarde, ella no se movió.


      —Mercy, despierta.


      El sonido de la voz de Kendal finalmente la despertó del sueño que había estado disfrutando. Ella levantó la cabeza, parpadeando lentamente mientras él apartaba el cabello de sus ojos.


      Su rostro hermoso y sonriente se enfocó. —Buenos días, dormilona.


      Miró a su alrededor, observando lo que la rodeaba, luego suspiró. La decepción se agitó en ella al darse cuenta de que no estaba en la cama y que Kendal no era parte del sueño. Ella estaba despierta y él era real.


      Mercy sufrió un beso en la mejilla, pero levantó una mano y lo apartó cuando buscó sus labios. Ella solo estaba reteniendo su desayuno, la idea de besarlo no era algo que pudiera siquiera contemplar.


      —Pareces exhausta. ¿Te encuentras mal? —preguntó.


      Y otra persona le preguntaba si estaba enferma. Las palabras de Lavinia volvieron a perseguirla. —La gente ve estas cosas. Él... verá esto.


      Por un momento estuvo tentada a decirle la verdad. Que ella estaba embarazada de su hijo. Pero el conocimiento de que la vida de Kendal había cambiado y ahora era heredero de un título, la detuvo. Los futuros duques no se casaban con chicas del sur de Londres, incluso con familia en camino.


      Otro día, si se hubiera sentido más humana, Mercy podría haber sido capaz de lidiar con eso, pero esta mañana todo lo que quería hacer era jugar con el piano, que le pagaran, y luego ir a casa y meterse en la cama. Apenas podía enfrentar a Kendal, y mucho menos lidiar con el problema del bebé que crecía en su vientre.


      —Solo estoy cansada. Trabajé hasta tarde en la noche en la taberna —respondió ella.


      —¿Te gustaría una taza de café o té? Eso podría ayudar —ofreció.


      Mercy negó lentamente con la cabeza. Dudaba que pudiera tomarse una taza de té. Era mejor dejar que su estómago se asentara. —No gracias. Si te parece bien, solo echaré un vistazo a las cuerdas y luego seguiré mi camino.


      Se sentó un momento y la miró fijamente, mientras Mercy rezaba en silencio, no la presionaría para que se quedara.


      Kendal tomó su mano y se la llevó a los labios. —Si eso es lo que deseas, entonces no dejes que te retenga. Prométeme que irás a casa y dormirás un poco. No me gusta verte de esta manera; me preocupa —dijo.


      Fue a darle otro beso, y esta vez ella lo apartó con más fuerza. —Por favor, Kendal. Déjame ser. ¿No ves que estoy cansada o eso no te importa? Siempre y cuando manosees o palpes mi falda, eso es todo lo que te importa. Si quieres, podría irme a dormir al suelo y tú podrías tomar lo que quieras, simplemente despiértame cuando hayas terminado.


      Ella no había querido lastimarlo, pero él no parecía entender lo terrible que se sentía. Por supuesto, ¿cómo podría?


      Kendal se apartó y se puso de pie. Sacó algunas monedas de su bolsillo y las colocó en la parte superior del piano. Se inclinó y le dio un beso en la frente. —Sabes que eso no es lo que siento por ti, así que voy a tomar tus palabras como si las hubieras dicho mientras estabas muy cansada. Ve a casa, Mercy, y duerme un poco. Cuando estés lista para que hablemos, mi amor, avísame. Estaré aquí y esperaré.


      Hizo una pausa por un momento, luego besó su rostro una vez más.


      —¿Quieres que te envíe a casa en mi carruaje?


      Ella logró un pequeño movimiento de cabeza. Llegar a Mint Street en un carruaje elegante sin duda les daría a los vecinos hambrientos de chismes algo de qué hablar.


      —No tienes que hacer eso.


      —Está bien, pero iré a hablar con el señor Green y conseguiré que te llame un hack. Él le pagará al conductor para que te lleve a tu casa. Y no quiero escuchar ninguna queja —dijo.


      Mercy asintió. —Gracias. Te veré mañana.


      —¿Promesa?


      —Sí, eso es una promesa. Te amo, Kendal.
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      Mercy no fue a Follett House al día siguiente, ni al otro.


      Kendal apenas durmió durante las siguientes dos noches. Su corazón y su mente estaban cansados y doloridos. La repentina desaparición del ex marqués de Hartley de Inglaterra era ahora de conocimiento público. Cuando la noticia llegó a los rumores de la sociedad, la sociedad londinense se escandalizó. Su madre y su hermana se quedaron en casa; ni se aventuraban a eventos sociales ni siquiera a ir de compras.


      Si bien no le reprochaba a su hermano la decisión de elegir el amor sobre el deber, lo que no podía soportar era el impacto que había tenido en su padre, en toda la familia Grant.


      El lío que Phillip y Randolph habían dejado a sus respectivas familias con el que lidiar solo sirvió para agravar sus preocupaciones y falta de sueño debido a su otro problema, el de qué hacer con Mercy.


      Después de su breve conversación a principios de semana, no había regresado a Follett House. En la tarde del tercer día de su ausencia, Kendal había dado instrucciones al señor Green de que enviara un lacayo a Mint Street y preguntara por su paradero. La nota que había recibido le informaba que la señorita Mercy Wood estaba enferma y que volvería a afinar el piano de lord Hartley tan pronto como pudiera.


      Tuvo la tentación de aventurarse él mismo en Mint Street, pero al recordar su advertencia sobre los vecinos indiscretos, no lo hizo. Tendría que esperar a que ella regresara.


      Si pudiera pasar un tiempo a solas con Mercy, podrían hablar sobre lo que había estado sucediendo en su vida y el impacto que tendría en su futuro. Sobre la necesidad de que se mantuvieran unidos y se pusieran de acuerdo sobre el camino a seguir. Con Mercy a su lado, podría manejar los cambios en su vida, las responsabilidades que ahora se le imponían. Sin ella, no estaba seguro de poder hacerlo.


      Su padre ya lo estaba presionando para que comenzara a hacerse cargo de más trabajo en la propiedad de Banfield. Aquella tarde había vuelto a su casa en Banfield House y se había reunido con el abogado de la familia, el administrador de su padre y dos representantes del Banco de Inglaterra. La transferencia de autoridad de un heredero al nuevo avanzaba con una prisa indebida e incómoda.


      Al final de lo que se sintió como el día más largo de su vida, Kendal se había retirado al balcón de Follett House. Una botella del mejor Shiraz de Reid apenas le quitaba el borde a la preocupación, pero no tenía la intención de beber más de un vaso o dos.


      Mañana por la mañana, quería estar listo para cuando llegara Mercy. Esperaba que ella viniera. Necesitaba hablar con ella y llegar a un acuerdo entre ellos. Cuanto antes pudiera alejarla de tener que trabajar en más de un trabajo, mejor. Con las horas que tenía, no era de extrañar que estuviera cansada y agotada.


      Pero tienes que mantener las manos quietas y hablar con ella. Deberías poder decirle que la amas sin que tus manos estén bajo su falda al mismo tiempo.


      Se le había ocurrido que las declaraciones de amor y devoción eran fáciles de hacer cuando estaba en la pasión del momento, y estaba comenzando a preocuparse si eso era todo lo que Mercy pensaba que eran sus palabras: sentimientos vacíos de afecto. Sin duda alguna, explicaría el enfriamiento de su relación. Su acusación de que él la deseaba solo por sexo le había dolido.


      Te amo, Mercy Wood, y si no puedo tenerte como mi futura duquesa, no quiero a nadie.


      Con ese último pensamiento, dejó su copa de vino. Había declarado su intención a su corazón. Ahora tendría que hacer lo mismo con Mercy y su padre.


      —¿Por qué el amor tiene que ser tan malditamente difícil? —él murmuró.


      No es de extrañar que hubiera muchos miembros de la alta sociedad que no quisieran molestarse con el complicado negocio del romance. Para ellos, un buen matrimonio arreglado a la antigua les iba bien, muchas gracias.


      —Buenas noches —dijo una voz en la oscuridad. Owen salió de su habitación y se acercó donde estaba sentado Kendal. Tenía una gran copa de brandy en la mano y un puro en la otra. Por la expresión de su rostro, estaba de muy buen humor.


      Hablando del demonio. Alguien más que no quería un matrimonio arreglado. Lástima que lo hayas arruinado todo cuando la chica en cuestión era perfecta para ti.


      —Me alegro de que alguien esté tan alegre como un pájaro a esta hora. ¿Qué ha puesto la sonrisa en tu rostro? —preguntó Kendal.


      —La vida es buena. Los planetas finalmente se están alineando para mí. —Owen acercó una de las otras sillas y tomó asiento. Dejó su vaso en la mesa que estaba entre ellos.


      Kendal enarcó una ceja; era inusual encontrar a Owen de tan buen humor. Con un compromiso roto y habiendo sido encarcelado, su vida había sido un desastre últimamente. Kendal no había observado una sonrisa genuina en el rostro de su compañero de los Nobles Señores durante bastante tiempo. Era bueno ver a alguien alegre.


      —¿Qué ha provocado el cambio en tu mal humor? —preguntó Kendal.


      Owen levantó su copa y lo saludó. —Lady Amelia Perry y yo hemos resuelto nuestras diferencias. Amy y yo nos vamos a casar.


      La boca de Kendal se abrió en una O de sorpresa antes de saltar de su silla y acercarse a Owen, levantándolo y dándole un gran abrazo de felicitación. Esta era la mejor noticia que había escuchado en mucho tiempo. —Eso es maravilloso. Sabía que tenías el corazón roto por la chica, así que esto es lo mejor. Estoy emocionado más allá de las palabras. ¿Cómo diablos te las arreglaste para recuperarla?


      Owen se rio entre dientes. —Soy yo de quien estamos hablando. Encendí el amuleto de Morrison y ella vino corriendo.


      —¿En realidad? —Probablemente no se requiriera levantar la ceja, pero Kendal la agregó de todos modos, solo por efecto.


      —Oh está bien. Le pedí disculpas por haber sido tan canalla. Le rogué que me perdonara y la maravillosa chica decidió que me amaba lo suficiente como para recuperarme. —Owen estaba radiante de felicidad.


      Kendal captó el destello de una lágrima en los ojos de su amigo. Le dio al cabello de Owen un abundante despeinado, luego se pellizcó las mejillas por si acaso. Si no se detenía, saltaría de alegría. —Bien hecho. Finalmente lograste que alguien te amara. Asegúrate de no dejarla ir nunca.


      No podría estar más feliz por Owen. Con Reid ahora casado y Owen a punto de dar el salto a los brazos de la felicidad nupcial, los Nobles Señores se estaban quedando sin solteros rápidamente.


      —¿Has tenido noticias de Callum? —Kendal no quería estropear el estado de ánimo feliz de Owen, pero la ausencia del otro ex miembro recién casado de los Nobles Señores se estaba apoderando de su mente.


      —No, no he tenido noticias de Callum, pero tengo la intención de ir a Sharp House y hablar con él. Amy y yo queremos que Callum y Eliza vengan a nuestra boda en Abbotts Langley —respondió Owen.


      La situación con Eliza y Callum también puso de relieve la situación del propio Kendal. Las familias que se oponían a los matrimonios por amor no contribuían a que las bodas fueran felices.


      —Ahora solo tenemos que encontrarte algo bonito a lo que entregar tu corazón y puedes unirte a mí y a los demás en las filas de los recién casados. —Las palabras de Owen fueron agridulces para los oídos de Kendal.


      Había encontrado a la chica con la que quería pasar el resto de su vida, pero las cosas estaban en un punto precario. Justo cuando quería presionar en su caso para casarse con ella, Mercy se estaba volviendo retraída.


      Owen le dio una palma dita amistosa en el brazo mientras su sonrisa desaparecía. —Lo siento por eso. Sé que tu padre te está presionando enormemente para que te cases lo antes posible. Con la pesadilla de escándalo que ha creado Phillip, puedo entender por qué. Y, desafortunadamente, sé exactamente cómo se siente tener un padre tratando de obligarte a contraer matrimonio cuando no es lo que quieres. Creo que soy el hombre más afortunado de Gran Bretaña por haber esquivado por poco la bala de una unión sin amor. Solo espero que puedas encontrar una chica que te haga sentir como Amy lo hace conmigo.


      Kendal se acercó a la pared del balcón y se inclinó sobre ella.


      Debajo de ellos, el camino estaba casi a oscuras. Un pequeño hack con la lámpara colgando de un lado se abría paso lentamente entre las casas. La lámpara oscilaba de un lado a otro creando un ritmo hipnótico de destellos de luz, sombras apagadas y luego luz de nuevo.


      —Encontré a alguien con quien estaría feliz de pasar el resto de mi vida, o al menos eso creo —respondió Kendal.


      Owen se aclaró la garganta y se acercó a Kendal. —¿La hermosa Mercy? —preguntó.


      Kendal asintió. —Sí. Aunque parece que se está poniendo fría sobre nuestra relación. Espero hablar con ella por la mañana, si viene aquí.


      —Me había dado cuenta de que no había estado en el lugar durante los últimos días —respondió Owen. Puso una mano sobre el hombro de Kendal. —¿La amas?


      —Sí. Sí, la amo. Incluso estoy preparado para ir a la batalla contra mi padre para obtener su bendición sobre nuestro matrimonio. Simplemente ya no estoy seguro de que ella quiera que haga eso. Le he dicho que la amo, pero estoy empezando a pensar que ve mi declaración como algo que digo en el calor del momento.


      Owen suspiró. —¿Te das cuenta de que lo que le pides a tu padre que acepte es imposible? Cuando eras el hijo número dos, podía haber una remota posibilidad de que él aprobara que te casaras por debajo de tu posición. Pero ya que ahora eres el marqués de Hartley...


      —Bueno, todo lo que puedo hacer es animarme con sus esfuerzos al estilo fénix, Lord Morrison. Si pudiste salvar un matrimonio de los ardientes restos de su compromiso, ¿qué tan difícil puede ser para mí convencer a mi padre de que permita que una humilde afinadora de pianos se convierta en la futura duquesa de Banfield?


      Mercy le había dicho que tenía su corazón. Que nunca amaría a otro tanto como lo amaba a él. ¿Por qué, entonces, estaba parado aquí en la oscuridad simplemente aceptando dócilmente que tal vez ella no lo quisiera? ¿O qué su padre tendría la última palabra sobre con quién se casaría?


      Se encontró con la mirada de Owen.


      —Maldita sea. Iré a confrontar a mi padre y le diré que planeo ofrecerme por Mercy. De esa manera, cuando vea a Mercy, puedo decirle que podemos casarnos. La amo y estoy seguro de que ella me ama a mí; nadie va a mantenernos separados.
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      Kendal envió más notas a la casa de Mercy, pero todas regresaban con el mismo mensaje: la señorita Wood no se encontraba bien y reanudaría sus deberes en Follett House lo antes posible. La nota final que recibió de ella el día antes de que se dirigiera a Langley de Abbott para la boda de Owen y Amy tenía una nueva línea en la parte inferior que mencionaba que su enfermedad podría ser contagiosa y que él debía mantenerse alejado.


      —Esto es ridículo. ¿Cómo se supone que voy a proponerte matrimonio si no me ves?


      Estaba frustrado más allá de las palabras, pero decidido a salirse con la suya. Después de tirar la nota sobre su cama, fue en busca del señor Green. Mercy podría estar manteniendo su distancia de él, pero había más de una forma de que él la alcanzara.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      El golpe en la puerta de su apartamento despertó a Mercy del primer sueño profundo que había logrado en toda la semana. —Vete. Necesito descansar —murmuró.


      Cuando llamaron por segunda vez, se dio la vuelta y se sentó erguida. Quien estuviera en la puerta no se iba a ir. Su delicado estómago protestó.


      —Ssh —dijo, frotando su mano en la ligera hinchazón.


      Su vientre podía hacer todas las quejas que quisiera; no le quedaba nada para echar. Arrastrando los pies hacia la puerta, se detuvo un momento antes de abrirla.


      En el rellano se encontraba un joven elegantemente vestido con una gran caja de regalo de madera en las manos. Supuso que era un regalo de algún tipo debido al enorme lazo púrpura que lo envolvía.


      —¿Señorita Wood?


      Ella lo miró con ojos medio despiertos y refunfuñó: —Sí. ¿Qué es?


      El repartidor le tendió la caja con una sonrisa. —Tengo una entrega especial de Lord Hartley. Se esforzó mucho para asegurarse de que la recibiera hoy. Hay una nota adentro.


      A regañadientes tomó la caja, temiendo pensar cuántos pares de ojos habían visto su llegada al edificio.


      Apuesto a que toda la maldita calle se pregunta qué hay dentro.


      —Gracias —dijo.


      Después de cerrar la puerta, Mercy colocó el regalo en la mesa de la cocina y se dejó caer en una silla. Se sentó y miró fijamente la caja durante mucho tiempo, jugando en silencio a un juego de adivinanzas sobre su contenido.


      Son todos sus manuscritos musicales enviados aquí para su custodia. No. Es un busto de Salieri.


      Era una tontería, pero burlarse de sus propias circunstancias era lo único que tenía disponible en ese momento para mantener la cordura.


      Agarró el extremo de la cinta púrpura y jugó con ella. Tirando lentamente, el lazo finalmente se soltó. Pasando la cinta entre sus dedos, la liberó de la caja y la dejó sobre la mesa.


      Mercy se puso de pie y examinó rápidamente la superficie de la caja. No había nada en el exterior para indicar de dónde había venido. Sin marcas ni sellos de tienda.


      —Maldita sea. Muéstrame tu tesoro —dijo.


      Con las manos colocadas a ambos lados de la caja, quitó la tapa y miró dentro.


      —Oh.


      En la caja había un estupendo e increíble par de botas de cuero marrón oscuro. El primer toque de su dedo le dijo que no había nada ordinario en ellas. Se habían cortado y cosido a la perfección piezas de cuero suave y flexible. Los cordones parecían estar enrollados a mano.


      Con cuidadosa reverencia, tomó una de las botas y la sacó de la caja. Sosteniéndolo contra su nariz, respiró.


      —Hermosas —murmuró.


      Dio la vuelta a la bota y sonrió. Era su tamaño.


      Su mirada captó el borde de un papel blanco doblado en el fondo de la caja. Deslizó la nota en su mano y la desdobló.


      
        
          Mercy, mi corazón, mi mayor amor.


          Cuando me desperté esta mañana, hice lo que hago todas las mañanas:


          Pensé en ti, en lo mucho que extraño tu sonrisa.

        

      


      Se cubrió los ojos con la mano cuando empezaron las lágrimas. ¿Por qué tenía que tener una forma tan poética con las palabras?


      Tardó varios minutos en recomponerse lo suficiente para poder leer el resto de la nota.


      
        
          Me marcho de Londres mañana para asistir a la boda de Owen y Amy, pero estaré de vuelta en la ciudad antes de mediados de la semana que viene. Ojalá vinieras conmigo, pero te prometo que tan pronto como regrese, hablaremos y haremos planes para nuestro futuro. Mientras tanto, descansa y no te preocupes por el piano.


          Espero que te gusten las botas. Te compraré cien pares el día que nos casemos.


          Te quiero,


          Kendal

        

      


      La bota que había estado sosteniendo cayó al suelo mientras Mercy se cubría la cara con ambas manos y lloraba. Si tan solo pudiera compartir la misma esperanza para el futuro que Kendal. Pero unas botas elegantes y bellamente elaboradas estaban muy lejos de ser un anillo de bodas.
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      Más tarde esa noche, el duque de Banfield saludó a Kendal en su estudio en Banfield House con la más mínima inclinación de cabeza. El padre de Kendal parecía anciano y cansado, con nuevas líneas en la comisura de la boca y más plateado en el cabello de lo que había estado allí solo un mes antes. Lidiar con los susurros rencorosos y los comentarios sarcásticos claramente estaba pasando factura.


      —Es un poco tarde para el brandy y los puros. ¿O tiene algunas preguntas sobre la transferencia de patrimonio que deseas discutir? —dijo Lord Grant.


      —Lamento lo de la hora impía; los Nobles Señores tuvieron un concierto que terminó tarde. Me voy a la boda de Owen en Abbotts Langley por la mañana, pero necesito hablar contigo antes de irme —respondió Kendal.


      No deseaba ser la causa de más angustia para su padre, pero el tema de Mercy y su relación tenía que ser abordado. No dormiría ni un guiño hasta haber hablado con Lord Grant.


      No iba a entregar a Mercy sin luchar. Y si de alguna manera pudiera obtener la bendición del duque, ayudaría mucho a superar cualquier reserva que pudiera tener la propia Mercy cuando se tratara de casarse. Para finalmente aceptar que su amor por ella era más que parte de un enamoramiento que eventualmente se marchitaría y moriría.


      Lord Grant le ofreció un asiento, pero Kendal negó con la cabeza. Quería estar cara a cara con su padre mientras tenían esta conversación. Para que él entendiera que esto no era un capricho ocioso por parte de su hijo; y que él era mortalmente serio en su deseo de casarse con Mercy.


      —Tengo un problema y necesito su ayuda para resolverlo —dijo Kendal.


      —Sigue.


      Respiró hondo y se preparó para la dura batalla que tenía por delante. —Estoy enamorado de una chica y quiero casarme con ella —comenzó.


      El rostro de su padre se iluminó de alegría. —Es una noticia maravillosa. Entonces, ¿es esta la relación que mencionaste hace un rato y que dijiste que estaba en sus primeros días?


      —Sí, es la misma joven —dijo Kendal.


      —Me tienes perdido. ¿Cuál es el problema?


      —El problema es que Mercy es la chica que viene a Follett House todos los días y afina mi piano. Vive al otro lado del río Támesis, canta en una taberna la mayoría de las noches y tiene poca idea de ser miembro de la alta sociedad londinense —respondió.


      La sonrisa desapareció del rostro del duque tan rápido como había aparecido. Esa mirada le dijo a Kendal que Lord Grant ahora estaba seguro de que sus dos hijos habían sido enviados para probarlo. Por supuesto, su padre habría esperado que él seleccionara a una buena y bien educada hija de la alta sociedad como su futura esposa. Una chica que haría mucho por calmar el ruido de la familia Grant. —¿Una afinadora de piano? ¿Estás tratando de escandalizar a Phillip, o simplemente ver qué tan rápido puedes hacer que me envíen al asilo Bedlam?


      Kendal miró fijamente su anillo de sello mientras buscaba palabras. —No estoy tratando de lastimarte. Ni tampoco echando más leña al fuego de rumores y cotilleos que actualmente rodean a esta familia. Me tomo muy en serio mi papel de heredero. Siempre he tenido los mejores intereses de los nombres de Grant y Banfield en el corazón. Si no lo hubiera hecho, no habría aceptado ofrecer a mi primogénito como futuro duque cuando me dijiste que Phillip había decidido no casarse nunca.


      No iba a suplicar ni suplicar el permiso de su padre, pero en el trayecto en carruaje desde Windmill Street, Kendal había tomado la decisión de ser honesto con su padre, brutalmente si lo creía necesario.


      Lord Grant cerró los ojos y suspiró. —¿Por cuánto tiempo ha estado sucediendo esto?


      —Un tiempo. Se remonta a antes de la partida de Phillip. En ese momento, tenía la esperanza de que, dado que no era tu heredero, podrías encontrar una manera de aceptar a Mercy en nuestra familia. Sé que algunas cosas han cambiado, pero en lo que a mí respecta, ninguna de ellas debería impedirme seguir adelante y ofrecerme casarme con ella.


      Su padre negó lentamente con la cabeza. "No sé qué decir. Aparte del hecho de que esto me convertirá en el hazmerreír de la sociedad londinense. Cuando la alta sociedad descubra que tienes la intención de casarte con una chica de baja cuna, se mojarán de alegría.


      —Otros hombres de la alta sociedad se han casado con mujeres que no pertenecen a su clase social. Thomas Coutts de Coutts & Co se casó con Harriot Mellon el año pasado y ella era actriz —respondió Kendal.


      —Sí, pero Thomas Coutts aún no tenía que lidiar con un escándalo impactante cuando se casó con ella. Además, Harriot Mellon conoce bien la sociedad londinense; ella es una mujer muy popular. Tu afinadora de piano se encontrará con pocos amigos —dijo Lord Grant.


      Kendal escuchó atentamente las palabras de su padre. Había hecho algunos puntos válidos, pero lo más importante era el hecho de que no le había dado un no rotundo. Según su forma de pensar, eso dejaba una oportunidad para asegurar el acuerdo del duque. —¿Qué haría falta para que dijeras que sí? ¿Qué puedo ofrecerte que te ayude a tomar esta decisión a mi favor?


      El duque de Banfield tenía reputación de ser un hombre capaz de negociar y llegar a un acuerdo difícil. Era justo, pero firme en sus negocios. —Podrías ofrecerte a buscar esposa en otro lugar; eso me facilitaría mucho las cosas —respondió Lord Grant.


      Kendal asintió. —Lo sé, pero eso no va a suceder. Quiero casarme con Mercy.


      Lord Grant señaló el sofá bajo que estaba contra la pared de su estudio. —Toma asiento; Háblame de esta chica. Si sé un poco más sobre ella, quizás eso ayude a tomar una decisión.


      Aunque hubiera preferido permanecer de pie, Kendal hizo lo que le pedían y se sentó en el sofá. Su padre se sentó a su lado.


      —Su nombre es Mercy Wood. Como te expliqué, ella viene y afina mi piano todos los días.


      El duque frunció el ceño. —¿Por qué has afinado el piano todos los días? Normalmente hacemos revisar el nuestro cada pocas semanas.


      El calor de un rubor le quemaba las mejillas. Se había comportado como un tonto colegial enamorado cuando conoció a Mercy. Afinar el piano con tanta frecuencia había sido la única forma en que podía pensar para asegurarse de volver a verla. Decirle eso a su padre fue profundamente vergonzoso.


      —Quería verla. Papá, ella no es solo una belleza. Mercy tiene un don cuando se trata de música. Me ha estado ayudando a componer nuevas armonías. Los Nobles Señores tocaron una de nuestras piezas en el concierto benéfico. Esto es más profundo que un mero enamoramiento —respondió.


      Kendal no esperaba que su padre recordara nada de la música de esa noche, su mente estaba bien y verdaderamente concentrada en el contenido de la carta que había recibido de Phillip ese mismo día.


      El duque se recostó y lo miró. Kendal casi podía oír su mente dando vueltas en el proceso de decidir qué hacer. Se apartó de la mirada de su padre, tratando de componer la siguiente parte de su discurso, para que sonara lógico y no totalmente impulsado por las emociones. No estaba pensando imprudentemente, ni lo que sentía por Mercy se basaba únicamente en la lujuria.


      Él la amaba.


      —¿Está embarazada?


      Alarmado por esas palabras, su mirada se disparó hacia su padre. —No —respondió.


      —¿Pero te has acostado con ella?


      No iba a mentir. —Sí, la he hecho mía, pero hemos tenido cuidado. O tan cuidadoso como uno puede ser usando métodos naturales. Si estuviera embarazada, esperaría que me lo dijera.


      Lord Grant levantó la mano. No necesitaban profundizar demasiado en los detalles de su relación sexual con Mercy. —¿Pero aún no le has ofrecido matrimonio?


      —No. Quería hablar contigo y luego proponerle matrimonio. Pero le he dejado clara mi posición. Incluso le envié un nuevo par de botas esta mañana.


      Su padre frunció el ceño ante la mención del calzado. —Puede que sea un anciano, pero incluso yo sé que no es lo más romántico para enviar a una mujer joven —respondió Lord Grant.


      Kendal asintió. Tenía que estar de acuerdo en que las botas no eran una tiara o un vestido de seda, pero eran lo que Mercy quería y necesitaba. En secreto, esperaba que se los probara y, al ver que eran cómodas, los usara para caminar de regreso a Follett House.


      Regresa a mí. Te necesito.


      Lord Grant se pasó los dedos por su corto cabello castaño y suspiró. Kendal esperó y oró.


      Cuando su padre finalmente habló, fue con la voz de alguien que había sido empujado al límite. —Lo que me pides raya en lo intolerable, pero voy a intentar ser justo. Dame el tiempo mientras estás en la boda para pensarlo. Quiero poder darte una respuesta considerada. Porque si mi respuesta es sí, volveremos a estar en las primeras páginas de los trapos de chismes y, para ser brutalmente honesto, a esta familia le vendría bien un descanso de ser el tema de conversación en las mesas de desayuno de la sociedad londinense.


      Su padre no mencionó lo que podría pasar si su respuesta fuera no. Phillip lo había desafiado; Había muchas posibilidades de que Kendal hiciera lo mismo.


      No era un sí, pero no era un no. Kendal tomaría lo bueno con lo malo y estaría de acuerdo con los términos de su padre. Si su padre decía que no, Mercy y él viajarían a la frontera con Escocia y se casarían en Gretna Green. Quería evitar eso si era posible. Su familia ya había sufrido bastante.


      Todo lo que quería hacer era cruzar el mar Mediterráneo y abofetear a su hermano. Si Phillip hubiera esperado un poco más o incluso hubiera venido a hablar con él, podrían haber encontrado la manera de que ambos obtuvieran lo que querían. Las cosas podrían haberse facilitado y evitarse gran parte del drama.


      Pero había muchas posibilidades de que, en ese mismo momento, su hermano y Randolph estuvieran ocupados tomando el sol en una bonita y cálida playa en Grecia y haciendo todo lo posible por no pensar en Inglaterra. Y por mucho que a Kendal le gustaría odiarlos por lo que habían hecho, simplemente no podía encontrarlo en su corazón. Todos merecían su propia felicidad. —Gracias. Sé que no es fácil para ti escuchar esto, pero estoy decidido a hacer de Mercy mi esposa. Si nos das tu bendición, tendrás mi gratitud duradera.


      Su padre se levantó de su asiento y Kendal hizo lo mismo. Sus miradas se encontraron.


      —Quiero que pienses mucho sobre esto, Kendal. Si te casas con esta chica, no será lo mismo que Phillip yéndose de las islas. Si bien ha renunciado a su derecho al título y la propiedad, al menos siempre puede regresar a Inglaterra. No hay vuelta atrás de un matrimonio desacertado.


      Quería decirle a su padre que ya había pensado en cómo sería el matrimonio con Mercy y los obstáculos que se pondrían en su camino, pero entregarle esa información solo serviría para debilitar su argumento. No habría ilusiones en cuanto a lo que harían las matronas de la sociedad londinense a una futura duquesa de las calles obreras.


      Amaba a Mercy. Tenía una familia rica y poderosa detrás de él. Kendal estaba convencido de que, si alguna pareja joven podía hacer que su unión fuera un éxito, eran ellos.


      Ahora solo tenía que hacer que Mercy lo creyera.
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      Mercy empujó su pequeña carretilla los últimos metros de Church Lane. Se detuvo para dejar pasar un carro antes de cruzar Blackman Street y continuar hacia su edificio en Mint Street.


      Estaba agradecida de no tener que intentar cruzar el río hasta Follett House. La larga caminata hasta Windmill Street se estaba volviendo una tensión y Mercy no estaba preparada para arriesgarse a desmayarse en medio de la calle mientras estaba sola y a cierta distancia de su casa.


      Al menos ya no le dolían los pies. Las finas botas de cuero nuevas que le había enviado Kendal la hacían sentir como si caminara sobre el aire.


      Su padre se había ido temprano por el día, por lo que pudo quedarse en la cama y descansar. Era tarde en la mañana cuando finalmente se levantó y se dirigió al mercado local para comprar carne y verduras para los dos. Afortunadamente, el mercado funcionaba todo el día, por lo que cuando se aventuró a salir, lo peor de las náuseas matutinas había disminuido.


      Cuando llegó a la esquina de la calle más cercana a su casa, su mirada se posó en un gran autocar negro. Ella lo miró. No era el tipo de transporte habitual que se veía en estas calles.


      —Mierda. Kendal, prometiste no venir aquí.


      Se suponía que todavía estaría fuera de la ciudad. Ella respiró hondo; no habría forma de evitarlo.


      Que voy a decir


      Cuando llegó al carruaje, notó el escudo de Banfield en el costado. Era un autocar grande, algo que parecía construido para viajar largas distancias, en lugar de simplemente dar vueltas por la ciudad.


      Pasó el dedo por el patrón de la rosa en el escudo de la familia, sonriendo al recordar que la misma rosa era parte del tatuaje en la parte superior del hombro derecho de Kendal.


      Mercy se volvió y se dirigió a la entrada de su edificio. Era hora de que ella y Kendal tuvieran una conversación seria sobre su relación y su futuro.


      Se apresuró a subir las escaleras. En la parte superior, encontró una figura alta de cabello gris con un abrigo de pie frente a la puerta de su apartamento. El miedo se apoderó de ella; ¿Le había pasado algo a Kendal?


      El hombre se volvió cuando ella puso un pie en el rellano. Su mirada se posó inmediatamente en la bolsa y la canasta que tenía en la mano. —Déjame ayudarte con eso —ofreció.


      —Gracias, pero solo quedan cinco pasos más hasta que las coloque sobre la mesa. Las he traído hasta aquí; Puedo manejar el resto. —Mercy rebuscó en el bolsillo de su abrigo y sacó la llave, la metió en la cerradura y abrió la puerta. El extraño permaneció en el rellano mientras entraba a su casa.


      Dejó sus compras sobre la mesa y luego se volvió hacia él. No hizo falta un salto de su imaginación para descubrir quién era el hombre; había suficientes rastros de Kendal para que ella lo supiera. Su incertidumbre comenzó y terminó con la pregunta de por qué el duque de Banfield estaba parado afuera de su apartamento.


      —Su excelencia, ¿le gustaría entrar? —ella ofreció.


      Con un simple paso o dos, Lord Grant cruzó el umbral y cerró la puerta detrás de él. —Gracias. Ya que ha deducido claramente quién soy, ¿puedo asumir que es la señorita Wood?


      Ella asintió. —Sí, pero por favor llámeme Mercy. ¿Quiere que le lleve el abrigo?


      Lord Grant negó con la cabeza. —No, no espero quedarme tanto tiempo. ¿Podríamos sentarnos y hablar un momento? —Señaló hacia la mesa.


      Mercy se sentó en el lado opuesto del duque, levantó la canasta y la colocó en el suelo.


      Lord Grant buscó en su abrigo y sacó una bolsa de tela, colocándola sobre la mesa entre ellos. Por el sonido que hizo al aterrizar, claramente había algo de peso en él. Mercy miró la bolsa y tragó profundamente.


      Siempre supiste que este día podría llegar. Él sabe sobre ti y Kendal.


      Él respiró hondo y luego la miró a los ojos. Mercy se preparó para lo que estaba a punto de decirse.


      —Amo a mi hijo, y si las circunstancias fueran diferentes, incluso podría haber considerado su solicitud de contraer matrimonio contigo. Pero ahora es mi heredero, el futuro del largo linaje de mi familia. Ha habido un duque de Banfield desde la época de Eduardo III, que se acerca a los quinientos años.


      —Kendal aún no me ha hecho una oferta formal de matrimonio —respondió.


      —Lo sé. Tiene la intención de hacerlo, por lo que quería que usted y yo tuviéramos esta charla y posiblemente idear un futuro alternativo para usted. Uno en el que estoy dispuesto a ayudar a que se sienta cómoda.


      Se quedó mirando la bolsa, segura de que lo que había dentro estaba destinado a allanarle el camino hacia esa vida diferente. Una que no incluiría ser parte del futuro de Kendal. El duque de Banfield estaba aquí para pagarle. —¿Y si Kendal y yo estuviéramos decididos a casarnos?


      La pregunta se planteó más por salvar su orgullo que por cualquier otra cosa: ganar tiempo para absorber la realidad que ahora enfrentaba. Una vida sin Kendal.


      —Por lo que me dice mi hijo, es una joven inteligente. Incluso ayudó a componer una de las piezas musicales que tocaron los Nobles Señores en Sans Pareil y que tocarán durante la próxima gira de mando real.


      Mercy se mordió el labio inferior, haciendo todo lo posible por controlar su temperamento. Lord Grant estaba tratando de halagarla antes de hacer su oferta para sacarla de la vida de su hijo.


      —Y dado que estoy en posesión de un mínimo de inteligencia... —Hizo una pausa cuando los ojos de Lord Grant se agrandaron ante su uso de un lenguaje tan educado.


      El hecho de que sea pobre no significa que no haya tenido acceso a libros o aprendizaje.


      —... usted sabría que soy consciente de que Kendal y yo podríamos casarnos si así lo quisiéramos. Y aunque podrías intentar detenernos, él es más que capaz de llevarnos a ambos a través de la frontera a Escocia.


      El duque asintió. —Sí, pero como dije, Mercy, no es tonta. Lo que significa que sabe que un matrimonio entre ustedes dos sería otro escándalo que mi familia tendría que soportar. Le costaría encajar en la sociedad londinense, y su presencia en nuestra familia dificultaría que mi hija, Ophelia, encontrara una pareja adecuada.


      Mercy juntó las manos. No había pensado en lo que significaría un matrimonio con Kendal para los demás miembros de su familia. Kendal tenía un aprecio especial por su hermana y nunca haría nada a sabiendas para lastimarla.


      Lord Grant se inclinó sobre la mesa y colocó su gran mano enguantada sobre la de ella. —No soy un hombre malvado, señorita Wood, aunque puede pensar lo contrario. Lo que soy es un hombre que intenta preservar a su familia y su herencia. Probablemente sea una joven encantadora, lo que explica por qué mi hijo la encontraría tan interesante, pero estamos hablando de matrimonio aquí, no de una dulce ternura. La sociedad nunca aceptará la unión.


      Y ahí estaba: la confirmación de sus miedos más profundos. Si se casaba con Kendal, dañaría a su familia y, al hacerlo, lo lastimaría a él. La sociedad londinense les daría la espalda. Ella no lo era y nunca sería lo suficientemente buena.


      Pero había un niño a punto de venir al mundo al que se le debía un poco más que un puñado de monedas. Si a ella y al bebé de Kendal se les iba a negar su derecho de nacimiento, entonces tenía que luchar por todo lo que pudiera conseguir. Aquí y ahora.


      Mercy recogió la bolsa pesándola en sus manos. Se sentía pesado. Luego se encontró con la mirada de Lord Grant y la sostuvo. —Si quiere que me vaya, tienes que pagarme más dinero.


      La bondad en el rostro del duque desapareció, reemplazada por una mueca cómplice. Era obvio lo que estaba pensando; ella era una putita codiciosa de dinero, nada más. Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó una cartera larga de cuero negro. Con un movimiento rápido, agarró un puñado de billetes de una libra, le arrebató la bolsa de las manos a Mercy y los metió en ella antes de empujarla de nuevo entre sus manos.


      Él se puso de pie. —Creo que debería encontrar el dinero dentro de la bolsa suficiente para sus necesidades y la solución final de este asunto. A cambio, acepta no volver nunca a Follett House y dejar de comunicarse con mi hijo. Si Kendal intenta ponerse en contacto contigo, espero que lo rechace.


      Mercy dejó la bolsa sobre la mesa. Un ataque de náuseas amenazaba y no quería estar de pie por miedo a balancearse sobre sus pies.


      Lord Grant se dirigió a la puerta. —Me iré. Buen día, señorita Wood. —Él cerró la puerta detrás de él. Mercy se quedó sentada mirándose las manos, mientras el sonido de botas pesadas resonaba en la estrecha escalera mientras bajaba a la calle.


      Se terminó. Ella y Kendal terminaron.


      Con el tiempo, se casaría con otra persona y se convertiría en el próximo duque de Banfield. Ella quedaría como un vago y agradable recuerdo de sus años de juventud.


      Se sentó a la mesa por un rato más esperando a que las náuseas matutinas desaparecieran una vez más. La bolsa de monedas y billetes yacía sobre la mesa frente a ella.


      Al menos no envió a un matón para amenazarme. Y me dio dinero.


      Mercy tiró de la bolsa hacia ella y la abrió. Metiendo la mano dentro, sacó el puñado de billetes de banco. Luego, volcando la bolsa, más monedas de las que había visto en el único lugar de su vida cayeron rápidamente sobre la mesa.


      —Oh —murmuró.


      El duque de Banfield ciertamente lo había dicho en serio cuando dijo que quería que su vida fuera cómoda. Los billetes de banco por sí solos valían más de lo que ella y Henry normalmente esperarían ganar en cinco años. Con un presupuesto cuidadoso, no tendría que volver a trabajar hasta que su hijo tuviera la edad suficiente para venir a trabajar con ella.


      —O si soy sensata, podría ahorrar lo suficiente para poder enviarlo a algún lugar para recibir una educación. Que tenga la esperanza de una buena vida.


      A Kendal le gustaría eso. Él nunca sabría acerca de su hijo o hija, pero ella aún se lo debía a él y al tiempo que los dos habían compartido juntos y asegurarse de que el dinero de su padre se usara para darle a su hijo la mejor educación. Cada centavo del soborno del duque de Banfield se aprovecharía.


      Recogió el dinero y lo metió de nuevo en la bolsa, luego lo escondió debajo del colchón de su cama. El mismo colchón donde ella y Kendal habían hecho el amor por primera vez.


      El recuerdo de ese tiempo, de él y ese breve interludio de felicidad, hizo que las lágrimas ardientes le picaran en los ojos. Las dejó caer por un momento, permitiéndose llorar por un amor que nunca volvería a conocer. Luego las secó con el dorso de la mano.


      —Vamos, Mercy Wood, nunca antes has dejado que la vida te derrote, ahora no es el momento de rendirte.


      Con una última mirada a su cama, Mercy respiró hondo y se dirigió hacia la puerta. Se sentía mareada después del enfrentamiento con Lord Grant. Después de bajar lentamente las escaleras, salió a la calle y luego cruzó la puerta del emporio de comestibles italiano de al lado.


      Si solo consigo algo de comer, me sentiré mejor. Esta noche, se lo diré a papá.


      Levantó una mano y saludó a Anthony detrás del mostrador. Él le devolvió la sonrisa. Su sonrisa desapareció exactamente al mismo tiempo que Mercy cayó al suelo.
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      El silbido que vino desde el interior del salón de baile la mañana después de que Kendal regresara de la boda de Owen y Amy lo detuvo en seco. Mercy no silbaba.


      —¿Qué diablos? —él murmuró.


      Dentro del salón de baile, vio a Henry Wood sentado al piano. Tenía un paño en la mano y estaba limpiando las llaves. Tan pronto como vio a Kendal, inmediatamente dejó de hacer lo que estaba haciendo y se puso de pie. Hizo una profunda reverencia. —Buenos días, Lord Hartley.


      Kendal dio media vuelta, esperando ver a su hermano detrás de él antes de recordar por quincuagésima vez que ahora era el marqués de Hartley.


      —Buenos días, señor Wood. ¿Qué le trae a Follett House este buen día? —respondió.


      Henry Wood hizo un gesto con la mano en dirección al piano. —Afinando su piano, mi señor, según nuestro acuerdo.


      —Señor Wood, no ha afinado ni limpiado mi piano desde hace bastante tiempo. Su hija, Mercy, ha venido aquí todos los días. ¿Se ha recuperado de su enfermedad?


      El afinador de piano parecía decididamente incómodo con las palabras de Kendal. Dobló la tela en su mano, antes de caminar lentamente hacia su bolsa de instrumentos y colocarla dentro. —Mercy goza de perfecta salud, mi señor. Gracias por preguntar.


      Esperó por más detalles, pero Henry Wood mantuvo la cabeza gacha y la mirada fija en el contenido de su bolso.


      Kendal no se dejó intimidar tan fácilmente. —¿Puedo preguntar por qué Mercy ha dejado de venir de repente a Follett House? ¿Ha pasado algo?


      Henry Wood levantó la cabeza. El corazón de Kendal dio un vuelco ante la expresión de desesperación en su rostro. Había lágrimas en sus ojos mientras negaba con la cabeza. —Ella tiene otro trabajo que hacer. —Cerró la bolsa y se dirigió hacia la salida.


      Kendal lo alcanzó y lo agarró por la manga de la chaqueta. —¿Por qué no puede ser esto una prioridad para ella?


      —No. Mi hija tiene otros asuntos de los que ocuparse. Lo siento, Lord Hartley, pero Mercy ya no puede trabajar para usted. Ella nunca debería haber venido aquí en primer lugar. Me culpo por todo este lío.


      Tiró de su brazo para liberarlo del agarre de Kendal y puso su mano en la manija de la puerta, luego se detuvo. Henry se volvió para mirar a Kendal, enderezó la espalda y se mantuvo rígido.


      —He hablado con el mayordomo, el señor Green, y le he explicado que necesitará encontrar un afinador de piano nuevo a partir de mañana. Esta será mi última visita a Follett House.


      ¿Tanto Mercy como su padre estaban abandonando su trabajo? Kendal sacó a ciegas algunas monedas del bolsillo de su chaqueta y extendió la mano.


      El señor Wood negó con la cabeza. —Quédese con su dinero, Lord Hartley, y yo me quedaré con mi hija.
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      Kendal cerró los ojos cuando la puerta del salón de baile se cerró firmemente detrás de Henry Wood. El estallido resonó en el espacio vacío.


      Mercy le había contado a su padre sobre ellos. Temía pensar cuánto de su aventura había revelado en realidad; por la forma en que Henry Wood hablaba, sabía más que suficiente. Cualquier padre sensato actuaría para proteger a su hija y mantenerla fuera del camino de los nobles lujuriosos.


      Por supuesto, el señor Wood se culpaba a sí mismo por lo que había ocurrido entre Mercy y el hombre cuyo piano ella afinaba. Y malditamente debería hacerlo. Él había sido el que la había enviado sola a la guarida del león. Todo por un par de botas nuevas.


      —Pero se ha convertido en algo más que monedas y botas rojizas. Nos amamos. Mierda.


      Era como si los dioses hubieran decidido que estaban cansados de torturar a Owen y hubieran centrado su atención en él.


      Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que vio a Mercy, la sostuvo en sus brazos y besó esos dulces labios suyos. Había pasado aún más tiempo desde que habían hecho el amor.


      Maldita sea. Ella se había enfriado, entró en pánico y se lo contó a su padre. Y al contárselo a Henry Wood, ahora tenía la mejor excusa posible para no tener que volver nunca a Follett House. Solo un ogro le haría eso a su hija después de haber descubierto la verdad.


      Sacudió la cabeza. ¿Cuántos otros duques en espera habían quedado en su apuro de tratar de convencer a una mujer muy por debajo de su estatus social de que la amaba y la quería como esposa? Probablemente era un número pequeño, si es que existía.


      ¿Qué debía hacer? Él podría tomar su indirecta menos que sutil y simplemente olvidarse de todo. Olvidarse del maravilloso tiempo que habían pasado juntos. Alejar todos esos recuerdos de estar sentados uno al lado del otro frente al piano mientras reía, compartían besos y creaban nueva música. Aceptar que había hecho el amor con la mujer que adoraba por última vez; y nunca más estar destinado a escuchar su suave llanto cuando la complaciera.


      El recuerdo de Mercy mientras la sostenía en sus brazos tiró bruscamente a Kendal hasta el punto de romperse. ¿Alejarse de todo eso y de la posibilidad de vivir toda una vida?


      Ni. Una. Maldita. Oportunidad.


      Mercy era suya, ella lo sabía. No había nadie más para él. Ni siquiera podía concebir la idea de casarse con otra persona. Si no podía tenerla, también podría tomar un barco a Grecia y reunirse con Phillip y Randolph bajo el sol.


      —Y acabar con el linaje de la familia Grant.


      Nunca podría hacerle eso a su padre. Lo que tenía que hacer era encontrar a Mercy, hablar con ella y hacerle entender. Y si ella todavía lo rechazaba, bueno, él seguiría intentándolo hasta que ella cediera. No había otro futuro que valiera la pena vivir. Tenía que convencerla de que ser su esposa era su único futuro.


      Me pregunto si el secuestro de novias sigue siendo un delito.
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        * * *

      


      Mercy no había regresado del mercado tanto tiempo cuando alguien llamó a la puerta del apartamento. Tenía la esperanza de ir a tomar una siesta corta, por lo que la idea de entretener visitantes en este momento no era una prioridad en su lista de deseos. Con suerte, sería uno de los otros residentes del edificio que buscaba pedir prestado un jabón de lavar o una cebolla.


      Abrió la puerta y se quedó quieta. Kendal estaba en el umbral, con un gran ramo de lirios del valle en sus brazos. La saludó con una sonrisa y fue a dar un paso adelante. Mercy levantó la mano. —No puedes estar aquí, Kendal. Debes irte.


      La puerta estaba medio cerrada antes de que su mano apareciera alrededor del montante y la abrió de nuevo. —Tenemos que hablar —exigió.


      Ella sacudió su cabeza. Las palabras que había practicado durante los últimos días salieron a sus labios. —No, no lo haremos. Por eso mi padre asistió a Follett House esta mañana y no yo. Estoy relevada de la tarea de afinar su piano y, por lo tanto, nuestro acuerdo comercial ha llegado a su fin. Lord Hartley, le pido que no vuelva a mi casa nunca más.


      Las lágrimas amenazaban. Mientras Kendal había estado en el campo, ella había ensayado este discurso innumerables veces, prometiéndose a sí misma que no lloraría bajo ninguna circunstancia. Su amor por él y su bebé creciendo dentro de ella claramente tenían otras ideas.


      Con un bufido, Kendal cruzó el umbral y puso las flores en las manos de Mercy. Lirios, le había traído sus flores favoritas.


      —Habría venido aquí antes, pero me tomó algún tiempo encontrar algunas flores frescas en el mercado, luego el conductor del hack se perdió. Anoche volví a Londres tarde, pero ahora que estoy aquí, podemos arreglar las cosas —anunció.


      Qué típico de Kendal: la sólida seguridad en sí mismo de que tenía todo bajo control. Su cerebro se atascó en la parte del hack.


      —¿Por qué viniste en un hack? ¿Dónde está tu carruaje? —ella preguntó.


      Su rostro se puso serio. —Entré en un hack porque me preocupaba que, si tú o tu padre veían un carruaje de Banfield o Follett estacionado en la parte delantera de tu casa, es posible que no me dejaran entrar. Mi tiempo en el ejército me enseñó que la sorpresa siempre funciona.


      Mercy colocó las flores sobre la mesa y suspiró. Había sido una tonta al pensar que Kendal iba a hacer de esto algo más que difícil. —Tienes razón. Si hubiera sabido que eras tú en la puerta, no habría respondido —respondió con cansancio.


      —¿Por qué?


      Mercy miró hacia otro lado cuando las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. —Porque esta cosa entre nosotros es imposible. Y tiene que llegar a su fin.


      —No entiendo —dijo.


      Ella se levantó las faldas y le mostró las botas nuevas. —Estoy segura de que cuando te cases, tu esposa no tolerará que me envíes regalos lujosos ni que vengas a mi casa. Gracias por estos, son perfectos, pero deben ser lo último que me des. Kendal, tú y yo hemos terminado.


      Se movió rápidamente hacia ella, colocando sus manos en su rostro y secándole las lágrimas. Luego siguieron sus labios. Kendal cubrió su rostro con besos suaves y tiernos, cada uno más desgarrador que el anterior. —No hemos acabado. Te Amo. Y sé que me amas. Nada es imposible. Hablé con mi padre antes de irme y voy a verlo esta mañana para recibir su bendición final para nuestro matrimonio.


      Mercy se tragó las lágrimas cuando comprendió qué había impulsado a Lord Grant a visitarla. Había querido arreglar las cosas con ella mientras Kendal estaba fuera de Londres. El padre de Kendal había tenido éxito, ahora tenía que cumplir su parte del acuerdo.


      —Por favor, no hagas eso. No puedo casarme contigo.


      Solo mirar a Kendal la hizo querer lanzar la precaución al viento y suplicarle que se fugara con ella a Escocia. Si se casaban, su familia no podría hacer nada al respecto.


      Aparte de hacer lo que el conde de Bray le hizo a Lavinia y negarse a tener nada que ver contigo nunca más. Y hacer que tus hijos lo paguen toda la vida. Vamos, Mercy, tienes que hacer esto.


      Se apartó de él y se apresuró a ir a su dormitorio, regresando con la pila de papeles manuscritos terminados que había organizado el día anterior. Estaban cuidadosamente atados con una cuerda y ella se los ofreció. —Por favor, toma estos. No tengo ningún uso para ellos.


      —¿Y nuestra música? Tú y yo somos brillantes juntos. Todo lo que hemos escrito es maravilloso. Incluso las piezas que he compuesto por mí mismo han sido guiadas por tu mano. Mercy, eres mi musa. ¿Cómo sigo si no estás en mi vida?


      El dolor en su rostro hizo eco en su corazón. Esto era más que el final de un romance breve pero apasionado. Este hombre le había mostrado el verdadero corazón de la música. Él era un genio cuyas melodías los sobrevivirían a ambos, y ella había sido agraciada con su magia.


      Kendal, no tienes idea de lo difícil que es esto, de cuánto me costará romper tu corazón. Nunca volveré a estar completa.


      —Nuestro tiempo juntos fue especial, algo que siempre atesoraré. Kendal, me hiciste una mejor pianista. Y no conozco a ninguna otra mujer de este lado del Támesis cuya música haya sido tocada frente a un príncipe. Tengo que agradecerle todo eso.


      Cuando pasó los dedos por su largo cabello rubio, casi se rompió. Lo que ella daría por tocar su hermosa corona de gloria por última vez.


      —Pero no lo entiendo. ¿Por qué estás haciendo esto? —él dijo.


      Mercy miró sus manos temblorosas y respiró larga y lentamente. Había ensayado esta parte del discurso innumerables veces, pero nunca la había terminado sin romper. Si hubiera sido más valiente, lo habría mirado a los ojos mientras hablaba. En lugar de eso, fijó la mirada en un trozo de pared a solo una pulgada a la derecha de su rostro. —Hago esto porque es lo correcto. No pertenezco a tu mundo. Soy la hija de un afinador de pianos y siempre lo seré.


      Su voz vaciló y se detuvo para fregar más lágrimas. Después de tomar una segunda respiración profunda, siguió adelante. —Algunas cosas ocurrieron mientras estabas fuera de la ciudad y debido a ellas ya no estoy en condiciones de continuar nuestra relación. Tú y yo no tenemos futuro.


      —¿Qué quieres decir? —respondió. La grieta en la voz de Kendal la perseguiría por el resto de sus días.


      —Mientras estabas en la boda de Owen y Amelia, Anthony Sperry me pidió que me casara con él y acepté.
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      De alguna manera, Kendal logró salir del apartamento, llamar a un hack y regresar a Follett House de una pieza. Estuvo tentado de pedirle al conductor que se detuviera en medio del puente de Westminster para poder tirarse. Lo único que le impidió hacerlo fue pensar en lo decepcionado que estaría su padre con él, y también en el escándalo resultante.


      Subió las escaleras, demasiado entumecido para sentir nada, y entró tambaleándose en su habitación. Fue solo cuando se dejó caer en el borde de la cama que vio los papeles en su mano. Desconcertado, Kendal les frunció el ceño, inseguro de cómo habían llegado a estar en su poder.


      No tengo ningún uso para ellos. Eso fue lo que ella dijo. Mercy se los había dado y, al hacerlo, había roto el último vínculo entre ellos.


      Dejando los papeles junto a él en la cama, bajó la cabeza, la oscuridad de la desesperación era un peso aplastante en su pecho. Ni siquiera podía comenzar a procesar la realidad de lo que acababa de suceder. Su corazón y su alma todavía se tambaleaban por la conmoción.


      Sin duda, las preguntas llegarían eventualmente mientras su mente buscaba poner los fragmentos de sus pensamientos dispersos en una apariencia de orden. En este momento, todo lo que podía hacer era sentarse derecho y respirar.


      Pasaron varias horas antes de que Kendal finalmente saliera de su coma de incredulidad. Miró hacia la ventana; el sol de la tarde brillaba apagado detrás de un velo de lluvia neblinosa.


      ¿Era así como se sentía el dolor? ¿Por el que el pobre Callum había estado pasando todos los días después de la reciente pérdida de su padre? Al menos Callum y Eliza estaban de regreso en Follett House, donde sus amigos y familiares ahora podían apoyarlos.


      No podía imaginar cómo funcionaba alguien cuando sus emociones estaban tan completamente revueltas y su corazón dolía tanto que le dolía el pecho.


      Estaba tan seguro del amor de Mercy. No había dudado de que terminarían viviendo juntos bajo un mismo techo, haciendo música hermosa todos los días. Finalmente, se le ocurrió la primera pregunta dolorosa.


      —¿Cómo pude haberlo hecho todo tan mal?


      Cuando el entumecimiento comenzó a desvanecerse, una punzada de absoluta desesperación atravesó su corazón. Reid había dicho que la muerte de sus padres le había provocado meses de dolor físico; Kendal nunca había entendido cómo la mente podía hacer que el cuerpo sintiera tal cosa. Ahora lo hacía.


      Una vez le habían disparado durante uno de sus tontos duelos; solo había sido una herida en la carne, pero había dolido como el diablo. Estaba seguro de que, si miraba lo suficientemente de cerca, encontraría la herida de entrada de una bala en su piel, tal era la agonía en la que estaba.


      Su mente no podía concentrarse en nada durante más de un minuto, y cada vez que intentaba encontrarle sentido, las amargas palabras de Mercy volvían a perseguirlo.


      Tú y yo no tenemos futuro.


      Ella se iba a casar con otra persona. Sus noches las pasaría en su cama. Los besos que alguna vez le habían pertenecido serían reclamados por otro hombre.


      No. Esto no está sucediendo.


      Se bajó de la cama y se llevó los papeles. Podía ver por qué Callum buscaba alivio en el fondo de una botella de ginebra. —Necesito una bebida.


      En el comedor, encontró dos grandes botellas de whisky en el aparador. Se suponía que debían durar toda la semana para los invitados, pero su estado mental actual desafiaba esa idea. Después de recoger ambas botellas, se dirigió al salón de baile, a su lugar de refugio.


      Tenía la intención de tomar un par de tragos, tocar algo de música e intentar conseguir algo, cualquier cosa, directamente en su cabeza. Él era por naturaleza un solucionador de problemas, organizado hasta el punto de ser demasiado controlador. En su opinión, no existía una situación en la que no pudiera encontrar una manera de mejorar las cosas. Esa había sido su experiencia, hasta ahora.


      Debo encontrar algo de lógica en toda esta locura. Algo que tenga un poco de sentido.


      Empujó la puerta del salón de baile para abrirla con la cadera, entró en la habitación y se congeló en el acto. La visión de su amado piano Cristofori sentado quieto y sin tocar hizo trizas sus planes.


      Nunca más él y Mercy volverían a sentarse uno al lado del otro en el taburete del piano y tocarían música juntos. Atrás quedaron esos preciosos momentos de risas y besos robados. Todo lo que habían compartido se hizo añicos.


      Soltó los papeles, sin importarle mientras se le escapaban entre los dedos. No se molestó en sentarse al piano; su corazón no le dejaba tocar. Después de dejar las botellas de whisky en el suelo, Kendal se dejó caer a su lado.


      Extendió la mano y tocó una de las pulidas patas del piano, luchando contra las lágrimas al recordar haber visto a Mercy aplicar amorosamente el pulidor de cera. Respiró entrecortadamente al recordar que ella acariciaba juguetonamente la pata de palo mientras hacía comentarios tontos y sugerentes.


      Tenía la botella de whisky en la mano y le quitó el corcho en cuestión de segundos. El primer trago de la ardiente bebida lo asfixió, pero se obligó a seguir bebiendo.


      Para cuando se quitó la botella de los labios, se había bebido un buen tercio. Cuando el whisky le llegó al estómago vacío, le quemó. El whisky nunca había sido su bebida favorita; prefería el brandy o el vino. Pero haría el trabajo de forma más rápida y eficiente que los demás. Entumecerse era todo lo que importaba.


      Su mirada se posó en el último montón de papeles manuscritos que había debajo del piano. Encima de ellos estaban las grandes tijeras que usaba para cortar su música fallida. Extendió la mano y sus dedos se conectaron con el frío y duro metal.


      Los dejó en el suelo junto a él. Miró las tijeras doradas y brillantes. ¿Cuántas veces los había usado para cortar su música en pequeños pedazos antes de arrojar los restos al fuego? Otro trago largo y profundo de whisky resolvió el asunto. Si no podía lidiar con su dolor, lo cortaría.


      El primer corte vio un largo mechón de pelo rubio flotando en el suelo. Él frunció el ceño. Desde que tenía memoria, su hermosa melena había sido su orgullo y alegría. No importaba cuántas veces su padre le había ordenado cortarlo, se había negado. La única concesión de Kendal para dejar su cabello suelto y salvaje fue la cinta de terciopelo azul profundo que usaba cuando tocaba en conciertos con los Nobles Señores. Una valiosa prenda de Mercy.


      Agarró un gran mechón de pelo y lo cortó recto, luego hizo lo mismo con el otro lado.


      —No hay vuelta atrás —murmuró.


      Durante el siguiente corto tiempo, el único sonido que se escuchó en el salón de baile fue el chasquido de las tijeras mientras reducían lentamente la gloriosa cabellera de Kendal a una pila de recortes desechados. No le importaba cómo se veía. Si a lady Caroline Lamb le había bastado con cortarse el pelo después de haber sido rechazada por lord Byron, era bastante bueno para el marqués de Hartley.


      Se movería por la ciudad con la ropa rasgada si hiciera la más mínima diferencia en cómo se sentía, o si consiguiera que Mercy volviera a él.


      Maldito Anthony Sperry. El hombre tiene una tienda. ¿Qué haces casándote con él?


      Su atención se centró ahora en las hojas de música, tanto en la ordenada pila que Mercy le había dado como en la pequeña pila debajo del piano. Su musa lo había rechazado. Ella no necesitaba su magia.


      —Bueno, yo tampoco.


      Se puso de pie, recogió los papeles y los colocó sobre la tapa del piano cerrada. Cortó la cadena de manuscritos de Mercy y los agregó a la pila. Uno a uno tomó una hoja, la rompió en varios pedazos y luego la dejó caer al suelo.


      Lenta y metódicamente destruyó cada pieza de música que él y Mercy habían escrito.


      Cuando terminó, Kendal examinó los restos del salón de baile. Papeles y cabello cubrían el espacio alrededor del piano. Lo único que seguía intacto era su invaluable Cristofori.


      Señaló el piano con la cabeza. —Si tuviera un hacha, tú serías el siguiente.


      Su mirada se posó en el taburete del piano y la ira estalló. ¿Cuántas veces Mercy se había sentado en esa misma silla y le había jurado devoción, le había regalado besos y dulces palabras de amor? Y todo había sido una maldita mentira.


      Agarrando el taburete del piano por la pata, lo alzó en el aire y lo arrojó con todas sus fuerzas a la chimenea. Se hizo añicos contra la piedra. Asintió con satisfacción por su obra y luego se dejó caer al suelo una vez más.


      Su mano aterrizó en la botella de whisky, sus dedos apretaron fuertemente mientras bebía otro bocado en su decidido ataque de auto-abuso.


      Se abrió la puerta del salón de baile; y Eliza entró corriendo en la habitación, seguida por Lavinia y la nueva esposa de Owen, Amy. Eliza se acercó a él y se arrodilló. Kendal no pudo reunir la energía para protestar cuando ella le quitó la botella de whisky casi vacía de la mano y se la entregó a Lavinia.


      —¿Qué diablos está pasando? —preguntó Eliza


      —Se acabó. Mi vida ha llegado a su fin. —Las lágrimas que había mantenido a raya ahora caían libremente. Ya no le importaba quién lo veía llorar o el estado en el que se encontraba. Honestamente, le importaba un comino.


      —¿Por qué se acabó tu vida? ¿Y qué pasó con toda tu música y tu cabello?


      La cabeza de Kendal cayó una vez más. Sus hombros temblaron mientras sollozaba. —¿A quién le importa un carajo la música? Nada de eso importa. Nada significa nada si no puedo tenerla en mi vida. No me importaría menos si nunca volviera a tocar el piano. Mercy era mi musa; sin ella, la música no significa nada.


      Por primera vez en su vida, Kendal realmente no podía dejar de pensar en su música. Su amor por ella siempre había estado ahí, pero había sido Mercy quien le había devuelto su pasión por crear nuevas melodías. Con ella fuera, todo se desvanecía en un ruido sin sentido.


      —Callum tenía razón, ¿sabes? Nada de eso importa —dijo.


      Eliza negó con la cabeza. —Callum no estaba en un buen lugar cuando dijo eso, y tú tampoco suenas tan bien. ¿Qué ha sucedido?


      —Mercy se ha ido. Ella ya no viene aquí para afinar mi piano o escribir música conmigo. Ella se va a casar. —Miró a Eliza a través del brillo de sus lágrimas.


      Ella se acercó y le rozó la mejilla con la mano. —La amas, ¿no es así?


      Kendal logró asentir. —Y pensé que ella me amaba. Incluso le pedí permiso a mi padre para casarme con ella. No entiendo lo que pasó. En un momento éramos amantes, al siguiente ella estaba devolviendo toda la música que compusimos juntos y me dijo que iba a ser la esposa de un comerciante.


      Eliza le puso una mano en el hombro. —Vamos. Vamos a levantarte. No puedes quedarte aquí toda la tarde emborrachándote y destrozando tu música. Este no eres tú, Kendal.


      —Estás equivocada. Si no puedo tener el amor de Mercy, esto es exactamente lo que seré de ahora en adelante. De hecho, prometo que a partir de este día no volveré a tocar nunca otra nota musical. Renuncio a los Nobles Señores. —Le apartó la mano y cogió la segunda botella de whisky.


      —La gira está cancelada.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Ocho

          

        

      

    


    
      Kendal quemó los restos de las partituras, amenazando a cualquiera que intentara detenerlo con violencia y terribles consecuencias. Podría ser alto y no de complexión fuerte, pero podría dar un gran golpe. Ninguno de sus amigos estaba dispuesto a tentar su ira o sus puños.


      A primera hora de la noche, el whisky finalmente lo superó y se derrumbó en el suelo del salón de baile.


      Cuando Callum y Reid lo levantaron, Callum negó con la cabeza. —Sé que me han sacado de aquí suficientes veces, pero nunca pensé que viviría para ver el día en que te llevaría a tu habitación en un estado tan vergonzoso. ¿Y qué diablos le hiciste a tu cabello?


      —Lo corté. Nigel puede volver a pegarlo mañana si quiere, pero realmente no me importa —respondió Kendal.


      Reid suspiró. —Kendal, Nigel podría ser un ayuda de cámara de primera clase, pero no creo que pueda hacer milagros.
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        * * *

      


      Después de que lograron llevar a Kendal arriba a su habitación, sabiamente lo dejaron dormir. Tendría una resaca monstruosa con la que lidiar al día siguiente. Lavinia se llevó las botellas de whisky y devolvió lo que quedaba de ellas al comedor.


      El resto de los Nobles Señores y sus respectivos cónyuges se reunieron en el salón principal de arriba. La situación con Kendal y su decisión de cancelar la próxima gira tenía que resolverse.


      —¿Sabemos lo que pasó con Mercy Wood? —preguntó Owen.


      —Dijo que le había pedido permiso a su padre para casarse con ella —respondió Eliza, que estaba sentada en el regazo de Callum en un sillón. Su esposo tenía un brazo envuelto tranquilamente alrededor de su cintura.


      —¿Cuándo se suponía que iba a pasar esto? —preguntó Lavinia.


      Owen y Amy intercambiaron una mirada. Amy asintió y Owen se volvió hacia la reunión. —Justo antes de que todos nos dirigiéramos a nuestra boda. Dijo que su padre le dijo que lo pensaría y luego le daría una respuesta una vez que regresara a Londres.


      —Pero, obviamente, Kendal fue a ver a Mercy Wood hoy y ella le dijo que todo había terminado, que se iba a casar con otra persona —dijo Lavinia.


      Hubo un momento de silencio, luego Lavinia se puso de pie y se enfrentó a la multitud.


      —Todos somos adultos aquí, así que creo que podemos tener una conversación honesta sobre la realidad de la relación de Kendal y Mercy. Por supuesto, él no ha confiado en ninguna de nosotras, así que les pido a los hombres en la habitación que divulguen lo que saben.


      Hubo algunos incómodos intercambios de miradas entre los miembros de los Nobles Señores, después de lo cual Owen suspiró. —Está bien. Creo que todos teníamos nuestras sospechas de que la relación era más que una amistad. Kendal fue ferozmente posesivo con Mercy desde el primer día que vino aquí con su padre. No sé exactamente cuándo la amistad se convirtió en algo más, pero por lo que sé, Kendal y Mercy se convirtieron en amantes poco después.


      Las mujeres se quejaron de su evidente desaprobación al escuchar esta noticia. Eliza soltó un fuerte tsk. —Hablé con Mercy en un momento, pero ella me aseguró que todo estaba bien. Ahora me doy cuenta de que debería haberla presionado más por la verdad. Este asunto sucedió bajo mi supervisión y debería haberlo detenido.


      Callum tomó la mano de su esposa y le dio un suave apretón. —Como bien sabemos tú y yo, si dos adultos desean entablar una relación, encontrarán la manera. No seas demasiado dura contigo misma.


      Reid se levantó de su asiento en uno de los sofás y se paró al lado de su esposa. —Entonces, lo que tenemos aquí es un romance roto y un Kendal muy borracho.


      —Y una gira de los Nobles señores en peligro. Si Kendal se niega a tocar, no veo cómo podremos celebrar ninguno de los espectáculos de mando reales —respondió Owen.


      Kendal era el pegamento que mantenía unido al grupo musical; sin él, no podrían subir al escenario. Y como Kendal había quemado o triturado la mayor parte de la música que él y Mercy habían escrito juntos, varias de las melodías actuales que se suponía que los Nobles Señores tocarían en los conciertos se habían perdido. La única persona que tenía alguna posibilidad real de recordarlos y poder tocarlas era, por supuesto, Kendal.


      —A diferencia de mí, Kendal es insustituible —dijo Callum.


      Reid negó con la cabeza. —Te equivocas, Callum. Si los últimos meses me han enseñado algo, es que los Nobles Señores no existen sin nosotros cuatro. Marco es un gran quinto miembro, pero incluso él sabe que, sin los miembros originales, nada de esto funciona.


      Eliza se secó una lágrima del ojo y ella y Callum compartieron una sonrisa amable. El silencio colgó en la habitación por un momento. Se necesitaría tiempo para que las cicatrices se curaran por el reciente cisma dentro del grupo.


      —¿Qué vamos a hacer? El Príncipe de Gales no va a tomar bien la noticia de que cancelemos su gran gira real —preguntó Owen.


      —No. Prinny tiene muchas esperanzas de ganarse el amor de su gente en esta gira. Tiene que seguir adelante —respondió Eliza.


      —Déjame hablar con Kendal. Creo que podría saber cuál es el verdadero problema —dijo Lavinia.


      Todas las cabezas se volvieron en dirección a la esposa de Reid.


      —Tuve una conversación privada con Mercy Wood hace poco. Algo sucedió que me dio motivos para hablar con ella, pero ella se esforzó mucho en asegurarme que estaba equivocada. Empiezo a pensar que mis sospechas iniciales bien podrían haber sido correctas. Dejemos que Kendal se duerma con el whisky y hablaré con él por la mañana —dijo Lavinia.


      Reid frunció el ceño. Lavinia negó con la cabeza ante su mirada inquisitiva. —Si la verdad es lo que creo que es, la gira de mando real será el menor de los problemas de Kendal.
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      Kendal se volvió en su cama y miró hacia la ventana. No estaba dispuesto a abrir los ojos; la luz ya era demasiado cegadora. El martilleo en su cabeza le recordó las ondas de choque que reverberaron de los cañones cuando disparaban en el campo de batalla, su sangre haciendo bum, bum en sus sienes. ¿Cómo podía Callum haberse hecho esto a sí mismo voluntariamente?


      —Buen día.


      Hablando del diablo. Kendal levantó la almohada y se la tapó la cabeza con la esperanza de que Callum se marchara.


      —Te sorprendería saber cuánto mejor te sentirás si te levantas y te mueves un poco. Una taza de té también ayuda.


      Rodó sobre su espalda y apartó la almohada. Abrió los ojos. Callum se sentó sonriendo en una silla junto a la chimenea, el sol de la mañana hacía brillar su pálido cabello. Kendal hizo una mueca ante el brillo. ¿Y era eso una taza de té en su mano?


      Callum se levantó de su silla y se acercó a la cama. Le ofreció la taza a Kendal. —Toma, bájate esto. Te prometo que te sentirás mejor con los fluidos en tu sistema.


      El estómago de Kendal se revolvió ante la vista, pero su boca seca como la del desierto lo anhelaba. Luchó para incorporarse sobre los codos y miró a su amigo a través de la bruma de la resaca. —No sé si me gusta este nuevo Callum sobrio. Tiene demasiado sentido para esta hora de la mañana. ¿Qué pasó con los buenos tiempos en los que todavía estabas inconsciente en el suelo del salón de baile?


      Callum negó con la cabeza. —Aquellos días se han ido. Bueno, eso espero. Me gusta mucho despertarme y sentirme humano a primera hora de la mañana. Por supuesto, tener una esposa juguetona en la cama a mi lado ayuda.


      Kendal se dejó caer sobre las almohadas y se tapó la cara con el brazo. La luz de la mañana era demasiada. Si alguien pudiera reducir un poco el brillo del sol, estaría muy agradecido.


      —Vamos. Necesitas meterte este té. Lavinia está esperando para hablar contigo.


      ¿Lavinia? Oh por supuesto. Teniendo en cuenta el desorden que había hecho en el salón de baile el día anterior, no era de extrañar que la esposa de Reid quisiera hablar con él. Tendría que pedir disculpas. —¿Cuál es la redacción estándar de tu discurso de disculpas? —le preguntó a Callum. Le dolía demasiado el cerebro para componer algo original.


      La taza de té tintineó en su platillo cuando Callum la acercó más al rostro de Kendal. A pesar de las súplicas de Kendal, no se iba a ir. —Lavinia no quiere tus disculpas. Quiere hablar contigo sobre Mercy.


      La mención de Mercy envió una ola de dolor a través de él. Había estado despierto solo unos minutos, esos preciosos minutos en los que no había pensado en ella ahora se habían ido. Con el corazón apesadumbrado y la cabeza todavía palpitante, Kendal se sentó y finalmente tomó la taza de la mano extendida de Callum.


      El té estaba tibio, pero le permitió beberlo rápidamente. Se estremeció y le devolvió la taza a Callum. —Estaba apenas caliente, pero supongo que debería agradecerte.


      Callum le dio una palmada amistosa en el hombro y luego se dirigió hacia la puerta. —Tu ayuda de cámara está fuera. Va a tener una oportunidad para hacer algo con tu cabello y tratar de salvar lo que queda de él. Le haré saber a Lavinia que te has reincorporado a la tierra de los vivos. —Y con eso, él se marchó.


      Kendal se llevó una mano a la cabeza, jadeando cuando tocó las púas cortas. Saltó de la cama, luego se detuvo y se balanceó mientras su cerebro alcanzaba al resto de él.


      En el espejo encima de su cómoda, observó los daños. Todos sus hermosos cabellos dorados habían desaparecido, en su lugar había un desastre.


      —¿Qué diablos hice ayer?
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        * * *

      


      Una hora y muchas lágrimas por parte de su ayuda de cámara más tarde, Kendal llamó a la puerta de la sala de estar de Lavinia. Ella se levantó y lo saludó con una sonrisa vacilante, luego señaló su nuevo cabello ultracorto. —Nigel ha hecho un gran trabajo para rescatar tu peinado. Reid y Owen estaban apostando anoche sobre si él simplemente te lo afeitaría todo y te dejaría empezar de cero.


      Tal como se estaba sintiendo Kendal, le hubiera gustado empezar todo el día de nuevo, preferiblemente mañana por la mañana. —Callum dijo que deseabas hablar conmigo.


      La sonrisa desapareció del rostro de Lavinia. —Toma asiento. Incluso si no tuvieras resaca, debería pensar que querrías estar sentado para esta conversación.


      Kendal se dejó caer en un sofá cercano, mientras Lavinia se acomodaba en el elegante sillón a un lado. Podría haber estado alejada de la sociedad educada durante muchos años, pero por la forma en que se comportaba con tanta gracia, estaba claro que Lavinia ya se sentía como en casa en Follett House. La envidiaba a ella y a la felicidad de Reid.


      —Se trata de Mercy —dijo.


      Al escuchar el nombre de la mujer, que había amado y perdido, una lanza de dolor apuñaló a Kendal en el pecho. El mayor amor de su vida, su musa, lo había abandonado. Incluso el tiempo no podría curar un dolor tan profundo o una sensación de traición. Ella se iba a casar con otra persona.


      —¿Qué hay de ella?


      —¿Está embarazada?


      El corazón de Kendal se detuvo. El mundo dejó de girar sobre su eje.


      —Lo menciono porque los sirvientes la vieron salir corriendo al retrete varias mañanas seguidas. Cuando le pregunté si debía hablar contigo sobre un asunto personal, se puso muy nerviosa: negó cualquier tipo de relación contigo más allá de la profesional. Pero de alguien que ha estado embarazada, para mí mostraba todos los síntomas de las náuseas matutinas.


      Oh no.


      Mercy no se encontraba bien, algunas mañanas con el rostro pálido cuando llegaba. Y luego hubo esa mañana cuando la encontró dormida en el piano. La evidencia de su condición había estado justo frente a él, y había estado demasiado atrapado en sus grandes planes para su futuro como para verlo.


      ¿Qué había dicho Henry Wood? Me culpo por todo este lío.


      Kendal fue a pasar los dedos por su cabello, pero solo se cepilló la parte superior de sus mechones cortados. —Su padre vino ayer y me dijo que iban a rescindir el contrato. Me pidió que me mantuviera alejado de Mercy, dijo que podía quedarme con mi dinero y que él se quedaría con su hija.


      Si estaba embarazada, entonces su repentina decisión de casarse con Anthony Sperry tenía perfecto sentido. ¿Pero por qué no le había contado a Kendal sobre el bebé?


      —Espero que su padre haya hecho lo correcto con Mercy y haya encontrado un hombre agradable y respetable que se casará con ella. Si este señor Sperry aún no sabe sobre el bebé, entonces, al casarse con él pronto, podría intentar pasarlo como suyo; no sería la primera chica que se metiera en problemas y tuviera que recurrir a esa mentira —dijo Lavinia.


      —Y como ahora soy el heredero del ducado de Banfield, decidió que no me pediría casamiento o, si lo hacía, mi padre no lo aprobaría. Hablando de eso, se suponía que tenía que ir a ver a mi padre ayer. Me iba a dar una respuesta sobre la cuestión del casamiento con Mercy. —Kendal se puso de pie, tragando las náuseas en su garganta.


      Iría a Banfield House esta mañana, le diría a su padre sobre la posibilidad de que Mercy estuviera embarazada y forzaría su mano. Haría que dé su bendición para su matrimonio con Mercy.


      Corrió hacia la puerta, luego se detuvo y se volvió hacia Lavinia. —Gracias. Podrías haber salvado todo mi futuro.


      Su cabeza despeinada y su estómago revuelto tendrían que arreglárselas. Tenía una prometida y su hijo que asegurar.
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        * * *

      


      Ophelia miró a Kendal y frunció el ceño. —¿Qué diablos te pasó y dónde está todo tu hermoso cabello?


      —La joven con la que quiero casarme, Mercy Wood, rompió conmigo. Ella se va a casar con otra persona, pero no si puedo evitarlo. Tengo que casarme con ella, creo que está embarazada de mi hijo —respondió.


      Ophelia lo tomó del brazo y se acercó. —Entonces será mejor que te prepares para una feroz batalla. Escuché a papá hablando con mamá la otra noche. No entendí todo lo que se dijo, pero definitivamente lo escuché decir Mercy Wood y sobre su cadáver.


      La ira hervía a fuego lento en su mente, lista para estallar y hervir. Su padre estaba en contra del matrimonio; su respuesta sería no. —¿Dónde está papá? —preguntó.


      Ella levantó su dedo hacia los cielos. —Donde siempre está a esta hora: en su estudio.


      Subió las escaleras, listo para entrar en batalla. Listo para luchar por su amor y el de Mercy.


      El duque de Banfield estaba realmente instalado en su estudio. Cuando Kendal cruzó la puerta, su padre apenas levantó la vista de sus papeles. —Entonces, ¿has vuelto? Me preguntaba cuándo oscurecerías mi puerta.


      El duque señaló el asiento donde Kendal solía sentarse para sus discusiones, pero Kendal permaneció de pie. Apretó los puños, haciendo todo lo posible por superar su dolor de cabeza. Su resaca era mala, pero estaba preso de una feroz compulsión por arreglar las cosas aquí y ahora. Tenía que conseguir que Mercy rompiera su compromiso y debía ser hoy.


      —¿Has tomado una decisión con respecto a Mercy y a mí?


      No tenía sentido discutir sobre el tema. Necesitaba una respuesta y la necesitaba ahora. —¿Has hablado con la señorita Wood desde su regreso? —respondió su padre.


      Algo en las palabras de Ophelia lo hizo detenerse. Kendal estudió el rostro de su padre. Su habitual calma, casi indiferente, parecía faltar.


      Era bueno para leer a la gente, percibir cuando ocultaban algo de importancia, o al menos lo había estado una vez. Los signos del embarazo de Mercy estaban justo frente a él, simplemente no los había reconocido.


      Lord Grant, sin embargo, era más obvio. Tenía el culpable como pecado escrito en todo su rostro. Era el momento de enfrentarlo. Kendal dio un paso adelante y miró a su padre directamente a los ojos. —¿Qué hiciste mientras estaba fuera? ¿Fuiste a ver a Mercy, trataste de asustarla?


      Lord Grant negó con la cabeza. —No. No intenté asustarla. Yo... —Él suspiró—. Está bien. La visité en casa, pero no la amenacé. Le ofrecí dinero. Y ella lo tomó. De hecho, ella regateó y me sacó más dinero. ¿Es ese el tipo de mujer que quieres como tu futura duquesa?


      Su rabia se elevó al punto de ebullición. Su padre se había enfrentado a Mercy, le había dejado el dinero colgando y ella, estando en la posición en la que él sospechaba que estaba, lo había tomado con sensatez. —Sí, la quiero para mi duquesa. A ella y al niño del que probablemente esté embarazada. Mi niño. Tu maldito nieto y posiblemente el futuro linaje de esta familia. Me puedo imaginar cómo fue todo cuando la visitaste. Le dijiste que no era digna, le diste dinero y ella vio las señales de advertencia. Gracias a ti, se casará con Anthony Sperry, el maldito comerciante que vive abajo.


      La puerta del estudio de su padre se abrió y la duquesa de Banfield y lady Ophelia entraron en la habitación. Lord Grant extendió la mano e intentó ahuyentarlos.


      —No te molestes en tratar de despedirnos. Estamos aquí para luchar por Kendal y Mercy —dijo Lady Grant.


      El duque echó la cabeza hacia atrás y soltó un bufido de resignación. —Ella nunca encajará en la sociedad londinense. ¿Y estás preparado para que la línea Banfield tenga la descendencia de una afinadora de pianos como futuro poseedor del título? Esto es imposible.


      La duquesa se puso las manos en las caderas y se encontró con la mirada de su marido. —Pareces olvidar que el decimotercero duque se casó con su lavandera. Y el decimoquinto se casó con una mujer que había envenenado a varios de sus maridos anteriores. No somos exactamente el linaje más prístino.


      Ophelia miró a su madre enarcando una ceja. —No sabía eso.


      Los tres se volvieron ahora y se enfrentaron al duque. Lady Grant se acercó a su marido con una expresión de determinación en el rostro. —Ophelia y yo haremos todo lo posible para apoyar a Mercy. No descartes el hecho de que somos una de las familias más ricas de Inglaterra. Y tú, mi querido esposo, eres un hombre poderoso. Si alguna familia puede superar a la sociedad y sus tontos de mente estrecha, somos nosotros.


      Lord Grant asintió. —No soy un hombre malvado; le di a Mercy suficiente dinero para que pudiera tener una vida cómoda sin ti. No tenía idea de que podría estar embarazada.


      Kendal puso una mano sobre el hombro de su padre. —Sé por qué pensaste que era lo correcto, y después de todo lo que pasó con Phillip, puedo entenderlo. Pero te equivocaste en lo que hiciste. Entonces, necesito que vengas conmigo y arregles esto, y debes venir ahora. Solo puedo rezar para que Mercy sea comprensiva, porque si no lo es, es posible que te quedes sin herederos.
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      —Esto es lo correcto —susurró Mercy. Se había estado diciendo eso a sí misma durante la mayor parte de una semana. Después de su enfrentamiento con Kendal el día anterior, fue una de las pocas cosas que le impidió romperse en mil pedazos.


      Tenía que ser fuerte. Su hijo confiaba en ella para asegurar su futuro, para darle un nombre y un padre. Gracias a Dios por Anthony. Si no se hubiera desmayado ese día en su tienda, no tenía idea de lo que habría hecho.


      Anthony se había tomado la noticia de su embarazo con más gracia que la mayoría de los hombres e inmediatamente se ofreció a casarse con ella. Ella le debía toda una vida de gratitud. Por supuesto, su matrimonio no sería nada parecido al que ella podría haber tenido con Kendal; sería un matrimonio sensato, uno en el que el amor no tuviera cabida. Mercy tendría este hijo y cumpliría con su deber de esposa y le daría a Anthony sus propios hijos en los años venideros. A cambio de darle a su bebé por nacer un padre y su nombre, Anthony obtendría una esposa inteligente y una mano amiga muy necesaria en la tienda. Serían como siempre habían sido: buenos amigos.


      Se tragó el nudo de emoción en su garganta, diciéndose a sí misma que Kendal estaría orgulloso de ella. ¿Y quién iba a saber? Algún día ella podría cruzarse con él en la calle y al verla, él se detendría a saludarla. Siendo Kendal, saludaría al niño pequeño que la tomaba de la mano y le daría una sonrisa amistosa. Quizás incluso despeinaría su cabello rubio.


      La idea de un momento tan trascendental la hizo agarrar el borde de la cama e inclinar la cabeza. No pudo contener las lágrimas. No había nada más que dolor por perder el amor que había cambiado su vida para siempre. Ese breve momento brillante en el que había conocido la alegría de dos almas destinadas a amarse por la eternidad.


      —Maldito infierno. Voy a echar un vistazo a la iglesia si sigo esto. El sacerdote se preguntará qué diablos está pasando.


      Sacó una toallita del cajón y la sumergió en el cuenco de agua limpia y fría que estaba encima del lavabo cercano. Colocando la tela sobre su rostro, esperaba que le quitara algo del enrojecimiento de sus mejillas. ¿Por qué llorar tiene que poner tu cara tan fea?


      —Mercy, es hora de irse —dijo su padre, llamando a la puerta de su dormitorio.


      —Dame un minuto. Estaré contigo en breve —respondió ella.


      Se miró los pies y se obligó a sonreír. Era agridulce que hoy, de todos los días, llevara el par de botas que le había enviado Kendal. Después de todo lo que había sucedido, había terminado con algo más que botas nuevas.


      Había decidido mantener en secreto la existencia del dinero que el duque de Banfield le había dado. Le gustaba la idea de tener un poco de independencia financiera para ella. Mercy estaba decidida a que ni ella ni su hijo tuvieran que andar con calzado mal ajustado.


      Tanto ella como Anthony se guardarían cosas el uno del otro. Su nuevo esposo había hecho algunas de sus propias estipulaciones sobre sus futuros arreglos domésticos. No debía preguntarle a dónde iba algunas noches y, a cambio, él nunca mencionaría a Lord Kendal Grant.


      Práctico. Pragmático. Predecible. Ese era el futuro que le había preparado. Era todo lo que una mujer en su mundo podía esperar.


      Volvió a poner el paño en el cuenco y se secó las manos. Con una última mirada en el espejo y un rápido ajuste de su sombrero, Mercy se dirigió hacia la puerta. Era hora de que se casara.
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        * * *

      


      El coche de Banfield se detuvo frente al emporio de comestibles italiano y Kendal saltó. Un carro de reparto bloqueaba el camino hacia Mint Street.


      —¿Te espero aquí? —preguntó Lord Grant.


      Kendal le lanzó a su padre una mirada fulminante y corrió hacia el edificio de Mercy.


      Subió las escaleras que conducían a su apartamento de dos en dos. Al llegar a la puerta, la golpeó con fuerza, haciendo una mueca cuando el ruido reverberó en su cabeza.


      —¡Mercy!


      Esperó un momento y luego acercó la oreja a la puerta. Silencio. Llamó de nuevo.


      —¿Dónde estás?


      Había cientos de lugares donde Mercy podía estar ahora mismo; no era como si tuviera que estar sentada en casa esperando a que él golpeara su puerta.


      El sonido de pasos apresurados en las escaleras lo hizo volverse. El duque de Banfield apareció en el rellano, agitado y resoplando. "¿Cuál era el nombre del tipo con el que se iba a casar?


      Kendal arrugó la cara. ¿Qué diablos tenía eso que ver con nada? —Anthony. Es el dueño de la tienda de abajo. ¿Por qué?


      La mirada que apareció de repente en el rostro de su padre le dijo que no le iba a gustar la respuesta. —Supuse que estarías aquí un rato, así que salí para estirar las piernas. La tienda se veía interesante y fui a echar un vistazo. Está cerrado. Hay un letrero en la puerta que dice que el dueño se casa hoy.


      Mercy no había perdido el tiempo para llevar a Anthony al altar. Teniendo en cuenta su falta de opciones, Kendal no podía culparla, pero le retorcería el cuello cuando lo agarrara.


      Bajaron las escaleras y salieron a la calle. Lord Grant se volvió hacia él. —¿Qué vas a hacer? Probablemente hay una docena de iglesias en esta parroquia.


      Kendal no le respondió. Estaba demasiado ocupado corriendo por la intersección de The Borough y Blackman Street. Su destino era la iglesia de San Jorge Mártir, que se encontraba directamente al otro lado de la calle.


      Corriendo por los escalones, solo podía rezar para que tuviera la iglesia correcta y aún estuviera a tiempo de detener el servicio.


      Al salir de la luz brillante y entrar en la oscuridad de la iglesia, quedó temporalmente ciego, pero aún podía distinguir las formas de las personas reunidas cerca del altar. Cuando abrió la boca para gritar, un fuerte bramido de: —¡Alto! —repitió detrás de él.


      Su padre pasó a su lado y se precipitó hacia el frente, agitando los brazos como loco.


      —¡Detengan esta boda!
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        * * *

      


      Todos en la boda hicieron precisamente eso: se detuvieron como si quedaran congelados en el tiempo. Anthony, que tenía la solicitud de licencia de matrimonio en la mano, miró hacia arriba: el bolígrafo que tenía en la mano se detuvo a unos centímetros del papel. Henry Wood se quedó boquiabierto y simplemente se quedó mirando.


      Mercy se liberó de su conmoción y miró con asombro y sorpresa mientras Kendal y su padre corrían a toda velocidad por el pasillo central de la iglesia.


      Cuando llegaron a la fiesta de bodas, el sacerdote los amonestó. —No puedes entrar a mi iglesia gritando y agitando los brazos como un loco.


      —Lo acabo de hacer. Ahora déjese de tonterías —dijo Lord Grant.


      El sacerdote no tenía nada de eso y se movió un dedo en la cara. —Quién ... ¿Quién es usted? ¿Y qué le hace pensar que puedes darme órdenes en mi propia iglesia? Quiero que sepa que el obispo de Londres estuvo aquí para cenar la semana pasada.


      Lord Grant puso una mano sobre el hombro del hombre y se acercó. —Soy el duque de Banfield y Hugh Radley cena en mi casa al menos una vez al mes. Creo que me perdonará por interrumpir esta boda.


      Mientras tenía lugar esta conversación, Kendal rodeó el extremo del banco delantero y se acercó a Mercy. Saludó con la cabeza a Anthony y Henry. —¿Les importaría si tuviera unos momentos a solas con Mercy?


      Anthony se encontró con la mirada de Mercy. Frunció el ceño y finalmente suspiró. —Sí, por supuesto.


      Henry se quedó con la boca abierta y no respondió.


      El duque de Banfield extendió la mano y tomó la pluma y la solicitud de licencia de manos de Anthony. —No los necesitarás —dijo.


      Mercy no entendía lo que estaba pasando.


      ¿Por qué está aquí y está tratando de detener la boda? Pensé que esto era exactamente lo que habría querido Lord Grant.


      Kendal le tendió la mano y Mercy deslizó la suya en la de él. La llevó a una esquina del crucero, fuera del alcance del oído de los demás. Mientras recuperaba el aliento, la mirada de Mercy vagó por el pelo corto de Kendal, lamentando en silencio la pérdida de sus largos y hermosos mechones.


      —¿Por qué no me dijiste del bebé? —preguntó finalmente.


      Ella negó con la cabeza, luchando contra las lágrimas. Había habido tantas veces que estuvo a punto de decírselo, que este momento ahora parecía casi surrealista.


      —¿Cómo lo descubriste?


      —Lavinia y yo hablamos esta mañana. Ella lo sospechó y cuando me lo dijo, todo tuvo sentido. No entiendo por qué me lo ocultaste. Te Amo. Y por mucho que quieras convencerte de lo contrario, me amas.


      —Oh, Kendal, quería ... realmente lo quería. Tienes que creerme cuando te digo que nunca busqué apartarte de tu hijo. Pero luego tu padre vino a verme, y finalmente me hizo aceptar que la realidad de nuestros diferentes mundos era demasiado para que nosotros la superemos —respondió.


      —Entonces, ¿convenciste a Anthony para que se casara contigo?


      —Le dije la verdad de las cosas y llegamos a un acuerdo. Nos casaríamos y, a cambio, haría la vista gorda ante cualquier otra mujer en su vida.


      Kendal miró a Anthony antes de volverse y mirarla a los ojos. —¿Llego demasiado tarde? ¿Te has rendido con nosotros?


      —No me rendí con nosotros, Kendal. Te Amo. Solo estaba tratando de hacer todo lo posible para proteger a nuestro hijo. Para darle algún tipo de oportunidad en la vida. Que él o ella sea algo más que la descendencia de una afinadora de pianos.


      —Eras y eres más que una simple afinadora de pianos. Eres el amor de mi vida. Y nunca te dejaré ir.


      —Pero tu padre, ¿qué pasó para que cambie de opinión? —ella preguntó.


      Él le sonrió, luego se inclinó y la besó suavemente en los labios. —Él sabe lo del bebé. Nuestra familia tuvo una pequeña charla y todos aceptaron apoyarnos. Mi madre y mi hermana trabajarán para que te establezcas adecuadamente en la sociedad. Mi padre hará lo que sea necesario para asegurarse de que su nieto tenga todo lo que le corresponde por derecho de nacimiento. Y estaré a tu lado como tu esposo.


      Antes de que tuviera la oportunidad de pensar en alguna otra razón para rechazarlo, Kendal se arrodilló.


      —Debería haber hecho esto hace semanas. Fui un tonto al dejar que otras personas intentaran decirme qué hacer. Mercy Wood, eres el amor de mi vida y quiero pasar cada día a partir de ahora contigo a mi lado. ¿Me harás el mayor honor y serás mi esposa?


      Miró hacia donde estaban el padre de Kendal y el resto de la pequeña reunión, Anthony asintió con la cabeza en su dirección.


      El duque de Banfield se metió la mano en el bolsillo y le entregó algo, supuso que era dinero, al ministro.


      —Por favor, Mercy. Me puedes dar una respuesta Este piso es duro y me duele la cabeza —dijo Kendal.


      Se llevó una mano a la boca y se rio. —Lo siento, olvidé que estabas ahí abajo. Sí. Si me casare contigo.


      Luchó por ponerse de pie, luego cerró los ojos y suspiró. —Finalmente.


      —Pobrecito. Pareces y suenas como si hubieras tenido un día difícil. Trata de lidiar con las náuseas matutinas y luego podría reunir un poco de lástima —respondió.


      Kendal la tomó en sus brazos y la abrazó. —Me acabé una botella y media de whisky ayer por la tarde. Eso es más de lo que bebo normalmente en un mes.


      Mercy le sonrió y le pasó la mano por la mejilla. —Y te cortaste todo el pelo. No puedo creer que tu magnífica melena se haya ido. ¿Eso también fue por mí?


      Asintió lentamente. —Eres mi vida, sin ti, nada de eso importaba. Ni siquiera mi cabello.


      Ella se rio, incluso mientras las lágrimas llenaban sus ojos. —Te amo tanto, Kendal Grant, pero nunca más te permitiré tomar un par de tijeras. ¿Me escuchas?


      —Yo también te amo. Y prometo solemnemente que mis días de cortar papel y cabello han terminado.
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      Ahora no era el momento de contarle a Mercy sobre los manuscritos y lo que les había hecho. Todavía estaban en una iglesia y no quería provocar más la ira del sacerdote al hacer que su prometida recién acuñada le golpeara las orejas.


      Sacó su anillo de sello de su dedo y lo deslizó en la mano de Mercy. Parecía extraño y voluminoso, pero tenía planes de reemplazarlo tan pronto como pudiera conseguir que eligiera uno de la extensa colección de joyas de Banfield.


      —Quiero besarte y no de una manera educada, como en una iglesia, pero creo que podríamos estar estirando las cosas con el ministro si te tomo en mis brazos aquí y ahora —dijo Kendal.


      Mercy extendió la mano y, después de quitarse el alfiler de su sombrero, se lo quitó de la cabeza. Lo sostuvo frente a ellos, ocultando sus rostros de la vista de todos los demás. —Bésame, Kendal Grant, luego salgamos de aquí.


      Le dio a Mercy el beso más tierno y no del todo casto con el que pudo salirse con la suya en la iglesia, luego, tomándola de la mano, caminaron de regreso a donde todos los demás estaban esperando. Era hora de aclarar las cosas con Anthony.


      —Señor Sperry. Debo disculparme por interrumpir su boda, pero reclamo a su novia para mí. Le agradezco desde el fondo de mi corazón por tu desinteresada oferta de casarte con Mercy, pero es mi hijo del que está embarazada, y estoy decidido a que llevará mi nombre.


      Para su sorpresa, un sonriente Anthony se acercó y le ofreció la mano a Kendal. —Es a usted a quien debería agradecer. Mercy y yo estábamos a punto de hacer algo de lo que creo que ambos viviríamos para arrepentirnos.


      El sacerdote juntó las manos en forma de oración. —Solo para tener esto claro. Anthony y Mercy ya no obtienen la licencia de matrimonio. ¿Y la futura esposa ha decidido que se comprometerá con el marqués de Hartley?


      —Sí y sí. Esta boda está cancelada y Mercy Wood y yo estamos comprometidos —dijo Kendal.


      Aun sosteniendo la mano de Mercy, Kendal la condujo fuera de la iglesia, seguida por Anthony y Henry.


      El duque de Banfield finalmente se unió a ellos en los escalones de la entrada de la iglesia. —El diablo descarado me presionó para que hiciera una contribución al fondo de reparación del edificio de la iglesia —refunfuñó Lord Grant.


      Kendal se rio entre dientes. —Espero que le hayas hecho una donación generosa, pero no demasiado lujosa. Tiene una boda de la familia Grant que financiar.


      El duque sonrió. —Después de lo que les he hecho pasar a ustedes dos, merecen tener la mejor boda que Londres ha visto en mucho tiempo. Lo siento Mercy; me equivoqué al tratarte como lo hice. Ahora veo que se aman profundamente. ¿Y quién soy yo para interponerme en el camino del amor?


      Metió la mano en el bolsillo y sacó algunas monedas. Los contó aproximadamente y luego anunció. —Creo que tenemos suficiente para unas pintas y unas tartas de cerdo. Señor Wood, ¿podría mostrarme el camino a la cervecería más cercana? Usted y yo tenemos que ir a tomar una copa o tres. Estamos a punto de convertirnos en familia.


      Kendal se estremeció al pensar en la cerveza. —En cuanto a mí, no quiero ver ni oler ninguna forma de alcohol durante unos días, muchas gracias. Mientras vas y brindas por tu futuro nieto, me llevaré a mi prometida a casa para que pueda empacar sus cosas. Mercy se mudará hoy a Follett House.


      Vio el ceño fruncido en los rostros de Mercy y Henry. Mercy y él podrían estar comprometidos, pero su llegada a vivir con él estaba empujando el límite de lo que se consideraría socialmente aceptable. —Mercy tendrá su propia habitación hasta que nos casemos. La quiero en Follett House porque hay que reescribir algo de música —explicó.


      Antes de que alguien pudiera pedirle que ampliara más el tema, Kendal había tomado la mano de Mercy una vez más y la estaba remolcando a través de la calle hacia su casa.


      Dentro del apartamento de la familia Wood, cerró la puerta de una patada. Deslizando sus manos alrededor de su cintura, le sonrió a su futura esposa y dio un suspiro feliz. —Finalmente. Ahora ven aquí.


      Mercy levantó la mirada hacia su rostro, y mientras él la miraba, su corazón estaba a punto de estallar de amor, una gran oleada de alivio lo invadió. Había sido algo muy cerrado. Si él y su padre hubieran llegado unos minutos después, habría sido demasiado tarde.


      —Pensé que habíamos terminado, que nunca volvería a estar en tus brazos. Lo dejaste hasta el último minuto para venir a salvarme, Kendal. —Ella tomó su mano y la colocó sobre su estómago. Sus dedos se posaron en la pequeña protuberancia del bebé. —Para salvarnos —corrigió.


      Sus labios se trabaron en el beso que él había estado deseando, deseando darle durante días. Todas las preocupaciones sobre su dolor de cabeza desaparecieron en el segundo en que sus bocas se fusionaron. Kendal besó a Mercy con un fervor que no sabía que poseía. El beso cambió rápidamente de un beso de afirmación a una declaración de reclamo.


      Ella era suya, y se enfrentaría al mundo si alguien intentaba volver a separarlos.
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        * * *

      


      Mercy trató de darle a Kendal el dinero que su padre le había pagado, pero Kendal se limitó a gruñir mientras le ofrecía la bolsa. Volviéndolo a poner debajo de su viejo colchón, tomó nota mental de contárselo a su padre.


      No le tomó mucho tiempo empacar; tenía pocas posesiones. Aparte del vestido que llevaba, que era el mejor de los domingos, tenía otros dos vestidos sencillos de lana y un sombrero de verano. Su nuevo par de botas eran sus buenos zapatos.


      De pie en su dormitorio por última vez, Mercy hizo una pausa. Qué rápido habían cambiado las cosas. Solo esta mañana había estado pensando que había dormido la última noche en este apartamento. La diferencia entre entonces y ahora era que, en lugar de mudarse al apartamento más pequeño de Anthony, ella se estaba mudando al otro lado de la ciudad hacia una gran casa. Una en la que una vez había sido una visitante diaria, una comerciante remunerada.


      —¿Estás seguro de que Lady Follett estará bien si me mudo a Follett House? Puedo entender si tiene sus reservas. Quizás debería quedarme aquí hasta que las cosas se arreglen —dijo.


      Kendal se encogió de hombros. —Mientras esté bien que venga a vivir aquí, entonces no tengo ningún problema con esa solución. Aunque no sé si tus vecinos apreciarán que carguen un piano por las escaleras o el ruido que haremos cuando ensayamos.


      Ella le entregó sus vestidos doblados y lo siguió fuera del dormitorio.


      En Follett House, Lavinia y Reid los recibieron. Una tímida Mercy aceptó sus buenos deseos y felicitaciones.


      Lavinia la tomó de la mano y se inclinó para susurrar: —Todo lo que necesites, solo tienes que pedirlo. Si estás de acuerdo, concertaré una cita con mi modista y te podemos hacer algunas prendas. Espero que a Kendal le parezca bien aparecer contigo frente a sus amigos y familiares lo antes posible. Créeme, había olvidado cuánto tiempo y esfuerzo se invirtió en vestirme para la vida en la alta sociedad. Pero, guarde tu ropa vieja en su armario; son una buena forma de recordar tu vida anterior.


      —Gracias. Todo esto está sucediendo tan rápido que mi cabeza da vueltas —respondió Mercy, cansada.


      Lavinia le lanzó a Kendal una mirada de desaprobación. —Veo que tu madre y yo tendremos que hablar contigo sobre el cuidado de una dama en la condición de Mercy.


      Reid se detuvo en seco en medio de la broma que le estaba contando a Kendal y miró a su esposa. —¿Qué acabas de decir?


      Un sonriente Kendal asintió. —Tu buena esposa acaba de decir que en primavera voy a ser padre.


      —Es una noticia maravillosa —respondió Reid.


      —Bueno, puedo decir que mi padre está algo aliviado. No creo que nunca se emocione realmente por nada, pero estaba sonriendo como un loco cuando se lo dijimos. Espero que ya se lo haya contado al resto de la familia —dijo Kendal.


      Iban a cenar a Banfield House más tarde esa noche, y Kendal retrasó la visita porque quería que Mercy se instalara en Follett House lo antes posible.


      —Y estoy deseando conocer a Lady Grant y Lady Ophelia —dijo Mercy.


      Habiendo perdido a su madre cuando era niña, no había tenido parientes femeninas a su alrededor durante mucho tiempo. Estar embarazada y convertirse en miembro de una sociedad educada sería un desafío, uno que esperaba poder superar con la ayuda de la familia de Kendal. Su futura familia.


      Kendal le dio un beso en la mejilla. —Créeme, no pueden esperar para darte la bienvenida a la familia. Mamá estaba haciendo todo tipo de planes cuando salimos corriendo por la puerta para detener tu boda.


      —Bueno, felicitaciones a ustedes dos. Iré a consultar con el señor Green para ver cómo va la habitación de Mercy. Tomé la decisión de ponerla en la que estaba junto a ti, Kendal, porque pensé que sería más fácil cuando Mercy necesitara encontrar a alguien que le mostrara la casa —dijo Lavinia.


      Reid entrecerró los ojos hacia su esposa, antes de volver su atención a Kendal y darle más miradas de desconfianza. Seguía mirando hacia atrás por encima del hombro cuando Lavinia le puso las manos en medio de la espalda y lo empujó hacia las escaleras.


      —¿Está Reid enojado? —preguntó Mercy.


      —No. Da la casualidad de que sabe que hay una puerta que conecta nuestras dos habitaciones y que probablemente Lavinia ya la tendrá abierta. No entiendo por qué está molesto, ya que es demasiado tarde para cerrar las puertas del granero... ese caballo ya ha salido disparado.


      Juguetonamente le dio un golpe en el brazo. —Ahora, ¿qué estabas diciendo acerca de que tenemos que reescribir algo de música? ¿O fue solo una artimaña para que me mudara aquí hoy?


      Kendal hizo una mueca. —No, desafortunadamente no fue así. Verás, cuando me emborraché un poco ayer, no solo me corté el pelo, sino que rasgué y quemé todas las partituras. Y puede que haya estrellado el taburete de mi piano contra la chimenea.


      Mercy se dirigió al salón de baile con Kendal pisándole los talones.


      —Puedo recordar la mayoría de las melodías, y estoy segura de que, si nos ponemos a trabajar mañana a primera hora, podríamos reescribir muchas antes del final de la semana —ofreció.


      Se paró en el centro de la habitación, con las manos en las caderas, y respiró hondo. Girándose, encontró su mirada y la sostuvo. Su prometido iba a tener que entender que con el matrimonio llegaba el compromiso. Y eso incluía la creación y preservación de la música.


      —Puede que yo venga de un mundo diferente al tuyo, pero incluso yo entiendo que algunos matrimonios de la sociedad vienen con contratos especiales. Hablan de dinero y tierras que se liquidarán como parte del trato. Bueno, no tengo nada de eso, pero lo que sí tengo es mi contribución a nuestra asociación musical. Entonces, debes prometerme que a partir de este día no destruirás más manuscritos musicales.


      Kendal parecía como si fuera a protestar contra sus demandas, luego suspiró y asintió. —De acuerdo.


      Mercy se acercó a él y le rodeó la cintura con los brazos. Por el fruncimiento de sus cejas, ella podía decir que le había costado un poco de esfuerzo capitular. Un beso suave fue su recompensa. Y luego otro.


      Kendal la abrazó. Comenzó como un abrazo suave, pero luego la atrajo con fuerza contra él en un abrazo feroz. —La vida sin ti no vale la pena vivirla. Cuando pensé que te había perdido, solo quería arrojarme a un pozo negro de desesperación. Ni siquiera podía empezar a imaginarme cómo iba a continuar.


      Mercy cerró los ojos y apoyó la cabeza en su pecho. Ella tomó una respiración larga y lenta, llenando su alma con su esencia embriagadora, queriendo nunca soltarse. Su futuro se había salvado justo cuando se tambaleaba al borde de la destrucción. Cuando soltó las yemas de los dedos de su agarre final a la esperanza y se resignó a la caída, Kendal extendió la mano y tiró de ella hacia atrás.


      —Ven entonces. Vamos arriba. Quiero mostrarte tu habitación y la vista desde el balcón —dijo Kendal.


      Mercy se echó hacia atrás y le sonrió. —¿Eso es todo?


      Dejó caer un beso en su frente y soltó una risa profunda y malvada. —¿Olvidé mencionar que tú y yo estaríamos desnudos?
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      Mercy había visto el exterior de la catedral de San Pablo muchas veces. Incluso se había aventurado a entrar para una canción en alguna ocasión. Lo que nunca había hecho era ser la novia en un servicio completo de bodas en la iglesia más grande de Londres. Una boda a la que, por la impresionante cantidad de personas sentadas a ambos lados del pasillo, asistieron casi todas las personas de la sociedad elegante.


      Afortunadamente, también estaba el invitado extraño del otro lado del río Támesis. Vislumbró a Anthony y Flora sentados en la parte trasera de la iglesia y les sonrió. Entonces Ann se levantó de su silla y agitó ambas manos en el aire, mirando a todo el mundo como si estuviera señalando a la flota. Stan, el dueño del Tipsy Toad, permaneció sentado a su lado, resplandeciente con un traje marrón bien planchado. Dio una inclinación de cabeza.


      Era reconfortante que sus amigos hubieran llegado a desearle lo mejor al embarcarse en su nueva vida. Con la gira de los Nobles Señores y un bebé en camino, dudaba que tuviera mucho tiempo para aventurarse de regreso a Mint Street en los próximos meses.


      Mientras Mercy y su padre caminaban hacia el altar, mantuvo la mirada principalmente al frente. No conocía a muchos de los invitados, pero estaba decidida a lucir lo más elegante y serena posible. En este día de todos los días, ella enorgullecería tanto a su antigua como a la nueva familia. Al llegar al final del pasillo, que parecía no terminar nunca, Kendal salió.


      Ella jadeó al verlo. Siempre había sido un hombre bien vestido, sus trajes estaban cortados con la mejor lana inglesa, pero hoy se había superado a sí mismo. Un frac negro con botones dorados se combinó con pantalones oscuros de cintura alta. Su chaleco, que era rojo con un patrón de rosas doradas, se lucía con gran efecto por el blanco puro de su camisa de lino. Parecía cada centímetro del futuro duque.


      —Te ves bastante apuesto —susurró.


      Kendal se rio suavemente cuando Henry colocó su mano en la suya y se hizo a un lado. Mercy le dio a su padre un último asentimiento de gratitud entre lágrimas antes de ocupar su lugar junto al hombre con el que estaba a punto de casarse.


      —Se supone que soy yo quien te debe felicitar por tu exquisito vestido. Mercy, parece que acaba de salir de las páginas de un cuento de hadas. Tuve que pellizcarme dos veces mientras te veía caminar por el pasillo —dijo.


      Se sentía como una princesa de hadas con el vestido de novia largo color crema. En su cabeza brillaba la tiara de Banfield de esmeraldas y perlas que lord Grant le había regalado personalmente el día anterior. El anillo de compromiso a juego brillaba en su dedo.


      Y al igual que todos los buenos cuentos de hadas, estoy a punto de obtener mi felicidad para siempre.


      Un murmullo recorrió la reunión y el aliento de Mercy se atascó en su garganta ante la repentina idea de que alguien podría estar tratando de detener la ceremonia. No sería la primera vez que le pasaba a ella en su propia boda.


      Kendal se inclinó y susurró: —Relájate. Es solo el Príncipe de Gales.


      Su agarre en su mano se tensó nerviosamente y Kendal hizo una mueca de dolor fingido. Mercy se obligó a soltar su agarre. —Perdón.


      Levantando la mirada, miró por encima de su hombro hacia donde el resto de los Nobles Señores estaban todos sentados en la primera fila junto con sus esposas. Marco estaba al final, vestido con un traje negro y una faja dorada. A veces, a Mercy le costaba aceptar que esas personas ahora eran sus amigos. Todos la habían recibido en sus vidas con calidez y amistad genuina, deseándoles toda la felicidad a ella y a Kendal.


      En una ruptura con la tradición, los padres y la hermana de Kendal estaban sentados en el lado de la iglesia de la novia, y Henry Wood ahora se sentó junto a ellos. El duque de Banfield la miró enarcando una ceja y sonrió. Había recorrido un largo camino desde hacer todo lo posible para romper la relación de ella y Kendal.


      Su mirada errante se detuvo cuando vio al caballero gordo de pelo blanco que estaba sentado junto al duque. Llevaba una chaqueta azul que no cubría su enorme estómago, y sus mejillas estaban ruborizadas.


      Kendal no había estado bromeando cuando dijo que el Príncipe de Gales estaba en la iglesia, en su boda. El príncipe inclinó la cabeza en dirección a Mercy, lo que provocó una ráfaga de susurros entre la congregación. Este matrimonio, por extraño que fuera su origen, tenía el sello real de aprobación.


      Mercy podría haber besado al príncipe. Al venir aquí hoy y sentarse con su familia, había superado muchos de los obstáculos sociales que se le habían presentado.


      —¿Estás lista para casarte? —susurró Kendal.


      Ella asintió con la cabeza al Príncipe Regente, luego volvió su atención a su prometido. "Sí, por favor. Me gustaría mucho convertirme en tu esposa.


      Un sonriente Hugh Radley, el obispo de Londres les indicó que pasaran al frente. —Vamos, ustedes dos. Terminemos con esto, entonces podremos ir todos a celebrar. Escuché que los Nobles Señores estarán tocando en el baile de bodas esta noche y alguien me dice que son bastante buenos. Aunque he oído que a su pianista le vendría bien un poco de trabajo.


      Mercy miró de reojo a Kendal y él puso los ojos en blanco. Hugh Radley se limitó a sonreír.
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        * * *

      


      La élite de la sociedad londinense se reunió en el gran salón de baile de Banfield House. Cualquiera que fuera alguien había sido invitado. Había uno o dos que habían rechazado cortésmente la invitación, y de quienes Kendal sospechaba que no aprobaban su matrimonio con Mercy, pero en general, la mayoría de la gente estaba feliz por ellos.


      De pie junto al piano, Kendal sonrió mientras su padre acompañaba a Mercy por la habitación, presentando a su nueva nuera a varios invitados. Rápidamente se estaba haciendo amiga de la sociedad londinense con su madre y su hermana guiándola, junto con el apoyo de las otras esposas de los Nobles Señores.


      —Vamos. Deja de mirar boquiabiertos a tu esposa, tenemos gente para entretener —dijo Owen.


      Se despertó de sus cavilaciones y enarcó las cejas ante su compañero. Owen, el libertino reformado, siempre estaba siendo atrapado mirando con amor a Amy. Ahora que lo pienso, tanto Reid como Callum también pasaban horas soñando con sus propias esposas.


      Kendal negó con la cabeza. —Cómo han caído los valientes —murmuró.


      Cuando se dispusieron a formar los Nobles Señores a principios del verano, fue con la intención expresa de ganarse el camino de regreso para convertirse en los principales ganadores de la alta sociedad. Sin embargo, uno por uno, todos habían caído a las pequeñas y afiladas flechas disparadas con el arco de Cupido. Cada uno había encontrado una mujer extraordinaria que había capturado su corazón y ahora lo sostendría para siempre.


      Mercy había entrado en su vida. Una mujer increíblemente hermosa, de voluntad fuerte y vivaz. Alguien que continuaría desafiándolo a llevar su música a un nivel superior, a ser lo mejor que pudiera.


      Se sentó al piano y asintió con la cabeza en dirección a Reid. Reid dio un paso adelante y levantó la mano para pedir silencio. Kendal frunció el ceño. Esto no era parte del set que habían ensayado. No le gustaban los cambios repentinos, y el resto del grupo sabía. Pero considerando que era el día de su boda, lo dejaría pasar. Solo esta vez.


      —Mis lores, damas y caballeros. Los Nobles Señores interpretarán todas tus melodías y canciones favoritas en breve, pero primero tenemos una sorpresa. Bueno, en realidad, es un regalo especial para el marqués de Hartley. Kendal, esto es solo para ti. —Volvió a mirar a Kendal, quien, sin tener idea de lo que estaba pasando, simplemente se encogió de hombros.


      Muy bien, ya que es el día de mi boda, Reid, dejaré que te diviertas.


      Cuando Callum, Owen e incluso Marco empezaron a reír, los miró entrecerrando los ojos. Todos estaban involucrados en cualquier plan secreto que Reid había tramado.


      Maldita sea.


      Sus ojos se abrieron de nuevo cuando Mercy soltó la mano de su padre y caminó hacia ellos. Su suposición inicial de que ella se quedaría en el borde del área de actuación para verlo tocar fue rápidamente descartada.


      En cambio, se acercó y se paró junto al piano, luego se inclinó, lo besó en la mejilla y murmuró: —Muévete.


      La audiencia aplaudió en voz alta cuando una sonriente Mercy se unió a su esposo en el taburete del piano. La miró y luego al resto de los Nobles Señores. Todos se reían.


      —¿Qué diablos está pasando? —preguntó.


      —Bueno, el resto del grupo estaba tratando de pensar en un regalo de bodas divertido para ti. Algo que no sabías que vendría. Entonces, decidimos tocar algo para ti —dijo con una sonrisa descarada.


      Mercy asintió con la cabeza a los demás. Colocó los dedos sobre las teclas y los acordes del Concierto para piano en si bemol Adagio de Salieri llenaron la habitación. Owen pronto se unió al violín, y Callum luego agregó las suaves notas de su flauta.


      Kendal se sentó hechizado mientras los demás tocaban. Los dedos de Mercy se movieron expertamente sobre las teclas, tocando con más confianza de la que jamás había visto antes. Cuando llegó a la parte que siempre la hacía tropezar, contuvo la respiración.


      Se secó una lágrima con la palma de la mano mientras Mercy realizaba sin esfuerzo una interpretación impecable, una pieza musical que había amado durante tantos años que le habían regalado sus amigos y la mujer a la que ahora con orgullo llamaba su esposa.


      Para cuando la música finalmente terminó, Kendal estaba sentado con la cara entre las manos, abrumado por la emoción. De todos los regalos que alguien podría haberle dado ese día, este era completamente inesperado, pero absolutamente perfecto.


      Al final, Mercy, Owen y Callum se pusieron de pie e hicieron una reverencia a la audiencia. Un brazo rodeó el hombro de Kendal y Reid lo ayudó a levantarse. Con Marco y Reid a ambos lados de él, se unió al entusiasta aplauso de los invitados a la boda reunidos.


      Mercy se acercó a él y la envolvió en sus brazos y la abrazó. —No puedo creer lo brillante que tocaste. ¿Cuándo has tenido tiempo de ensayar? —preguntó.


      Mercy lanzó una sonrisa en dirección a Lord Grant. —Tengo una pequeña confesión. A veces, cuando te dije que iba a ir de compras para la boda; De hecho, venía aquí a Banfield House para practicar. Callum y Owen han estado ensayando conmigo, mientras que Reid y Marco te han mantenido ocupado.


      Kendal fingió indignación por un plan tan perverso. —Eres una chica traviesa. Puedo ver que voy a tener que vigilarlos —dijo.


      Ella sacudió su cabeza. —Puede que sea Lady Hartley, pero aún conozco Londres mucho mejor que tú. Tendrás que aportar tu mejor juego si quieres seguirme el ritmo.


      Lady Hartley. Ahora que era su nombre, podría acostumbrarse a escuchar a Mercy decirlo.


      —Mi inteligente Mercy. Estoy tan orgulloso de ti. Y más que feliz de que a partir de hoy seas para siempre mía.


      Kendal finalmente había encontrado a su musa, su amor, y nunca la dejaría ir.
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      Mercy despertó de su sueño cuando Kendal se deslizó en el dormitorio a última hora de la tarde. Tenía un documento doblado en la mano. Se frotó los ojos, limpiando el sueño. La sombra del sol en la pared se había desviado desde que cerró los ojos.


      —¿Qué hora es? —ella preguntó.


      Se acercó a la cama y se sentó a su lado, rozando un beso suavemente en sus labios. Fue a alejarse, luego regresó por una segunda. —Son casi las cinco. Usted, Lady Dormida, ha estado durmiendo la siesta desde las dos en punto.


      Mercy nunca se había dado cuenta de lo agotador que podía ser tener un bebé, pero después de quedarse dormida al piano a primera hora de la tarde, Kendal había insistido en que fuera a descansar.


      Ella miró el papel que tenía en la mano. —¿Qué tienes ahí?


      La sonrisa en su rostro se ensanchó. —Es una carta de Phillip y Randolph, de Grecia. ¿Qué asombroso es eso, una carta viajando hasta allí y viniendo a nosotros aquí en Inglaterra?


      No podía imaginar cómo era posible algo así.


      —Al parecer, Phillip encontró a alguien que navegaba de regreso a Londres y escribió una nota. Llegó a Banfield House esta mañana, y después de que mis padres y Ophelia la leyeron, mi padre nos la envió.


      Kendal levantó algunas almohadas de su lado de la cama y las colocó detrás de Mercy mientras ella se sentaba. Apoyada cómodamente en las almohadas, con la mano apoyada en la pancita ahora visible, esperó noticias de su cuñado y Randolph. —Bueno, vamos. ¿Qué dice?


      Abrió la carta. —Aparentemente, Grecia es muy cálida y tanto él como Randolph disfrutan inmensamente del sol. Se han hecho amigos de la comunidad inglesa local en Patras y ambos están tomando lecciones para aprender griego. Desafortunadamente, los griegos no usan el alfabeto latino o romano, por lo que todos esos años de Phillip estudiando latín no han sido de ninguna ayuda.


      —Oh querido.


      —Cuando llegaron, todos asumieron que eran primos, por lo que decidieron mantener las cosas simples y no decir nada más —agregó Kendal.


      Era triste pensar que Phillip y Randolph nunca serían capaces de demostrar abiertamente su amor el uno por el otro, pero lo que tenían fuera de Inglaterra era más de lo que podrían haber tenido en casa.


      —Me pregunto si podríamos escribirles. Sería maravilloso hacerles saber nuestras felices noticias —dijo.


      —Marco tiene algunas conexiones que operan desde la costa este de Italia hasta Grecia. Ahora que la guerra en Europa ha llegado a su fin, hay muchos más barcos que pasan por el Mediterráneo desde Inglaterra. Con suerte, pronto podrá recibir una carta a bordo de un barco desde aquí y luego pasarla a un barco que navegue hacia Patras.


      La alegría en el rostro de Kendal hizo que Mercy se limpiara las lágrimas. Con el embarazo, a menudo se rompía a llorar por la menor de las cosas.


      —Eres una tonta —reprendió suavemente.


      —Lo sé. Soy una regadera. No puedo creer que lloré por esa pieza de Beethoven que tocaste esta mañana.


      Kendal saltó de la cama, luego se deslizó hacia el otro lado y se subió al lado de Mercy. Él tomó su mano y se la llevó a los labios. —Sí, me tienes preguntándome por eso. Ahora bien, si fuera Mozart lo que te hizo llorar, podría entender. He derramado más que algunas lágrimas por él.


      Mercy se rio. Mozart la había hecho llorar. Cuando Kendal y el resto de los Nobles Señores habían empezado a tocar 'Las Bodas de Fígaro' justo al final del baile de bodas, la esposa de Owen, Amy, se había quedado sin pañuelos rápidamente y se los entregó a Mercy que lloraba.


      —Tendremos que escribir más música durante los próximos meses, crear algunas composiciones que no me hagan un lío lloroso —dijo.


      Kendal puso su mano suavemente sobre el vientre de Mercy y le dio un suave masaje. La mirada de alegría en su rostro la hizo morderse el labio inferior. Había nacido para amar a este hombre, para pasar su vida con él. Y todos los días le daría las gracias porque él le había regalado su amor.


      —Te amo.


      —Yo también te amo, pero no sé si escribiremos más música —dijo.


      Ella lo miró. ¿Por qué no querría crear más música? Este era Kendal; vivía para traer nuevas melodías al mundo. Los conciertos que había escrito con su ayuda durante los últimos meses eran algunas de las piezas musicales más magníficas que Mercy había escuchado.


      Se acercó y la besó en los labios.


      —No entiendo —dijo.


      —Bueno, está bien, podríamos escribir un poco más de música, pero nada se acercará al niño que nuestro amor ha creado. En mi corazón, estoy seguro de que este bebé será nuestra mejor composición.
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      A fines de septiembre de 1816


      Manchester, Inglaterra


      


      Llegó tarde, pero Marco Calvino era un hombre paciente; uno que creía firmemente en el adagio de que la venganza era un plato que se sirve mejor frío. Para vengarse del hombre que le había robado casi todo a él y a sus amigos, estaba dispuesto a esperar.


      Se metió las manos en los bolsillos y golpeó con los pies. Inglaterra era un lugar frío incluso en los primeros días del otoño. Su sangre veneciana nunca se acostumbraría al frío del clima inglés.


      —Te ves frío, amigo mío —dijo Reid.


      —No sé por qué estás temblando. Este es un clima positivamente agradable para Manchester. De hecho, casi renuncio a mi abrigo —agregó Owen.


      Marco les lanzó a ambos una mirada de reojo. Había estado con los Nobles Señores el tiempo suficiente para saber que estaban llenos de merda, o lo que los ingleses llamaban mierda. Todos parecían vivir para burlarse e insultarse escandalosamente unos a otros.


      Le encantaba.


      Hacía que estar tan lejos de su hogar y su familia fuera mucho más fácil.


      —¿Estás seguro de que este es el lugar correcto? —preguntó Marco.


      —Sí —respondió Kendal.


      Callum asintió. —El espía de Kendal tenía razón. Conozco bien Manchester; Estuve aquí para parte de mi entrenamiento militar. Si el canalla que te robó el dinero y te dejó a ti y a tus primos al borde de la indigencia se aloja en el Andrew's Hotel, tendrá que pasar por aquí esta noche.


      El fuego de la rabia que seguía hirviendo en el vientre de Marco era lo único que lo mantenía caliente. La ardiente necesidad de vengarse de su razón de permanecer en Inglaterra. Hasta que no hubiera hecho pagar a Floyd Rowe por robarle, no podía volver a Venecia y enfrentarse a su padre. El honor de la familia Calvino estaba en juego.


      Y el honor de su familia lo era todo para él.


      Al oír pasos que se acercaban, los cinco amigos guardaron silencio y retrocedieron un paso hacia la oscuridad del callejón.


      Marco apretó los dientes cuando la melodía familiar que Rowe siempre estaba silbando llegó a sus oídos. Respiró hondo y trató de calmar su corazón acelerado. La adrenalina corría por su cuerpo a un ritmo feroz.


      Era él. Las largas semanas de espera para enfrentar a Rowe estaban casi a su fin. Podría haber hecho esto solo, pero era bueno tener a hombres como los Nobles Señores a sus espaldas. Hombres que sabían de honor y que también sabían luchar.


      Kendal le dio una palmada en el hombro; se volvió y asintió. Reid levantó un dedo, la señal de cuánto tiempo debían esperar. Si hacían su movimiento demasiado pronto, se arriesgaban a asustar a Rowe y hacer que se escapara de sus dedos.


      Después de lo que pareció una eternidad, Reid susurró: —Ahora, pero mantente bien atrás.


      Cuando Marco salió de las sombras, los demás lo siguieron de cerca.


      Floyd Rowe estaba a punto de lamentar haber conocido a Marco Calvino.
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